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Su Pag in a

Escriba, opine, sugiera
P a r a  p e n s a r

Recibí el lib ro  que me enviara, tan 
gentilm ente  . Me alegro de que p u b li-
quen lib ros con tanta  c laridad de im -
presión y encuadernación. A la breve-
dad dedicaré un tie m p o  a su lectura. 
He pod ido  adqu irir otros sobre la m is-
ma temática.

La o p o rtu n id a d  de d ic ta r 2 cursos 
en la Universidad Adventista del Plata 
es una experiencia que me ha hecho 
pensar. — Dr. W. R. D a rá s , Rosario, 
Argentina.

Compartimos esta nota conceptuosa 
por que hace referencia a nuestras publica-
ciones — En las redes de la Nueva Era— 
y por destacar que el contacto con un gru-
po de estudiantes adventistas fue una ex-
periencia que ¡o hi/.o pensar.

En el contexto de M is ió n  global es 
bueno tener presente el valor que tiene el 
ministerio de las publicaciones que crea 
las condiciones para que el Espíritu Santo 
pueda ponernos en relación con personas 
del más alto nivel cultural y  espiritual.

Un a p o r t e  a l a  v i d a

Quiero fe lic ita rlos  y  además deseo 
agradecerles por el a rtícu lo  "E l aborto. 
Entre la libertad y la responsabilidad" 
que pub lica ron  en el núm ero  de n o -
viem bre de RA.

Este asunto es de gran actua lidad 
porque su práctica se ha d ifu n d id o  
m ucho en nuestra sociedad. A la ig le-
sia parece que se o lv id ó  tra tar este te-
ma. 1.a problem ática que se desarrolla 
por todas las im plicancias que el abor-
to  tiene, merecería sin duda una m a-
yor atención por parte de ella.

Gracias a este valioso aporte, la RA 
me perm itió  aclarar el concepto de la 
vida y los princ ip ios bíblicos que hay 
sobre el tema del aborto. Estamos agra-
decidos por ello.

Creemos que el m enc ionado  a rtí-
cu lo  desnuda la cruda trama que se te-

je en situaciones com o éstas y b rinda  
la fie l base de la Palabra de Dios. A ho -
ra los m iem bros de la iglesia tendre -
mos una v is ión  más clara sobre este 
delicado asunto que se prestó a con fu -
siones en el pasado. Incluso desde el 
p u lp ito , con la in tenc ión  de ayudar en 
algo, no  se logró  lo  que Uds. cons i-
guieron, plasmar claram ente el p r in c i-
p io  b íb lico que expone el m encionado 
a rtícu lo .— C a rlo s  A . M o re n o , Bue-
nos Aires, Argentina.

Esta sección resulta v ita l para el con-
sejo editorial. Gracias a la encuesta que 
realizamos y  a la relación que esta pági-
na perm itió establecer entre el lector y  no-
sotros, estamos pudiendo llegar a saber lo 
que la feligresía necesita. De este modo es-
tamos en condiciones de ofrecerles un me-
jo r servicio.

Como Uds. y  nosotros estamos cre-
ciendo en esta experiencia de relación mu-
tua, queremos aprovechar esta oportuni-
dad para decirles que nos interesa conocer 
su opinión sobre los artículos que pub li-
camos. También queremos saber si a las 
hermanas les está resultando ú til la sec-
ción Hogarideas. ¿Será que los maridos 
ya compartieron con las reinas de la fa -
m ilia  que la RA tiene ahora una sección 
especialmente dedicada a ellas?

La t i r a d a  
e s t á  c r e c i e n d o

Aquí en la U niversidad Adventista 
de C hile  estamos todos m uy contentos 
con la actualización y d inam ism o que 
le han impreso a la RA. En este centro, 
la tirada de la revista creció hasta su-
perar a otras publicaciones.— C a rlo s  
M a rtín e z , Chillón, Chile.

Esta información es muy significati-
va. Si los pastores, maestros y  otros profe-
sionales desarrollan en estos centros for- 
mativos el hábito de leer la RA, en la que 
descubrirán el valor que tiene su conteni-
do, les resultará mucho más fác il fomen-

tar la lectura en las iglesias donde actua-
rán posteriormente como misioneros, ya 
sea sostenidos por la organización, o co-
mo misioneros de sostén propio.

Muchas veces le oímos a l Pr. Jorge 
Iourno decir: "En el hogar donde se practi-
ca el estudio de la lección y se acostumbra 
leer la RA, no entra la apostasía". Com-
prar publicaciones es una de las mejores 
inversiones. Ixra y difunda la RA. También 
las revistas Mis Amigos y Vida Feliz. Ah, 
y recuerde que ¡prestadas o regaladas siem-
pre harán mayor bien que guardadas!
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Edit o r ial

La misión de la m ujer
n la sección Puntos de anclaje de este mes, Rosa Taylor 
Hanks dice que en Norteamérica las mujeres representan el 

62% de la feligresía. En los territorios a los cuales sirve la 

RA, la proporción no es muy diferente. Esta realidad nos 

impulsa a compartir algunas reflexiones sobre ese ser que 
tiene escasa participación en las decisiones de la iglesia y, 

sin embargo, ejerce una influencia que puede mover al mun-

do por el hecho de mecer la cuna a cada ser que nace. ♦  
Aunque la mujer no tiene en las manos el "poder" admi-

nistrativo-religioso, posee la potestad de educar la voluntad 

de sus retoños para que tomen las mejores decisiones y de 
formar sus caracteres, si ejerce con sabiduría la maternidad 

cristiana. ¡Cuánta resfwnsabilidad recae sobre la mujer! ♦  

La Asociación General de la Iglesia Adventista del Sépti-

mo Día tiene el plan de dar a la mujer mayor participación 

en todos los niveles. Aunque éste es bueno, adquirirá una 

nueva dimensión si ofrecemos un apoyo más decidido a su 

sacro ministerio. A la mujer es a quien más específicamen-

te le cabe un lugar en este proceso: redescubrir la im¡x)rtan- 

cia de la misión que el Creador le encomendó. ♦  Es cono-
cida la reacción de la mujer cuyas actividades se concentran 

en el hogar. Ante la pregunta: ¿Qué trabajo desempeña? no 
sabe qué contestar. Como si se tratara de la 

confesión de un delito, tímidamente resjxmde: 

"No trabajo, soy ama de casa". ♦  ¿Qué es 

lo que hace entonces? Sus manos y su apa-

riencia dejan ver las huellas de sus quehace-

res. ¡Qué altruismo manifiesta ¡a mujer al no 
considerar su labor como suficientemente dig-

na de mencionar! Si alguien se interesa en 

averiguar quién está detrás de un hombre que 

se ha abierto paso en la vida, o de un hijo que 
honra el nombre de su familia, nadie debería 

sorprenderse si descubre la figura de una es-

posa o de una madre. No se la ve, pero es 
grande. Esta aseveración es válida también para la mujer 

que después de haber cumplido con su papel de madre, adi-

cionalmente "trabaja" ejerciendo otra ocupación o profe-

sión. ♦  Pocas personas tienen conciencia de que la profe-

sión de "ama de casa" es la que demanda mayor conoci-

miento, capacitación, ingenio, dedicación y sacrificio. Ella 
debe poseer conocimientos de pedagogía, sicología, medici-

na, derecho, matemáticas, costura, nutrición, obra pastoral 
y otros aspectos misceláneos de la vida. La mujer es ama de 

una casa que funciona como la universidad donde se ense-

ñan todas las disciplinas. Pero a diferencia de ésta, la uni-

versidad del hogar tiene un solo docente capacitado de de-

dicación exclusiva si el esposo no participa en ella o lo hace 

sólo como docente de dedicación parcial. ♦  Ei cristianismo 

genuino propende a la dignificación de toda la familia. Pa-

ra lograrla, en el caso de la mujer, nuestra iglesia debe com-

prender y resaltar la importancia de la maternidad respon-

sable. Además, la madre merece recibir no sólo la compren-

sión de los suyos sino también más ayuda concreta en el ho-

gar. Primeramente del esposo, y después del concurso de ca-

da uno de los hijos. Estos, desde la infancia, deben apren-

der lecciones objetivas de servicio colaborando en los que-

haceres domésticos. De lo contrario, ¿para qué los trajimos 

al mundo? ♦  Aíuchos dicen: ¡Pero Dios creó a la mujer pa-

ra que sea una "ayuda idónea"para el hombre! Estos in-

terpretan el papel de la mujer como auxilio accesorio de una 

empleada útil para el servicio doméstico. Al analizar esta 

palabra hebrea ezer, ayuda, Moisés Chávez dice que la mu-

jer, como la ezer del hombre "tiene la misma categoría que 

él, y es para él su perfecta compañera y ayuda". ♦  La Bi-

blia presenta como ezer del hombre no sólo a la mujer, si-

no también a Dios mismo. Después de la resonante victoria 

sobre los filisteos, Samuel puso a una piedra "por nombre 

Eben-czer, diciendo: Hasta aquí nos ayudó Jehová" (1 

Sam.7: 12). Y Dios no es un simple auxilio accesorio del 

hombre. ¿Será ¡x>rque la mujer es el ezer del varón, que Do-

noso Cortés dijo que ella "tiene algo de Dios"? El hecho que 

el Omnipotente es un ezer, no lo subordina a nosotros. Por 

el contrario, ese vínculo con él dignifica y califica. En la re-

lación de pareja se da la misma realidad. Cuando Dios nos 

da la compañera para que sea nuestro ezer, no somete el 

vínculo que se establece a un plano de inferioridad. Es en 

virtud de esta doble relación —con ella y con Dios— como 

el hombre se completa en el plan divino. ♦  Seamos consi-

derados con la mujer, la ezer del varón, la reina del hogar. 

Si resalamos más la noble posición que Dios le asigna, la 

relación de la familia será robustecida y dignificada. Ade-

más, la misión del hogar resultará engrandecida. Pensando 

en esto, la Revista Adventista quiere reforzar la iniciativa 

propuesta dedicando más secciones con contribuciones des-

de la perspectiva de la mujer: Perfil femenino, Contigo 

misma, Apacienta mis corderos, Hogarideas. Esperamos, 

como pueblo de Dios, cumplir la misión de la iglesia que es 

también la misión de la mujer.— W M. W i f W



^ 7  Sucedió en la 
capital de la brujería
Con la asistencia de unas 
10.000 personas se realizó en 
Catemaco un bautismo de 
1.951 creyentes. El hecho se 
realizó el 24 de enero en el 
lugar que es considerado 
como una de las capitales de 
la brujería en México.

El Pr. Leo Ranzolín, 
vicepresidente de la Asociación 
General (AG) presente en la 
ceremonia, informó que con el 
bautismo de 705 personas 
efectuado el día anterior, "los 
feligreses de la Asociación 
Mexicana del Sur en Veracruz 
superaron el 50% del blanco 
para el año, antes de finalizar 
el primer mes de 1993". 
—Informe del Pr. R. Folkenberg, 
presidente de la AG.

feligreses pueda sostener una 
emisora y que además haya 
podido financiar un edificio 
tan hermoso", dijo John Graz, 
director del departamento de 
Comunicación de la División 
Euro-Africana.

T I E M P O S
X 7  Fin del siglo
El Mercurio de Santiago de 
Chile, publicó el 10 de enero 
algunos extractos del libro 
sobre historia de más éxito en 
los últimos años: Tiempos 
modernos, del británico Paul 
Johnson. En esta obra el autor 
presenta sus planteamientos 
frente al colapso ideológico 
marxista, los avances 
científicos y la guerra del 
Golfo entre otros temas.

Después de comentar sobre 
la tecnología avanzada, la crisis 
universitaria, el hambre, las 
drogas y el SIDA, el último 
párrafo del comentario dice: 
"Ciertamente, hacia la última 
década del siglo se habían 
asimilado algunas lecciones. 
Pero no estaba todavía claro si 
los males subyacentes que

Asistcnlos entrando al auditorio con el de escuchar al Pr. Calvin Rock. .

habían provocado estos 
catastróficos fracasos y tragedias 
—el ascenso del relativismo 
moral; la declinación de la 
responsabilidad personal; el 
repudio de los valores judeo- 
cristianos; el humanismo 
arrogante que considera que los 
hombres pueden resolver los 
misterios del universo mediante 
su intelecto— estuvieran siendo 
erradicados. De esto dependería 
la posibilidad de que el siglo 
XXI fuese una era de esperanza 
para la humanidad".

El efecto que tienen los 
"catastróficos fracasos'  
enunciados, llevarán a muchos a 
volver la atención a Cristo que 
tiene el poder para erradicar el 
mal. En él podemos cifrar todas 
las esperanzas, no tan sólo para 
el aguardado siglo XXI, sino 
para el comienzo de la eternidad 
que se aproxima. Compartamos 
con el mundo nuestro mensaje. 
¡Hagamos del adventismo un 
símbolo de la esperanza!

C U R I O S I D A D
X /*-Gran bautism o  
en Siberia
¿Cómo resultará el hecho de 
que un predicador americano 
de color hable de un Mesías 
judío a un auditorio ruso y 
nada menos que en Siberia?

Estos interrogantes se 
despejaron durante la cruzada 
de evangelización realizada por 
el Pr. Calvin Rock en la ciudad 
de Novosibirsk durante los 
meses de julio y agosto del 
año pasado.

V I S I O N
Nuevo edific io  

para em isora
El 29 de noviembre del año 
pasado, la Iglesia Adventista 
de Rouen, Francia, inauguró 
un edificio construido 
especialmente para la emisora 
Radio La Sentinelle que 
difunde el mensaje adventista 
desde hace una década.

"Es un milagro que una 
iglesia que cuenta con 80

La ceremonia del bautismo se realizó en esta pileta pública..



\ 7 D e  cantante  a predicador
Impresionado por repetidos sueños que tuvo sobre la venida 
de Jesucristo, Demilson Fonseca de Carvalho, cantante y 
guitarrista de música rock, decidió estudiar la Biblia.

Aceptó a Cristo y se unió a la Iglesia Adventista mediante el 
bautismo en 1973. Ingresó al colportaje y se especializó en la 
venta de los libros Vida de Jesús y El gran conflicto. Este 
ministerio le permitió traer muchas almas a Cristo.

En 1980 escribió el libro: La señal de la bestia y las siete 
plagas del Apocalipsis, obra que le ha permitido ganar muchas 
almas para Cristo. Otro fruto de su ministerio es la organización 
de algunas iglesias como la de Texeiras, Minas Gerais.

Su entusiasmo por la evangelización lo llevó a crear el 
proyecto Apocalipsis en la plaza. Forma equipo con su hija Débora 
y con apoyo audiovisual dedica 5 horas por día para presentar el 
programa en la plaza Ramos de Azevedo, de la ciudad de Sao 
Paulo, por donde circula un millón de personas por día.

Para atender el interés que despiertan sus presentaciones 
formó el centro de evangelización Luz para el Mundo y pronto 
comenzará a difundir un programa radial con el mismo nombre.

Durante la jornada, el 
público demostró gran afecto 
tanto para con el evangelista, 
vicepresidente de la AG, 
como para con el equipo que 
lo secundó. Además de 
abrazos como parte regular 
del saludo, les obsequiaban 
flores y otros presentes para 
expresar su alegría y gratitud. 
Como resultado del programa 
se bautizaron inicialmente 947 
personas que aceptaron el 
mensaje adventista. Hay 
programadas 90 series de 
evangelización para el año 
1993 en la Comunidad de 
Estados Independientes.

C H I N A

A P O Y O
Educación para  

la salud
En representación del ministro 
de salud de la República 
China, el Dr. Zhang Yifang, 
vicepresidente de la 
Asociación China para la 
Salud, solicitó al Dr. J. Wayne 
McFarland, cofundador del 
Plan de 5 días para dejar de 
fumar, que volviera por tercera 
vez a China con un equipo de 
profesionales de la 
Universidad de Loma Linda 
para realizar programas en las 
ciudades de Guanzsahou 
(Cantón), Guilin y Chengdu.

Las autoridades solicitaron 
que el equipo preparara libros 
de texto para la educación 
primaria que ayudaran a 
combatir el cigarrillo desde la 
infancia.

Hasta donde se tenga 
conocimiento, éste es el 
primer pedido que se recibe 
para que se prepare un texto 
destinado a enseñar los 
principios de salud desde la 
educación primaria. El Dr. 
Gimbel dice que este proyecto 
abarcará los principios básicos 
de salud integral tal como los 
plantea Elena de White en el 
libro El ministerio de curación.

X 7  La esperanza crece 
entre los jóvenes
Cerca de 2.500 jóvenes se 
dieron cita en la ciudad de 
Rondonópolis, Mato Grosso 
para asistir a un encuentro 
destinado a reafirmar su 
confianza en la promesa del 
retorno de Cristo.

La reunión se realizó en el 
Gimnasio Mariscal Rondon 
del 4 al 6 de setiembre del 
año pasado. Concurrió 
especialmente invitada la 
agrupación musical Carlos 
Gomes, integrada por un coro 
y una orquesta pertenecientes 
al Instituto Adventista de 
Ensino (IAE) sede Sao Paulo.

El tema central fue: "Ven, 
Señor Jesús". Antes de volver 
a sus hogares, los asistentes 
unieron sus peticiones a la 
del apóstol Juan y a tantos 
otros que aguardan "la 
esperanza bienaventurada y la 
manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Señor 
Jesucristo".

L U Z  Y V I D A
Pentecosta les  

optan por la luz
Valdemar Pereira de Lisboa, 
pastor de la congregación 
pentccostal "Luz y Vida" en 
Montes Claros, Minas Gerais, 
entró en contacto con la Iglesia 
Adventista a la que por fin se 
unió después de 21 años de 
estudio, dudas y vacilaciones, 
junto a toda su congregación.

S A C E R D O T E
X 7  Ex sacerdote  
bautizado
Después de haber vestido los 
hábitos de sacerdote durante 
24 años, Francisco de Assis 
Libório decidió unirse al 
pueblo de Dios mediante el 
bautismo. El hecho ocurrió en 
la ciudad de Anápolis, Goiania, 
el 24 de setiembre de 1992.

H O M E N A J E
\ 7  Recuerdan a los 
pioneros
La Misión Bajo Amazonas al 
celebrar 65 años y recordó que 
su "existencia se debe a la

visión pionera de los 
colportores Hans Mayr y André 
Gedrath, quienes vinieron a la 
región como misioneros de 
sostén propio, con el fin de 
predicar el mensaje adventista".

La conmemoración se 
realizó en el Centro Adventista 
de Convenciones, sito en el 
barrio de Coqueiros, los días 
13 y 14 de noviembre de 
1992. Especialmente invitados 
concurrieron los Prs. Joáo 
Wolff y Adamor Pimenta, 
presidentes de la DSA y de la 
Unión Norte respectivamente.

Hans Mayr fue pionero en 
el Amazonas. Actualmente vive 
en Chile, con cerca de 90 años; 
sigue activo como misionero 
voluntario.
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El desafío de las ¡nterrelaclones*
R O S A  T A Y L O R  B A N K S

L
a fa m ilia  adventista se 
caracteriza por la d iver-
sidad que le es natura l 
en v ir tu d  de sus 7 m i-
llones de creyentes. De 

ellos, un 11% reside en te rrito -
rio  norteamericano. Desde una 
d iv is ió n  acostum brada a pen-
sar que sus raíces eran m ayor-
m ente europeas, la iglesia en 
Norteam érica ha llegado a te -
ner una diversidad tal que hoy 
se parece a un m osaico en el 
cual están representados todos 
los pueblos de la tierra.

En este país, aproxim ada-
mente el 60% de los adventistas 
es de origen caucásico: ingleses, 
alemanes, irlandeses, franceses, 
italianos, polacos, holandeses, 
daneses, suecos, noruegos, ru -
sos, checoslovacos, húngaros, 
galeses, portugueses y otros gru-
pos étnicos pequeños.

En la fam ilia  adventista, un 
28% está integrada por descen-
dientes de africanos: afroameri-
canos, bermudianos, haitianos, 
jamaiquinos y otros que proce-
den de las Indias Occidentales.

Cerca del 10% son h ispa-
nos de origen m exicano, puer-
to rriq u e ño , cubano, centroa-
mericano y  sudamericano para 
nom brar a unos pocos.

El 2% es de origen asiático: 
ch inos, f ilip in o s , japoneses, 
coreanos, y  v ie tnam itas. O tro  
2%  está co n s titu id o  por otros 
grupos étn icos tales com o ju -
díos, árabes, libaneses, arm e-
nios, iraníes, sirios y  nativos 
de Norteamérica.

Cerca del 62% de la fe ligre-
sía norteamericana está integra-
da por mujeres y un  25% son 
jóvenes. Además, un  15% está 
compuesta por gente de edad y 
un 12% son discapacitados.

Nuestra fam ilia  tiene tam -
bién características m u ltilin -  
güísticas. Además del inglés, el 
español, francés y  alemán, se 
hablan otros 40 idiomas y dia-
lectos. La D ivisión Norteam eri-
cana de la Iglesia Adventista del

Séptimo Día es como un rico ta-
piz cuyo valor está en la diversi-
dad; esto es lo que le confiere ri-
queza a su urdim bre. La rica 
mezcla de razas, nacionalidades, 
culturas, edades, sexo, habilida-
des, lim itaciones, actitudes y 
pensamientos, es el resultado 
del m inisterio de la testificación 
hecha a un m undo que se frac-
turó en diversos gmpos por cau-
sa del pecado. Estos miembros 
se incorporaron a la fam ilia  y 
pasaron por la experiencia de la 
transformación que les permitió 
llegar a ser nuevas personas, in -
tegrar una nueva comunidad y 
una nueva sociedad basada en 
la paz que mana del amor.

I n c l u y a m o s  a t o d o s

¿Tendrá nuestra iglesia alre-
dedor del m u n d o  y tam bién 
en Norteam érica la v is ión  de 
u tiliza r estas diferencias con el 
f in  de crear una organización 
realmente pluralista? A los que 
no  han ten ido  la participación 
que podrían n i la representa-
c ión  que deberían, ¿la iglesia 
les dará oportun idades para 
que desarro llen y  u tilice n  su 
potencia l y  capacidades en fa-
vo r del m o v im ie n to  com o un 
paso efectivo y  rápido para su-
perar todas las barreras que se 
han formado? El fu tu ro  depen-
derá, en buena medida, de la 
form a com o nos ocupemos de 
este asunto. También necesita-



mos establecer estrategias de fin idas 
para id e n tifica r todos los obstáculos 
que puede haber en nuestro  m ed io  a 
fin  de cons tru ir los puentes que sean 
necesarios. Si no  tom am os conciencia 
de los problemas, tal vez nunca acep-
taremos que en realidad hay d ific u lta -
des. Frente a estas situaciones especí-
ficas, no  debemos esconder la cabeza 
en la arena.

Tenemos que encontrar maneras pa-
ra mantener la estabilidad social y la co-
hesión interna a pesar de que los in te -
grantes de la iglesia llegan a ser más he-
terogéneos racial y  cu ltura lm ente. Ya 
no es suficiente para la feligresía pub li-
car reglamentos sobre relaciones hum a-
nas y mantener estadísticas sobre sus 
grupos culturales étnicos como símbolo 
de que tiene el comprom iso de prom o-
ver la unidad. Ix>s reglamentos solos no 
pueden darle sentido a la diversidad n i 
tampoco generar los cambios p ro fun-
dos que la iglesia necesita para llegar a 
ser un modelo de "un idad".

Para alcanzar d icho  ideal, el am or 
de los unos por los o tros debe b ro ta r 
del corazón. C uando la trans fo rm a-
ción realice su obra en la m ente desa-
parecerán lo  e lem entos desociadores 
de la unidad y la iglesia llegará a ser el 
fiel te s tim o n io  que C ris to  espera de 
ella. Esta es una de las razones por las 
cuales debemos abordar nuestros p ro -
blemas en esta generación. No pode-
mos sus titu ir los derechos hum anos 
por temores de estereotipos raciales. 
No debemos cerrar nuestros ojos aun 
a las pequeñas manifestaciones de dis-
c rim inac ión  en la iglesia y  a la espe-
ranza de que éstas desaparezcan. Ellas 
seguirán existiendo en nuestro m edio 
y nos harán caer en la tram pa, a m e-
nos que abiertam ente nos ocupem os 
del asunto y conv irtam os la un idad  
en una defin ida p rio ridad.

Estoy particularmente interesada en 
que nos ocupemos de estos elementos *

* Nota del editor: Aunque parezca que es-
te mensaje nos es aplicable a nuestro contexto la-
tinoamericano, optamos por publicarlo no ape-
nas para que la feligresía pueda archivar toda la 
serie Puntos de anclaje, si no más bien por el he-
cho que destaca la doctrina de la unidad en Cris-
to. Aunque en su familia e iglesia no existan ba-
rreras étnico-culturales, pueden haber otros fac-
tores que están atentando contra la unidad. ¡Des-
cubrirlos es un desafío para todos!

disociadores que atentan contra el me-
joram iento de las relaciones humanas y 
el ideal de unidad: disociadores tales co-
mo el racismo, la discrim inación, los es-
tereotipos y asuntos parecidos. Creo 
que la década del 90 nos convoca a p ro-
yectar grandes cambios en materia de 
creencias y actitudes. Necesitamos per-
fila r el tipo  de unidad que queremos 
ver. Un fu tu ro  que incluya la acepta-
ción de cada persona como "herm ano" 
y "herm ana" en Cristo y a cada cultura 
como esencial y significativa; esto no se 
va a lograr en forma automática aun en 
la iglesia remanente. Dotado del poder 
del Espíritu Santo, cada uno creará esta 
atmósfera mediante lo que realice. Por 
la gracia de Dios, somos los únicos que 
podemos hacer hoy lo  que anhelamos 
que la iglesia sea mañana. ¡Debemos 
comenzar a in ten tarlo  ahora mismo!

En la o ración  que le d ir ig ió  a su 
Padre, C ris to  sostuvo este p u n to  de 
vista: "C om o  tú  me enviaste al m u n -
do, así yo los he enviado al m undo. Y 
por ellos yo me santifico  a m í m ism o, 
para que tam bién ellos sean santifica-
dos en la verdad. Más no ruego sola-
m ente por éstos, sino tam bién por los 
que han de creer en m í por la palabra 
de ellos, para que todos sean uno; co-
m o tú, oh Padre, en m í y  yo  en t i, que 
tam b ién  ellos sean uno  en nosotros; 
para que el m undo  crea que tú  me en-
viaste" (Juan 17: 18-21).

El pun to  de vista cristiano de la 
unidad tiene presente que el espíritu de 
cohesión para el cual el m undo en ge-
neral no está preparado, es una unidad 
indivisib le, y  un lazo m ucho más fuer-
te que el v íncu lo  consanguíneo. Los 
problemas étnicos que se presentan 
dentro de la comunidad cristiana debe-
rían ser resueltos no apenas por el he-
cho de tom ar conciencia de nuestra 
identidad biológica, sino en v irtud  de 
la unidad que los cristianos tenemos 
en Jesús, no según la carne, mas según 
el Espíritu, no sólo en com partir la rea-
lidad del género hum ano, sino la del 
quebrantado cuerpo de Jesús. No so-
mos meramente miembros de una mis-
ma carne sino de un m ism o cuerpo. 
Nuestra unidad no depende sólo de la 
sangre que tenemos en común, sino de 
los lazos que nos unen en Cristo.

Si el m undo sigue colocando barre-
ras entre los grupos étnicos, entonces 
la iglesia, en un espíritu de amor debe-
ría removerlas. Si el m undo considera 
con desdén ciertas características é tn i-
cas, la iglesia debería ver el m odo de 
disipar estos estereotipos y sus corres-
pondientes connotaciones negativas 
que se adjudican a los que provienen 
de tal o cual m icrocultura.

Si nuestra sociedad, a sabiendas o 
no, construye muros de separación de 
razas, entonces la iglesia debe construir 
puentes de un idad. Esto es lo que el



Maestro tuvo en mente cuando co n ti-
nuó su oración d irig ida al Padre en es-
tos térm inos: "Yo en ellos y  tú  en mí, 
para que sean perfectos en unidad, pa-
ra que el m undo conozca que tú  me 
enviaste, y que los has amado a ellos 
como tam bién a m í me has amado" 
(vers. 23). Este es el modelo de unidad 
que debemos im itar.

El m andato que recibim os es ir  a 
todo  el m undo a predicar las buenas 
nuevas (M at. 28: 18-20). La respuesta 
que dan a ese evangelio las razas, cu l-
turas y naciones del m undo, nos p lan-
tean por lo  menos 4 desafíos sobre los 
cuales la iglesia debe hacer progresos 
definidos por cuanto se trata de venta-
jas que abren ventanas de opo rtun ida -
des que debemos u tilizar para contem -
plar a Jesús más visiblem ente.

1. El d esa fío  de rea firm a r  la  
diversidad . Debemos ser conscientes 
de que las diferencias raciales, nacio -
nales y culturales son, cuando menos, 
tan profundas y permanentes com o las 
semejanzas. Las diferencias no  son el 
producto de divagaciones de las n o r-
mas europeas sino estructuras dignas 
de ser conocidas por su propia causa. 
Todo feligrés debe saber que si no  pue-
de superar las diferencias, nunca podrá 
lograr la unidad en Cristo.

Tenemos el desafío de participar en 
la emocionante aventura de modelar el 
fu turo de la iglesia en armonía con los 
propósitos que Dios tuvo en mente pa-
ra toda la creación porque "todos vo -
sotros sois uno en Cristo Jesús" (Gal. 3: 
28). Debemos poner manos a la obra 
para cum plir con el propósito que Cris-
to tiene para cada persona en su medio 
y contexto natura l. Esta es la v is ión 
que todos debemos captar a fin  de par-
ticipar en la nueva creación de Dios.

2. El d esa fío  de u n a  ley  m ás  
elevada. Entre nosotros debemos de-
sarrollar un espíritu que nos capacite 
para superar las diferencias étnicas, cu l-
turales y sicológicas, gustos o aversio-
nes, para llegar a tener la disposición a 
obedecer lo que se nos exige y que está 
más allá de los reglamentos de la igle-
sia o las leyes de la sociedad. Ello guar-
da relación con nuestras actitudes ín t i-
mas, expresiones y manifestaciones de 
compasión que los reglamentos no 
pueden contro lar n i la discip lina recti-
ficar. Se pueden satisfacer estas obliga-

ciones únicam ente en v ir tu d  de una 
ley in te rio r más elevada escrita en el 
corazón que es la que genera el amor. 
Los problemas humanos no se pueden 
resolver sin un  espíritu de amor y fra-
ternidad. El amor sigue siendo el arma 
más potente para la transform ación 
personal y  social.

3. El desafío  del esclarecim ien -
to . Jesús oró: "Padre, perdónalos por-
que no saben lo  que hacen" (Luc. 23: 
34). Las mayores tragedias de la historia 
fueron realizadas por gente que no su-
po lo que estaba haciendo. Hombres 
como Abraham L incoln, John F. Ken-
nedy, M artin  Luther King, Jr., y Robert 
F. Kennedy fueron asesinados por per-
sonas dominadas por la ceguera, sin in -
tegridad y que fueron mal orientadas. 
El preju icio, el odio, la d iscrim inación 
son ejemplos de lo que sucede a los que 
caen en las redes de la pasión humana.

La iglesia tiene el com etido  de evi-
tar la ceguera sea esta in te lec tua l o 
m oral y  de vencer al pecado y  la igno -
rancia doquiera se m anifieste en el se-
no de nuestro fratern idad. Existe ade-
más un com prom iso  m ora l de corre-
g ir las in jus tic ias  que estemos p rac ti-
cando a f in  de garantizar la igualdad 
de pa rtic ipac ión  a los que no les he-
mos descubierto n i aprovechado sus 
talentos y tam poco les d im os la debi-
da representación.

4. El d esa fío  de la  creativ id ad . 
Perspicacia, coraje y visión son esencia-
les para desarrollar nuevas estrategias

que perm itan resolver problemas en el 
campo de las relaciones humanas. No 
necesitamos esperar que surja una es-
calada de conflictos, pero sí deberíamos 
hacer un decidido esfuerzo para levan-
tar el n ive l de com prensión recíproca 
en las discusiones. Es preciso tam bién 
que el proceso de tomar decisiones ten-
ga nuevos enfoques a fin  de que los lai-
cos que son profesionales calificados 
puedan desempeñar papeles significati-
vos. Esto s ignifica que será necesario 
remplazar los estilos anticuados de l i -
derazgo que ya no funcionan, para u ti-
lizar las estrategias que han sido dise-
ñadas para esta época.

En resumen, tenemos el desafío de 
atender las necesidades que nos plantea 
una feligresía cuya característica es la 
diversidad. Para ello necesitamos desa-
rro lla r la capacidad de apreciar otras 
culturas y la habilidad de construir 
puentes capaces de u n ir abismos étn i-
cos y raciales. En la década del 90 no 
podemos esperar que sea la sociedad la 
que nos oriente respecto al camino a se-
guir. Somos nosotros los que tenemos 
que tom ar la in ic ia tiva  en contra de la 
d iv is ión  y de la falta de unidad, y que 
ella sea tan real como la batalla para en-
frentar el pecado y la mundanalidad.

D i v i s i ó n  v e r s u s  u n i d a d

Los mayores poderes que hay en el 
m undo  son el am or y el odio, son si-
nón im os de unidad y d iv is ión respec-
tivam ente. Esto nos trae a la memoria 
2 situaciones que registra la Biblia: Ba-
bel (Gen. 11: 1-9) y  el Pentecostés 
(Hech. 2: 1-13). La torre de Babel es el 
símbolo de toda división, mientras que 
la experiencia pentecostal representa la 
un idad que nace del amor. Doquiera 
encontrem os m iem bros de la iglesia 
que practican tácticas disociadoras, 
propias de la sociedad contemporánea, 
podremos estar seguros que esos her-
manos tienen su residencia espiritual 
en la torre de Babel.

Debemos estar agradecidos a Jesús 
de que haya un Pentecostés y que cada 
uno tenga el p riv ileg io  de experimen-
tarlo  ahora m ism o. Cuando esto ocu-
rra, el poder de lo  alto derribará los 
muros que separan, y  entonces, la igle-
sia podrá darse al m undo como una 
nueva creación de Dios. Sólo así llega-



remos a ser una com unidad en la cual 
las barreras del idioma, la nacionalidad, 
la raza, la cu ltura, el sexo y las lim ita -
ciones físicas quedarán superadas, gra-
cias a que el Espíritu de Dios desarrolló 
la nueva criatura que se necesita para 
lograr dichos fines.

Elena de W h ite  habla sobre este 
asunto con m ucha claridad: "D ios no 
reconoce n inguna  d is tin c ió n  por cau-
sa de la nacionalidad, la raza o la cas-
ta. El es el Hacedor de toda la h um a-
nidad. Todos los hombres son una fa-
m ilia  por la creación, y  todos son uno 
por la redención. C risto v in o  para de-
m oler todo  m uro  de separación, para 
abrir todo  departam ento  del tem p lo , 
para que cada alma pudiese tener libre 
acceso a D ios" (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 367).

Ella declara además que: "C risto v i-
no al m undo con un mensaje de mise-
ricordia y  perdón. El puso los funda-
mentos de la relig ión en la cual judíos 
y gentiles, blancos y negros, libres y es-

clavos, estén unidos en com ún frater-
nidad, reconociendo que ante Dios son 
iguales. El Salvador tiene un amor i l i -
m itado para cada ser humano. En cada 
uno ve capacidades que pueden desa-
rrollarse. Con energía d ivina y esperan-
za da la bienvenida a aquellos por los 
cuales dio su vida. En su fortaleza ellos 
pueden v iv ir  una vida rica en buenas 
obras, llena con el poder del Espíritu" 
(Testimonies, t. 7, p. 225).

Nuestro m ovim iento llegará hasta el 
fin  con la diversidad que le es peculiar. 
Gracias al Pentecostés nuestra iglesia, 
además de reconocer este hecho, debe 
celebrar esta característica. Para alcan-
zar el objetivo de la armonía, debe ade-
más proveer a su feligresía educación y 
oportunidades de capacitación, a fin  de 
que ella forme un gran equipo de servi-
cio. Además, debe crear las condiciones 
para que se realicen experiencias de in -
tercambio cultura l. Para lograr dicho 
propósito debería estructurar algún pro-
grama que nos perm ita movernos en

esa dirección. Cualquier fricción que se 
presente, debería resolverse de manera 
que surja la reconciliación entre las par-
tes. ¿Por qué? A fin  de que podamos 
continuar creciendo en la gracia, en paz 
y en amor. ¿Para qué? "Para que sean 
uno... para que el m undo conozca que 
tú me enviaste... así yo los he enviado 
al m undo" (Juan 17: 22, 23, 18).

H oy más que nunca en Norteáme- 
rica estamos aprendiendo que ninguna 
cultura tiene el m onopo lio  del conoci-
m iento. Dada esta realidad es necesario 
que aprendamos los unos de los otros 
con el fin  de que todos ampliemos 
nuestro conocim iento  acerca del u n i-
verso. Estas lecciones debemos apren-
derlas a este lado del reino, o nos sen-
tirem os incóm odos viendo al frente 
una gran m u ltitud , unida, m ultirracial 
que rodeará el trono. W frW

Rosa Taylor Banks es  d ir e c t o r a  d e l a

OFICINA DE RALACIONES HUMANAS DE LA DI-
VISION No r t e a me r ic a n a .

La  Pal abr a

dicha como conviene”
D i e t a

En el momento de re-
dactar esta nota, las 
lecciones de la escuela 

sabática estaban desarrollan-
do el tema de la vida sana, y 
hacían hincapié en la tem-
perancia. Como parte de ese 
énfasis se destacaba el tema 
de la "dicta". Siento muchí-
simo tener que afirm ar me-
diante estas líneas que la pa-
labra "dieta" no tiene el uso 
generalizado que se le dio 
tanto en las lecciones como 
en el libro auxiliar titu lado 
Los adventistas y la salud.

En efecto, si consulta-
mos el diccionario, nos da-
rá la siguiente defin ición de 
"dieta": "Abstinencia com -
pleta o parcial de alimento, 
impuesta como medio tera-
péutico" (la cursiva es mía).

De modo que la "d ieta" es 
siempre el régimen alim en-
tario prescrito por el médico 
con propósitos curativos, o 
seguido por alguien con 
esos mismos fines; nunca lo 
es el régimen de alim enta-
ción que seguimos sin inter-
vención del médico, o sin el 
fin  de recuperar la salud.

Por lo tanto, nuestro ré-
gimen de alimentación pue-
de ser lácto-ovo-vegetaria- 
no, vegetariano o carnívo-
ro, pero nunca será "dieta" 
a menos que sea la conse-
cuencia de una receta mé-
dica, o tenga fines curati-
vos. Si no tiene esos fines, 
alim entario o simplemente 
"régim en", para abreviar, 
pero nunca "dieta".

Ya que hemos abordado 
este tema, en nuestra Bi-

blioteca del Hogar Cristiano 
tenemos un libro de la Hna. 
W hite  titu lado  en inglés 
Counsels on diet and foods 
(Consejos acerca de la ali-
mentación y los alimentos), 
que en castellano, lamenta-
blemente se ha titu lado  
Consejo sobre el régimen a li-
menticio. El "régim en" nun-
ca puede ser a lim entic io. 
Las papas, los fideos y las 
aceitunas —es decir, lo que 
comemos— son a lim en ti-
cios, porque nos proporcio-
nan nutrientes indispensa-
bles para la vida. El régimen 
de comidas, que es mera-
mente una lista de las cosas 
que comemos, no propor-
ciona nutrientes y no pue-
de ser a lim entic io . Es "a li-
mentario", es decir, "re la ti-
vo a la a lim entación". Por

lo tanto, el títu lo  correcto 
de ese libro es Consejos sobre 
el régimen alimentario.

Inclusive cuando nos re-
ferimos a la salud y la tem-
perancia, es bueno usar la 
palabra dicha como convie-
ne .— Ga s t ó n  Cl o u z e t , co-
laborador de RA.

Nota de redacción: El sentido 
original y restringido de la palabra 
dieta aparece en el Diccionario de ¡a 
lengua española de la Real Academia 
Española. Sin embargo, en VOX, 
Diccionario general ilustrado de la len-
gua española, revisada por Samuel 
Gili Gaya, dieta aparece simplemen-
te como "régimen en el comer y be-
ber, especialmente el que consiste 
en la abstinencia total o parcial de 
alimentos", o "el índice de inges-
tión humana de alimento y bebi-
da". Evidentemente VOX elimina la 
restricción terapéutica del término 
y da lugar a su sentido general au-
torizado por la ley del uso.



Ac t u al id ad

una predicc ión que no se cumpl ió

L
a mayoría de las campañas de 
evangelización que se realiza-
ron en los países que formaban 
parte de la U n ión  Soviética, es-
tuvieron a cargo evangelistas de 

habla inglesa. N atura lm ente necesita-
ron de la traducción al ruso. Para las 
poblaciones del Asia Central se d ic ta -
ron varias series en alemán. Un par de 
campañas se presentaron en rum ano, 
especialmente en Moldavia.

A m ediados del año pasado el Pr. 
Salim Japas*, doctor en Teología, vas-
tamente conocido en Sudamérica, nos 
escribió o frec iendo sus servicios para 
dar un c ic lo  de conferencias en la len -
gua de Cervantes en un lugar donde 
existiera una verdadera sed esp iritua l.

C om o existe esa sed a lo  largo y 
ancho de nuestro vasto cam po era d i-
fíc il de term inar el lugar. Por f in  deci-
d im os que fuera G óm el, ciudad que 
tiene 700.000 habitantes. Segunda en 
tam año de Bielorrusia. A llí existe una 
iglesia de 38 m iem bros.

Gómel se encuentra m uy próxim a 
a Chernobyl. Cuando ocurrió  la catás-
trofe en la central atóm ica, dicha po-
blación fue la más afectada de todas las 
ciudades de la zona. A escasos 40 km  
de Gómel hacia C hernobyl, aún hay 
casas, muebles y vehículos abandona-
dos por efecto de la alta radiación. Sólo 
en esa ciudad hay 23.000 n iños que se 
encuentran afectados de osteoporosis 
y leucemia. M uchos tienen sus días 
contados. Basándonos en esos antece-
dentes, creimos que esa ciudad debía 
ser amonestada cuanto antes con el 
mensaje de esperanza eterna.

* El Dr. Salim Japas infelizmente falleció el 
28 de noviembre de 1992. Véase la sección Des-
cansan en el Señor: incluye la nota necrológica 
que es un reconocimiento sentido de RA a su fe-
cundo ministerio.

El Pr. Japas, conocedor de esa reali-
dad y pese a su edad y a su estado de 
salud afectado por una delicada in te r-
vención quirúrgica, decidió hacer fren-
te al desafío: Comenzó a reunir fondos 
para la campaña y para levantar un 
tem plo. La mayor parte de los recursos 
fueron provistos por su h ijo  Carlos, 
quien trabaja como médico en los lista-
dos Unidos.

Dos semanas antes de la fecha del 
in ic io  del programa establecido, el es-
tado de salud del Pr. Japas le im p id ió  
seguir con el p lan. Felizmente la Aso-
ciación de Texas envió a su evangelista, 
el Pr. V íctor Collins, graduado del Co-
legio Adventista del Plata, para que se 
hiciera cargo del ciclo. Lo acompañó su 
esposa Irene Heinze, tam bién argenti-
na, y el Dr. Donald Vargas, nicaragüen-
se, acompañado por su esposa Cristina, 
de nacionalidad mexicana. Durante al-
gunos días los Drcs. Alcides Cairus, rio- 
platense y Rudy Pulido, profesor de 
urología de la Facultad de M edicina de 
México estuvieron para reforzar el pro-
grama. A lb ina Tomenko actuó como 
traductora. A lb ina  había estudiado en 
nuestro seminario de Cuba y durante el 
año 1991 cursó Teología en el Colegio 
Adventista del Plata.

A la primera reunión asistieron unas 
800 personas. Se hizo presente la televi-
sión local y la representante de esta es-
tación d ijo : "¿Para qué a lqu ilaron un 
salón tan grande? Nuestro público no 
acostumbra asistir asiduamente a este 
tip o  de reuniones. Hoy pueden tener 
esa m u ltitud , pero recuerden que a la 
tercera o cuarta reunión, todo se redu-
cirá a 10 ó 15 personas". Gracias a Dios, 
esa predicción no se cum plió y el públi-
co seguía acudiendo con v ivo  interés. 
En diversos centros educacionales y cul-
turales se presentaron conferencias mé-

dicas y espirituales. La Iglesia Adventis-
ta se hizo conocida en poco tiempo.

D urante  los ú ltim o s  días tuve la 
opo rtun idad  de acompañar al equipo 
y  ayudar con traducciones pues A lb i-
na tu vo  que ausentarse. En ocasión 
del segundo bautism o y la ceremonia 
de la Santa Cena estuvo presente esa 
m ism a representante de la TV con to -
da su fam ilia  acompañada de 2 repor-
teros gráficos. Todos se m arav illa ron  
por lo  que vie ron .

Gómel cuenta con una Universidad 
y  en la Facultad de Lenguas funciona 
un in s titu to  de español. Varias de sus 
profesoras asistieron al ciclo. Una de 
ellas, Katia, después de ser bautizada, 
con su rostro radiante de alegría, ex-
presó: "Antes pensaba que tenía una 
sola hermana, ahora sé que tengo m u-
chas hermanas y hermanos. Antes pen-
saba que la vida term ina con la muerte, 
pero ahora sé que hay vida eterna des-
pués de la muerte".

Una anciana que pertenecía a una 
iglesia evangélica durante 8 años ob-
servó el sábado com o día del Señor; 
pensaba que era la única en la ciudad 
que había encontrado esa verdad b íb li-
ca. Finalmente descubrió en las reunio-
nes que había un pueblo universal que 
sostiene las mismas verdades. El día de 
su bautism o en la Iglesia Adventista, 
irradiaba un gozo indescriptible y en su 
expresión se podía leer: "Ahora han 
visto mis ojos tu salvación".

Gracias a Dios y a nuestros herma-
nos hisponoamericanos, ya se añadie-
ron 269 almas. Esta nueva congrega-
ción constituye la iglesia más numero-
sa de Bielorrusia. A l m ism o tiem po se 
está levantando allí el m ayor tem plo 
adventista de esa república. W &W

Basilio Zawadzki escribe desde Rusia.



Cent enar io  d e  l a Ed u c ac ió n  Advent is t a

Con gratitud, maestra
En este recuerdo va el homena j e  a las maest ras,  f o r j ador as  anón i mas

de nob les  vocac i ones y caracteres.

o quiero guardar en el cofre 
del silencio m i testim on io  
personal de lo que debo a la 
educación cristiana.

Cuando era n iño , asistía a 
una pequeña iglesia con mis padres y 
hermanos. A llí el anciano de iglesia, un 
tío mío, leía a los pocos hermanos los 
consejos de Elena de W hite  respecto de 
la urgencia de establecer una escuela 
adventista. Uno de ellos era el siguien-
te: "Dondequiera que haya unos cuan-
tos observadores del sábado, los padres 
deben unirse para hab ilita r un lugar 
destinado a escuela diaria donde sus h i-
jos y jóvenes puedan ser enseñados. 
Deben ocupar a un maestro cristiano 
que, como consagrado misionero, edu-
que a los niños de manera que los en-
camine hacia la vocación misionera. 
Ocúpense maestros que den una educa-
ción cabal en los ramos comunes, ha-
ciendo de la Biblia el fundam ento y  v i-
da de todo estudio" (Joyas de los testimo-
nios, t. 2, p. 457).

Los pocos hermanos, llenos de san-
to fervor y temor, p id ieron a la M isión 
Uruguaya que les mandaran inform es 
acerca de los requisitos para establecer 
una escuela.

N i bien llegó la respuesta, decidie-
ron construir un tem plo con salones de 
clase anexos. Terminada esta fase, soli-
citaron a la M isión una maestra. A l po-
co tiempo, ella llegó.

Al año siguiente, la m is ión envió a 
otra maestra. Además de enseñar pasto-
reaba la iglesia. Era una excelente predi-
cadora, dinámica, infatigable. Era co-
mún verla de a caballo para v is itar los 
hogares de sus alumnos y conversar con 
los padres. Esta maestra ha dejado su 
imagen estampada en el corazón y en la 
memoria de sus alumnos. Su nombre: 
Encarnación Ramos.

Recuerdo nítidamente el sábado que 
predicó cuando con m i corazón impac-
tado entregué m i vida al Señor. Mis pa-
dres la inv ita ron  a almorzar en casa. M i 
maestra, n i corta n i perezosa, aprove-
chó el trayecto de la iglesia a m i casa 
para convencerme de que debía prepa-
rarme como misionero.

M i maestra tom ó un  interés perso-
nal en mí. Me ayudó a term inar m i p ri-
maria. Entonces me d ijo  que me lleva-
ría al In s titu to  Adventista de Uruguay 
en Canelones. C um plió  su palabra al 
pie de la letra. Noté que se había des-
pertado en m i corazón el vehemente 
anhelo de ser m isionero del Señor.

El espíritu abnegado de mi maestra 
era una bendición para sus alumnos. A 
cada uno le hacía sentir su interés per-
sonal. Era una gran despertadora de vo-
caciones y conciencias. En la vida me 
he encontrado con compañeros de en-
tonces: profesionales, misioneros, hom -
bres de bien. Si no hubiera sido por ella, 
¿qué hubiera sido de nuestra vida?

En muchos mom entos difíciles he 
recordado a m i mestra: su espíritu de 
sacrificio, su fe en el retorno del Señor, 
su presencia de ánimo.

Cuando egresé com o m isionero, 
me enviaron al sur de Chile. M i esposa 
y yo nos propusimos establecer una es-

cuela en cada igle-
sia donde Dios nos 
permitiera trabajar. 
Tenía en m i alma 
la herencia de mi 
escuela y la voz de 
m i maestra. Sólo 
en 2 lugares no 
pudimos concretar 
nuestros sueños, 
pero aun en éstos, 
dejamos el terreno 
expedito para el 

establecim iento de una escuela.
Siempre trabajé con la firm e con-

v icc ión  de que donde hay un maestro 
cristiano hay un instrum ento  de Dios 
para despertar conciencias y preparar 
destinos. La iglesia que tiene una es-
cuela, por modesta que sea, tiene la 
gran ventaja de atraer niños y la opor-
tunidad de trabajar con sus padres.

Hoy, m irando el cam ino recorrido, 
no puedo menos que agradecer a Dios 
y a mis padres por haberme perm itido 
recibir una educación cristiana.

Nunca olvidaré la obra de la señori-
ta Encarnación Ramos. Ella es un sím-
bolo de las maestras que forjan vidas 
para el servicio del Señor. Tal vez nun-
ca lleguen a ver el resultado completo 
de su trabajo. Pero el cielo no ignora 
este servicio.

Que el Señor siga bendiciendo a los 
docentes especialmente de la escuela 
prim aria. Sobre los cim ientos de la in -
fancia se pueden seguir edificando los 
pisos secundarios y terciarios para la 
gloria de Dios. W &W

Nicolas de Brun fue 16 años pastor de 
iglesia; 6 años, director de departa-
mentos; 10 años, presidente de misión. 
Trabajó 11 años en Chile, 5 en Bolivia, 
11 en Perú, 5 en Ecuador.



Ent r evis t a

Eficiencia y  sin m ido
Calvin y Virginia Smith 

estuvieron en la redacción 

de la RA el 8 de febrero 

con motivo de la visita de 

trabajo que hicieron a la 

División Sudamericana 

(DSA) representando al 

departamento de los 

Ministerios de la Iglesia 

(DMI) de la Asociación 

General.

Cuando les preguntamos acerca del propósito principal del viaje, el Pr. Smith informó que el DMI 

está impulsando una estrategia que tiene en mente "equipar, organizar y movilizar a cada alum-

no de la escuela sabática para que Misión global tenga participación total".

Siendo que estas expresiones son las que utilizan comúnmente los que trabajan en esta área, 

cuando le preguntamos respecto de la diferencia que había entre los planes ya conocidos y esta nueva 

estrategia que están proponiendo en las asambleas, el entrevistado respondió: "Las clases de la escuela

sabática se reducen a 6 

integrantes. FJ tiempo 

que dispone la 'unidad de

acción' es de 1 hora dividida en dos bloques. En los primeros 25 minutos se toman los registros, se ac-

ciona la operación rescate, y el maestro instruye y organiza la acción de su grupo, en armonía con el 

plan de la iglesia. El segundo bloque de 35 minutos es para la consideración de la lección".

Cuando consultamos acerca de la factibilidad de aplicar este plan a un núcleo de 6 —los bancos 

en los templos generalmente son largos— y sobre la multiplicación del ruido al tener que aumentar los 

maestros, el Pr. Smith respondió: "Fu el Africa, la conservadora Europa, y los Estados Unidos donde se 

ha puesto en marcha, la pequeña unidad funciona porque es más eficiente y más silenciosa porque el 

maestro coordina el estudio, sentado en el banco que está frente a su grupo".

Usted está interesado en conocer los resultados de este "plan silencioso". Por esto el Pr. Smith agre-

ga: "Los bautismos se triplican, se fortalecen los lazos de relación entre los estudiantes, se duplica el con-

sumo de folletos, mejora la asistencia y aumenta la participación en el programa misionero de la iglesia".

Cuando le preguntamos al Pr. Enrique Berg, director DMI de la DSA, cuál fue el asunto más re-

levante de la asamblea de la Unión Austral realizada en la provincia de Misiones, respondió: "La unáni-

me decisión de aplicar el plan que hicieron pastores y dirigentes laicos al finalizar el encuentro".

Si su iglesia envió representantes a los seminarios dirigidos por el Pr. Smith, y su escuela sabática conti-

núa igual, algún obstáculo habrá aparecido. Ayude a sus dirigentes a despejar el camino para que este ' movi-

miento silencioso’’ propuesto tenga los resultados que nos informaron. ¡Pruebe la idea! I ; ^ l

Vent ana In t er io r

Voces  a d v e n t i s t a s
M i e n t r a s  
d u r e  mi  v i d a

Hace ya tanto tiempo 
que vagué por el mundo 
olvidando el dolor 
con trabajo fecundo.

¡Qué angustia profunda 
que mi vida escondía 
por el peso de la cruz 
y m i lenta agonía!

Esa cruz me dio vida, 
me dio paz y alegría 
porque en m i corazón 
es jesús quien me guía.

Caminé por los montes, 
navegué por los mares, 
visité tantos puertos 
como un peregrino.

A llí  en cada puerto, 
a llí por el mundo, 
buscaba el afecto 
de un amor profundo.

Ahora en mi cuerpo 
el dolor se agranda,
¡Oh, Señor Jesucristo,
suplico tu gracia
que me guíe y me guarde!

Te pido, ¡Oh mi Dios!, 
tú que a nadie olvidas 
me sostenga tu amor, 
mientras dure m i vida.

A l e j a n d r o  Ja r a  
V lLLARROEL, profesor de 
Ciencias, se eleva por 
encima de su dolor para 
desarrollar una poesía 
sencilla y conmovedora.



Et ic a Cr is t iana

La cura del SIDA moral

P
or su culpa un joven está con-
tam inado con SIDA. Si después 
de muchas investigaciones y 
tratamientos especiales su médi-
co lo pudiera curar y el pacien-

te repitiera sus andanzas y se volviera 
a contaminar, ¿qué le diría el médico?

Un h ijo  cree divertirse com etiendo 
una mala acción. Su madre después de 
reprenderlo, lo  perdona. Al día si-
guiente, el chico repite la mala acción. 
¿Cómo se sentirá esa madre? Embar-
gada de una triztcza y un do lo r p ro -
fundos.

¿Qué debería hacer una persona 
cuando ha com etido un pecado? En-
tregarse de todo corazón en las manos 
del Señor con arrepentim iento sincero. 
Jesús mediante su gracia le dará el per-
dón, y — por su Espíritu— el poder pa-
ra no repetir la acción. Esta es la única 
cura para el SIDA moral.

El plan de Dios es la liberación del 
pecado y no la repetición innecesaria 
del perdón. "Sacrific io y ofrenda no 
quisiste... holocaustos y expiaciones 
por el pecado no te agradaron" (Heb. 
10: 5, 6). ¿En qué se complace Dios? 
En la obediencia por amor: "Vengo, 
Oh Dios, para hacer tu vo lu n ta d " 
(vers. 9). Dios no se complace en los 
sacrificios. ¡No los necesita! El pecador 
sí los necesitaba para comprender que 
la paga del pecador es ¡muerte!

El corazón de Dios se entristecía 
con los sacrificios porque en ello veía 
a su amado H ijo  — el Cordero de 
Dios— ¡muriendo en el Calvario!

Dios anhela que abandonemos la 
práctica del pecado. El repetir un peca-
do quebranta el corazón de Jesús. El 
nos dice: "Q u ita  lo  prim ero  [la pen i-
tencia] para establecer esto ú ltim o " 
(vers. 9) "He aquí que vengo, Oh Dios, 
para hacer tu voluntad" (vers. 7-9), es 
decir, para cu m p lir tu  santa ley, para 
no repetir el pecado.

El pecado no es algo divertido. Pro-
duce tristeza, do lor y muerte, aunque

nosotros no lo sintamos al instante, 
pero a Dios, sí lo afecta. El do lo r de 
Dios desaparece cuando el pecado es 
abandonado. Si en verdad queremos 
ser salvos, tenemos que confesar y 
abandonar toda práctica del pecado. 
Repetir nuestras transgresiones al Decá-
logo no es una inocente diversión: ¡Es 
algo espantoso!

Dios no se complace con la peni-
tencia. El anhela absolvernos porque 
es "am p lio  en perdonar" (Isa. 55: 7). 
Desea también que el pecador, no repi-
ta la transgresión de la ley para que no 
vuelva a quebrantar el corazón a Jesús. 
Desea que se mantenga una relación 
de amor: "Si me amáis, guardad mis 
m andam ientos" (Juan 14: 15).

Si el sacrificio de la cruz y el m i-
n isterio  de C risto en el santuario ce-
lestial no quitasen de en medio el pe-
cado (como no lo quita el cordero, ni 
la penitencia) y si la relig ión consistie-
ra solamente en un programa repetiti-
vo (pccado-confesión-pecado y confe-
sión otra vez) el Nuevo Pacto no sería 
mejor que el Antiguo. Pero, afortuna-
damente, este no es el caso: "Q uita lo 
prim ero para establecer esto ú lt im o "

(Heb. 10: 9). Al ser engendrados por el 
Espíritu Santo seremos hechos "pa rti-
cipantes de la naturaleza d iv ina " (2 
Ped. 1: 4). La nueva criatura dirá: ¡Mo-
rir antes que pecar!

Cristo demostró ante el universo 
entero que él v in o  "para quitar de en 
medio el pecado", "por el sacrificio de sí 
m ism o" (Heb. 9: 26). El propósito de 
Dios no es el autorizar ¡a repetición, sino 
"quitar el pecado". "Pondré mis leyes en 
su corazón y  en sus mentes las escribi-
ré y nunca más me acordaré de sus pe-
cados y transgresiones" (Heb. 10: 16, 
17). ¡Ma-ra-vi-llo-so!

La Biblia no tiene la fina lidad de 
anunciar el pecado, sino la salvación. 
Cuando sabemos que somos amados y 
que estamos perdonados y salvos, en-
tonces al v iv ir en Cristo tomaremos en 
serio el peligro de la contam inación 
del pecado.

"N o  entrará en ella [la ciudad de 
DIOS] n inguna cosa inm unda o que 
hace abom inación y m entira" (Apoc. 
21: 27). "El que practica el pecado es 
del d iablo". "El que hace justicia es jus-
to " (1 Juan 3: 8, 7). Recordemos siem-
pre que "en Cristo, Dios ha provisto 
medios para subyugar todo rasgo pe-
caminoso y resistir toda tentación, por 
fuerte que sea" (El Deseado de todas las 
gentes, p. 396).

"La justicia de CRISTO no es un 
manto para cubrir pecados que no han 
sido confesados ni abandonados. Es un 
princ ip io  de vida que transforma el ca-
rácter y rige la conducta" (El Deseado 
de todas las gentes, p. 509).

No existe otra cura para el SIDA 
moral más que la diaria y continua re-
lación con Jesús. U tilicemos a tiempo 
esta inm unidad contra el pecado: ¡Vi-
vamos en Cristo!

Salvador Iserte  Badenas, pastor 
jubilado, y autor de varios libros del 
hogar y de la vida cristiana, escribe 
desde Jérica, España.



Los Camin o s  d e Dio s

D e  l a

HOSTILIDAD
SERVICIO

E,rn el año 1980, en Sevilla, me desempeñaba como Sar-

gento de Infantería del Ejército Español. Como piloto de helicópteros con-

taba con 8 años de antigüedad.

Por mi formación ruda y disciplinada, mi trabajo consistía prin-

cipalmente en la instrucción de reclutas que venían de sus casas a formar 

parte del ejército. Por esa razón volaba apenas unas 2 a 3 horas semanales.

Era un enamorado de las normas y 
procedimientos militares que rezan en 
un poema compuesto por un insigne 
soldado de la in fantería  española. En 
España, este poema se encuentra en to -
dos los cuarteles de infantería:

"Aquí la más principal hazaña es obe-
decer y el modo como ha de ser es ni pe-
dir ni rehusar. Aquí, en fin, la cortesía, 
el buen trato, la verdad, la firmeza, le-
altad, valor, bizarría, crédito, opinión, 
constancia, humildad, fama, honor y 
vida son caudal de pobres soldados que 
en buena o mala fortuna la milicia no 
es más que una religión de hombres 
honrados—Calderón de la Barca, 
Soldado de Infantería.

Este poema quedó indeleblem ente 
grabado en m i m ente como resultado 
de que un cabo, en el año 1972, me 
arrestó y tuve que permanecer delante 
de él en posición firm e durante 3 horas 
para que nunca más me olvidara de 
aquellos principios.

Me gustaba la fama, la d iscip lina y 
la obediencia. Por la fuerza que me

otorgaba el galón de sargento, además 
de v iv irlos los hacía practicar a mis su-
bordinados, bajo amenaza de arresto.

Mis superiores veían en ese sargen-
to, que era yo, un modelo ejemplar que 
cada soldado debía seguir. Por esa ra-
zón, casi siempre resultaba elegido por 
mis oficiales para instru ir, corregir y 
form ar m ilita rm en te  a los soldados a 
quienes la Patria les exigía un año de 
sus preciosas vidas. Al llegar los cons-
criptos del año 1980, com o era hab i-
tual, la primera orden a mis cabos fue: 
"Formen a los reclutas y, si alguno tu -
viere un problema que vosotros no po-
déis solucionar, me lo enviáis a m í".

Un soldado apareció en esa situa-
ción. Compareció ante mí y me d ijo : 
"M i sargento, soy adventista y debo des-
cansar el sábado, pues m i Dios así lo or-
dena en el 49 mandamiento de la Ley".

¿Qué? ¡No podía entender lo que 
estaba oyendo! Cóm o era posible que 
un soldado me inform ara de que había 
A lguien, que no se encontraba entre

"m is superiores", que le ordenaba ha-
cer algo sin pasar por mí. ¡Esto me re-
sultó inaudito !

Para ponerlo en su lugar, le ordené 
que no dijera más tonterías y que se re-
tirara de m i presencia en forma inm e-
diata. El soldado fundam entó su posi-
ción presentándome una carta del pas-
to r en la que abogaba por su derecho a 
descansar el sábado. Pedía, por favor, 
que respetara sus deberes de conciencia.

Aquello me llenó de furor, pero co-
mo sobre mis espaldas tenía pendiente 
la condena de un Consejo de Guerra, 
que había dictam inado 2 años de casti-
llo  (cárcel m ilitar), por el delito de "abu-
so de autoridad" (le había dado una pa-
liza a o tro  soldado por desobedecerme) 
y entonces, como no quería que au-
mentara m i expediente personal por el 
m ismo m otivo , accedí a presentar su 
petición al Capitán de m i Compañía.

Al cabo de 2 horas el Capitán me 
llam ó para comunicarme que según el 
artículo 14 de la C onstitución españo-
la, no se podía discrim inar a ningún es-
pañol por razón de su sexo, raza o reli-
gión. En estas circunstancias me v i obli-
gado a autorizar al soldados para que 
descansara todos los sábados.

Aquella situación me llenó de indig-
nación. La ira contra aquel soldado que 
me había vencido pasó a dominarme.

El soldadito aquel "podía" descan-
sar los sábados, pero el resto de la se-
mana estaría bajo m i dom in io . Así co-
mencé una especial persecución contra 
Oscar Martínez Lourido.

Para descubrir lo que hacía los sába-
dos ordené que lo siguieran. Mis confi-
dentes me informaban lo siguiente: "M i 
sargento, Oscar estudia la Biblia, se sien-
ta debajo de los árboles, escribe, etc. Na-
da anormal vemos en su proceder".

Los dom ingos le asigné 4 horas de 
instrucción con 4 cabos diferentes, para 
que estos no se cansaran.

Durante la semana, aparte de las 
exigencias de la instrucción, le ordena-
ba limpieza de letrinas, armamento y 
cocina. Además, hacía de cualquier mo-
tivo, por pequeño que fuera, un motivo 
de arresto: botas sucias, pelo largo, ta-
quilla desordenada, etc.

Siempre que lo  arrestaba por cual-
quier situación, Oscar volvía y me decía: 
"M i sargento, ya cum plí con el tiempo 
de arresto. ¿Ordena alguna cosa más?"



Llegó un m om ento que no soporté 
más. ¿Qué tenía aquel soldado que era 
mejor que yo?

Nunca se quejó, nunca se insubor-
dinó, siempre estaba dispuesto a obe-
decer en cuanto le ordenaba algo.

Los sábados me pedía permiso para 
ir a su Iglesia y como no podía levan-
tarle los arrestos, por estar en contra de 
las Ordenanzas, él asentía h u m ild e -
mente.

Cierta vez, sus padres v in ie ron  a v i-
sitarlo. Por supuesto que le pregunta-
ron cómo lo estaba pasando en su ser-
v ic io  m ilita r. Les respondió que m uy 
mal. Hay un sargento — les in fo rm ó — 
que no me deja tranquilo ; su trato con-
migo es m uy malo.

Viendo que su h ijo  estaba pasando 
por problemas bastante graves, la fam i-
lia decidió orar por "ese sargento".

Por m i parte, cuando iba a casa, le 
comentaba a m i esposa lo que me ocu-
rría con ese soldado tan d iscip linado, 
tan lleno de princ ip ios y tan fie l a al-
guien que para mí n i existía: Dios.

M i esposa me aconsejaba que ha-
blara con él, pero yo, "todo  un sargen-
to, no podía rebajarme a hablar con un 
simple soldado".

Pasó el tiem po y al no poder sopor-
tar más la situación, un día lo llam é y 
le dije: "Soldado Martínez, dime: ¿Qué 
es lo que te sostiene en pie para aguan-
tar tanto sin insubordinarte?" La insu-
bordinación era precisamente lo que 
siempre estuve buscando, para poder 
arrestarlo por un  período m ucho más 
prolongado, y en una cárcel m ilita r.

M irándom e sacó de su bo ls illo  una 
Biblia, la abrió, y con la m irada fija  en 
mis ojos me dijo: "M i sargento, es Jesús 
el que me da fuerza para aguantarlo, 
porque a usted no lo soporta nadie. To-
dos los días en oración, le pido al Señor 
que, por favor le dé o tro  corazón para 
que haga de usted un hombre nuevo".

Semejantes palabras, se clavaron en 
mi interior. Le dije entonces que dejara 
de hablar, pero el agregó: "Busque a Je-
sús en las Sagradas Escrituras. En la Bi-
blia encontrará respuestas a sus pregun-
tas. Todos los días le pido a Jesús fuerzas 
para poder acabar con el servicio m ilita r 
y así regresar a casa con los míos".

En agosto de 1983, vo lv í a tom ar 
vacaciones. Esta vez fuim os a m i tierra

natal, a 750 km del lugar de m i trabajo 
en el cuartel. A llí, unos amigos nos in -
v ita ron  a cenar con un m a trim on io  
que era adventista. Enseguida v in o  a 
m i mente "el soldadito".

En aquella cena, este m a trim on io , 
nos p id ió  permiso para orar y pedir la

bendición por los alimentos. El recuer-
do de Oscar v ino  a m i mente con m u-
cha intensidad. A esta altura me pre-
gunté: ¿Qué ocurre con los adventistas? 
¿Qué tienen en com ún entre ellos?

Me di cuenta que cuando hablaban 
de Jesús ponían un énfasis especial. Les 
pregunté muchas cosas; me agradaron 
sus respuestas. Entonces el m arido de 
nuestra amiga nos consultó: ¿Quieren 
estudiar la Biblia? Así conocerán más 
acerca a Jesús. Sí — le respondí— . ¡Tenía 
ganas de saber qué era todo aquello!

¡Qué maravilloso mes de agosto de 
1983! Cuánto disfrutamos m i esposa y 
yo de aquellos estudios con la Biblia en 
la mano. Ahora entendía a Oscar, aho-
ra comprendí el porqué de sus reaccio-
nes tan diferentes. ¡Cuánto mal le ha-
bía hecho a aquel soldado!

Al volver al cuartel, el m undo se me 
v ino  abajo ¿Qué podíamos hacer aho-
ra? Queríamos seguir estudiando la Bi-
blia y saber más acerca de Jesús. Le ro-
gamos al Señor que no nos dejara en 
esa situación. Le suplicamos que h ic ie-
ra algo en nuestro favor y esperamos.

Cuando me re incorporé al cuartel, 
mis amigos me tenían preparada una 
buena nueva: "M o li, tenemos para ti

una gran sorpresa. Para el próxim o pe-
ríodo de instrucción de reclutas tendrás 
o tro  soldado de esos del "sábado" que 
a t i te gustan tanto. Una sensación de 
gran escalofrío corrió  dentro de mí, Je-
sús había contestado nuestras oracio-
nes. En ese cuartel jamás hubo solda-
dos adventistas y en dos momentos 
cruciales de m i vida, ahí estaban.

Llamé de inmediato al nuevo solda-
do. Le dije: "Soldado Javier Ortega, sién-
tate y  comienza a hablarme de Jesús".

Se pueden imaginar la cara que pu-
so el recluta; ya le habían comentado 
que en ese cuartel el Sargento Moliner, 
era un verdugo para los adventistas.

Lo que no le hice al soldado Oscar 
se lo hice a Javier.

Este me presentó a los hermanos de 
la Iglesia. Comenzamos a recibir estu-
dios bíblicos de una forma continuada. 
Com o resultado, m i esposa, m i h ija  y 
yo tomamos la decisión de bautizarnos 
el 25 de mayo de 1985.

A Oscar le hice llegar la notic ia de 
que yo me bautizaba. Le costó mucho 
creer que "su sargento" diera semejante 
paso en la iglesia adventista.

Oscar v ino  desde su ciudad, situada 
a 1.200 km de distancia. Lo esperamos 
en la estación del ferrocarril. Cuando vi 
bajar a aquel héroe de la fe, nos fund i-
mos en un profundo abrazo y lloramos 
como dos chiquillos.

Jesús había realizado el milagro, 
ahora eramos hermanos; 5 años antes 
no podía soportarlo, lo  perseguía por-
que lo consideraba a él mejor que yo.

Dejé el ejército, estudié 3 años de 
Teología en el Seminario Adventista de 
Sagunto (España). Seguidamente, y gra-
cias a los esfuerzos de m i esposa Rosa, 
la com prensión de mis hijos Rosana y 
Alfonso y el poder de Jesús, el día 17 de 
diciembre de 1992 acabaré los estudios 
de Teología en la Universidad Adventis-
ta del Plata (Argentina) para servir de 
soldado pero ahora en el Ejército de Sal-
vación a las órdenes del mejor Capitán 
General que podremos tener: JESUS.

"Más buscad primeramente el reino 
de Dios y su justicia, y todas las cosas os 
serán añadidas" (Mat. 6: 33). W ftW

Javier Moliner Tello , escribe desde 
Villa Libertador General San Martín, En-
tre Ríos, Argentina.



Dial o g o  c o n  l o s  Jo venes

Encuentro familiar con los esposos del 

Pozo: Luis Alberto, pastor adventista y

DOCTOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD 

EN EDUCACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y 

F s r m ,  PROFESORA DE RELIGION.

Etica sexual
Aveces empezamos nuestros diálogos con un cuestionario para explorar cuán familiariza-

dos están los jóvenes con algunos principios bíblicos, que guían la conducta cristiana.

Si la religión no nos ayuda a mantener una correcta relación con Dios y con el prójimo, 

se convierte en mero formalismo. Religión es vida, es fe en Cristo, es compañerismo con 

Dios. ¡Qué hermosa es una juventud que vibra con Jesús!

Bases bfbl icas de la ética sexual
Contesta el siguiente cuestionario: SI NO 11. La Biblia dice que la homosexualidad y el lesbianismo son prácticas SI NO
1. La Biblia dice que la relación sexual es un privilegio matrimonial □ □ permisibles y tolerables □ □
2. La relación sexual entre esposos es un pecado que la Biblia condena □ □ 12. ¿Puede ser perdonado y ser salvo un homosexual o una lesbiana o □ a
3. Negarse o esclavizarse a la relación sexual entre esposos son excesos □ □ quien haya caído en adulterio?

peligrosos 13. El tinal de la prostitución sin arrepentimientoes muerte y Seol □ □
4. Dios dice que las prácticas sexuales anormales son malas ante sus ojos □ □ 14. Mirar a una mujer para codiciarla ya es pecado □ □
5. En casos especiales el hombre puede tener más de una mujer y ésta, más □ □ 15. Es valiente y cristiano huir de la fornicación, del adulterio y de las prác- □ □

de un hombre ticas sexuales anormales

6. Los votos matrimoniales asumidos en la juventud deben ser respetados □ □ 16. La perdición es el resultado de los que no quieren apartarse del mal □ □
7. La única Junción de la relación sexual entre cónyuges es la procreación □ □ 17. La bendición y la felicidad son el resultado de una conducta sexual co- □ □
8. Se exponen a la tentación del adulterio los esposos que se niegan a la □ □ rrecta

relación sexual por períodos muy prolongados 18. Dios no nos juzgará por nuestra conducta sexual □ □
9. El que se entrega a la sensualidad [sexo libre, bebidas] pierde el juicio n □ 19. El poder de Cristo es el secreto para la vida victoriosa □ □

10. La Biblia dice que el nudismo es aceptable □ □ 20. El que ama a Dios ama a su hermano [o a su prójimo o a su cónyuge] □ □

C l a v e
1. Heb. 13: 4

2. Gén. 1:26, 27; 1 Cor. 7: 28-36

3. 1 Cor. 7: 5, 23

4. Gón. 38: 9, 10

5. Exo. 20:14; Lev. 18: 18, 20

Ca l i f i c a c i ó n :

A, 19 a 20 respuestas 

acertadas; B, 17 a 18; 

C ,15 a 16; D ,13 a 14; 

F, 12 o menos.

6. Mal. 2: 14-16

7. Gén. 2: 27, 28; Ecl. 9: 9 *

8. 1 Cor. 7: 5

9. Ose. 4: 11

10. Lev. 18: 6, 17; 1 Tim. 2: 9

11. Rom. 1: 26, 27; Lev. 18: 22

12. Prov. 28: 13; 1 Cor. 6: 9-11

13. Prov. 5: 3-5

14. Mat. 5: 28

15. 1 Cor. 6: 18; Gén. 39: 12

16. 1 Cor. 6: 9, 10; Apoc. 21: 8

17. Ecl. 9: 9; Prov. 18: 22

18. Ecl. 11:9, 10; Heb. 13: 4

19. Juan 1: 12; Fil. 4: 13

20. 1 Juan 4: 20; Mat. 22: 39“

’  Es también compañerismo y deleite 

legitimo

* ' El prójimo más próximo es el cónyuge

In v ita c ió n . Queridos amigos, pensemos en Dios como el Creador de la pareja hu -

mana para que se desarrolle la felicidad hasta la p len itud. Sólo en el respeto a las indica-

ciones de nuestro Hacedor, Sustentador y  Redentor podemos llegar a gozar los deleites le-

gítimos del priv ilegio m atrim onia l. Las parejas que tienen sentim ientos religiosos profun-

dos gozan más de la vida conyugal que las personas moderada o form alm ente religiosas y 

m uchísim o más que las personas que no temen a Dios. Sigue el consejo d iv ino  y "en ton-

ces te deleitarás en Jchová"; el Señor "te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu al-

ma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como m anantia l de aguas, 

cuyas aguas nunca fa ltan" (Isa. 58: 14, 11).



■
El  RINCON DEL A b UELITO HANS

Tiempo de pruebas

Q
ueridos nietos: En casa de la 
fam ilia  Huber, com o les con-
té anteriorm ente, realicé tra -
bajos agrícolas a cam bio de 
la com ida.

* M i patrón era progresista. 
Como en la región no había e lectric i-
dad, don Stefan insta ló un gasómetro 
que alimentaba con 4 depósitos de car-
buro. (Pídanle al papá que les explique 
cómo funcionaba ese sistema).

Cierta noche la lámpara comenzó a 
pestañear.

—Hans — dijo  el Sr. Huber—, vamos 
a ver qué sucede. Uno de los depósitos, 
al salir de su lugar, produjo una fuga de 
gas. Al m om ento de in ten ta r ponerlo 
en posición, ¡puuuumm ...! La fenome-
nal explosión estremeció la casa y  el re-
c into se llenó de fuego. Las llamas se

apagaron solas; lo que llam ó la aten-
ción  es que n i siquiera un cabello se 
nos chamuscó.

El Sr. Huber tenía un  caballo pe li-
groso. Era asustadizo a consecuencia de 
haber estado en la guerra y de salir he-
rido. Un día, pasé jun to  al anim al car-
gando una viga; como calzaba unos 
zuecos que hacían mucho ruido, se pu-
so m uy nervioso. Infelizm ente tropecé 
y caí con la carga debajo de la bestia. 
Por fo rtuna n i se m ovió . El Sr. Huber 
quedó pálido. Imagínense como tem -
blaba yo. Agradecí a Jesús por haberme 
lib rado providencia lm ente 2 veces de 
un daño mayor y quizá de la misma 
muerte. Después entendí por qué: El se-
ñor tenía una m isión para mí.

En Allgáu, lejos de m i hogar, m edi-
taba en la experiencia de Daniel y  sus

compañeros. Estos jóvenes arrancados 
de su tierra, en Babilonia, contaban so-
lo con el apoyo de la presencia de Cris-
to  y con el recurso invalorable de la 
educación espiritual recibida en el ho-
gar y en la escuela sabática.

La form ación espiritual resultó tan 
sólida para ellos que en los momentos 
cruciales supieron decidir lo que conve-
nía. Frente a las presiones para nutrirse 
con la comida real —que podría haber-
los hecho sentir en la gloria— optaron 
por u tilizar los alimentos que el Creador 
recomienda. Pasaron bien esa prueba, 
pero les aguardaba otra mayor.

¿Recuerdan la historia de la estatua 
de oro que Nabucodonosor construyó 
y a la cual debían adorar? Pídanle a sus 
papis que se la vuelvan a contar para 
que refresquen en la memoria algunos

;

EL CUIDADO DE LA PIEL
Prueba la opción natural. En tu cocina tienes produc-

tos que te ayudarán a cuidar la piel.

Avena y agua
Con harina de avena y agua, prepara una pasta. Luego 

en forma suave, frota con ella tu rostro. Después en-

juágalo con agua tibia. Tiene propiedades exfoliantes. 

Sirve para limpiar la piel.

Semillas de zapallo
Procesa las semillas de zapallo hasta conseguir una 

pasta. Mézclala con aceite de oliva para darle una con-

sistencia cremosa. Aplícate la crema resultante sobre la 

piel. Ayuda a eliminar manchas y pecas, disimula cica-

trices y, además, suaviza maravillosamente toda la piel.

Yogur y tomate

Con tomate maduro (no muy blando) haz una pasta y

mézclala con yogur. Aplícatela sobre el rostro y  déjala actuar durante 20 mi-

nutos. Después, enjuágate el rostro con suavidad.

Almendras y leche
Con almendras bien molidas, leche y agua de rosas, prepara una crema sua-

ve y homogénea. Aplícatela sobre el rostro durante 20 minutos. Después en-

juágalo con suavidad. Actúa como mascarilla nutritiva para la piel.

Melón y yogur
Mezcla una cucharada de pulpa de melón hecho puré con una clara de hue-

vo batida a punto de nieve y un poco de yogur. Aplícatela sobre el rostro a 

modo de mascarilla. Déjala actuar durante 15 minutos, y después enjuágate 

el rostro con agua tibia. Tiene efecto suavizante sobre la piel.

Para tener presente
Recuerda que el cuidado de la piel está asociado a la alimentación. Consu-

me los productos que el Creador diseñó para tu bienestar. Bebe 8 vasos de 

agua por día. Este elemento natural y económico es una ayuda eficaz para 

eliminar las impurezas de la piel.

M ir t a  d e  Dr a c h e n b e r g , c o la b o ra d o ra  de R A .
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aspectos im portantes. Escuchen la res-
puesta que dieron a la in tim idac ión  del 
rey: "Oh, Nabucodonosor, no nos pre-
ocupa lo que nos pueda pasar... noso-
tros jamás, bajo ninguna circunstancia, 
serviremos sus dioses" (Dan. 3: 16, 18, 
paráfrasis La Biblia a l día).

Si Uds. tuv ieran que hacer la elec-
ción  ¿qué a lim entos escogerían? ¿Los 
que Dios recom ienda o aquellos que 
im pone la costumbre? ¿Les parece que 
vale la pena respetar los principios re li-
giosos que les enseñan sus padres y la 
iglesia? ¿Por qué?

El hecho de estar lejos de m i hogar 
y  de cua lquier iglesia adventista me 
id e n tificó  m ucho  con D anie l. N o te-
nía ahora a m is padres para que me 
aconsejaran n i tam poco a la Hna. Ba- 
cher — m i querida maestra de la escue-
la sabática— , n i tam poco aquel fie l 
o fic ia l del e jé rc ito  Im peria l, el Dr. 
Schimdt, que con sabiduría nos habla-
ba del gran amor de Dios y de su in te -
rés para con nuestro bienestar. ¿Los re-
cuerdan? (Lean la revista de enero).

En la soledad, m i único sustento re-

sidía en la form ación que había recibi-
do y la certeza de la compañía de Jesús 
que me daba la m otivación para repre-
sentarlo con dignidad.

Había llegado la hora de la prueba 
para mí. Ahora era el mom ento de testi-
ficar con los principios que me habían 
enseñado. 1.a costumbre era trabajar el 
sábado, comer cerdo y otros alimentos 
preparados con sangre y, por supuesto, 
no faltaba la cerveza típica de los ale-
manes. También, la práctica era arrodi-

llarse ante la imagen de la virgen María. 
Estas fueron algunas de las presiones 
que sufrí como adolescente. Además, no 
había escapatoria, porque "aquí se hace 
lo que se manda y se como lo que se sir-
ve". Era el m om ento de luchar contra 
viento y marea para practicar los princi-
pios o claudicar.

Argumentos no me faltaban. Aquí 
no estaré toda la vida. "A l país donde 
fueres haz lo que vieres", dice el refrán, 
y más, cuando se lo "exige" el patrón. 
Pero como Daniel, no me preocupaba 
por lo que me podía pasar. Si me arro-
jaban a cualquier lugar, sabía que Dios 
podía librarme.

Cuando ustedes tengan alguna prue-
ba, sean fieles al Señor y él les abrirá ca-
m inos grandes y maravillosos que ni 
pueden imaginar. M i vida es un testi-
m on io  viviente de esta experiencia. 
Confíen en él, y así como a mí me ocu-
rrió, cada prueba ayudará para el bien 
de su causa. Experiméntelo.

Con un beso los despide

Si escriben a la RA una frase acerca de la historia, les enviaremos una revista MIS AMIGOS.

APROVECHA TU SED
La sed que sientes es una señal que emite tu la-
boratorio para que le proveas los líquidos que 
aseguren el óptimo funcionamiento de los proce-
sos vitales de tu cuerpo.
Hay líquidos que son portadores de alimentos y 
además de satisfacer la sed, son nutrientes. Esto no 
quiere decir que contribuirán al aumento de peso.

Propósito de los líquidos
Aun durante el invierno, los líquidos son necesa-
rios para incorporar minerales y vitaminas que in-
tervienen en los procesos metabólicos importan-
tes. Además, el agua es portadora de los nutrien-

tes y productos del metabolismo.

¿Qué beber?
Agua pura, natural. El agua es de naturaleza pu-
ra, en consecuencia, es insuperable y por lo tan-

to, no tiene precio. La mayor ventaja es que no hay nada que sea más 

económico.

Además, jugos de frutas y verduras, licuados, infusiones de hierbas 

aromáticas como manzanilla, menta, hierbabuena, poleo, tomillo, sal-

via y otras, son muy útiles para que haya variedad en los líquidos 

que tú consumes. Para tu familia también son insuperables. Opta 
siempre por lo mejor.

Líquidos desanconsejabíes

Aunque las gaseosas contienen agua, el proceso industrial les in-
corpora una elevada cantidad de azúcar (que retarda el tiempo de ab-

sorción y dificulta el proceso natural de hidratación), además de gas 

carbónico, colorantes y, en algunos casos, estimulantes. Por estas 

razones no sacian la sed de inmediato.

Otros líquidos como las bebidas colas, el café, el té y el mate, ade-
más de ejercer un efecto deshidratante, contienen sustancias perju-

diciales para tu cuerpo. ¡Evítalas!

Lie. Mildred W. de Schmidt, c o la b o r a d o r a  de RA.



Apac ient a mis  Co r d er o s

N
umerosas son las enfermedades de la edad adul-
ta consecuentes de errores alimentarios com eti-
dos por los padres durante los dos primeros años 
de vida del n iño. Dichos resultados no son siem-

pre inmediatos, pero no por eso dejan de hacerse evidentes. 
Algunas de estas enfermedades son: obesidad, diabetes, h i-
pertensión arterial, y afecciones coronarias, articulares, pan-
creáticas, hepáticas, renales, etc. No queremos decir que es-
tos males se orig inan siempre en la infancia, pero sí que m u-
chos de ellos pueden ser evitados si se cuida la a lim entación 
del n iño  desde que nace.

Los padres, así com o se preocupan por la gripe o el sa-
rampión, tam bién deberían preocuparse por la observancia 
de las reglas alimentarias.

Algunos de los errores más frecuentes en este sentido, 
según investigaciones del pediatra Dr. Pascual M ontero, son:

1 P ro p o rc io n a r  m ayor c a n tid a d  de c a lo r ía s
que las que el n iño  necesita para su crecim iento re- 

^  guiar. Entre los 12 y los 24 meses, el organismo se 
comporta de un m odo diferente al del adulto. En éste, las cé-
lulas de depósito adiposo se estiran lo  necesario para conte-
ner la grasa, mientras que el cuerpo del n iño  fabrica todas las 
células-depósito que necesita. Una vez construidos, estos 
"contenedores" no se destruyen más, aunque se vacíen.

S u m in istra r  ex ceso  de p r o te ín a s . Esto p ro -
voca modificaciones en la estructura y  el funciona- 

^  m iento de las glándulas endocrinas (hipófisis, pán-
creas, suprarrenales, tiroides). El exceso de grasa y azúcar alla-
na el cam ino a la arteriosclerosis y al infarto.

S E xcesiva a d m in is tr a c ió n  de sod io . Especial-
mente cuando se in icia al n iño  en la a lim entación 

^  sólida antes del 4Q ó 5e mes. Hay que tener cuida-
do con los caldos, sopas y homogencizados de carne. El ex-

ceso de sal es una de las causas de hipertensión arterial.

Escasez de á c id o  l in o lc ic o . Este elem ento se 
Ju encuentra en el aceite de varios vegetales y en las 

^  lecitinas. Su escasez puede llevar a una reducida 
producción de ciertos elementos de tipo  hormonal, cuya fu n -
ción es proteger el sistema cardiovascular y d ism inu ir así las 
probabilidades de arteriosclerosis en la adultez.

Necesidades energéticas*
Las calorías necesarias para los niños y adolescentes son:

A d o l e s c e n t e s
Var ones
11 -14 años 2.700 calorías 
15-18 años 2.800 calorías

M u j e r  es
11 -14 años 2.200 calorías 
15-18 años 2.100 calorías

N i ñ o s
1-3años 1.200 calorías 
4-6años 1.700 calorías 
7 -10  años 2.400 calorías

Recomendaciones nutricionales para el escolar*
NUTRIENTE (MG) 1-3 AÑOS 4-6 AÑOS 7-10 AÑOS

Vitamina A (Retinol) 400 500 ' 700
Vitamina D 10 10 10 ■ ■■'

Vitamina E 
Vitamina C

5
45

6
45

7
45

Tiamina 0,7 0,9 1.2
Riboflavina 0,8 1 1,4
Niacina 9 11 16 .
Vitamina B s 0,9 1.3 1.6
Folacina 100 200 300
Vitamina B* 2 2,5 3
Calcio 800 800 800
Fósforo 800 800 8C0
Magnesio 150 200 250
Hierro 15 10 10
Cinc 10 10 10 l i l i
Yodo 70 90 120 k i l l f l

^  % .... y^i>y >. > ■ H i éÉMm.

La cuota de proteínas aconsejada es de 2 g por kilogra-
mo de peso, el porcentaje de lípidos es del 30 al 35% del to -
tal de calorías, y  el de glúcidos del 50%.

* Comisión de Alimentación y Nutrición de la Academia Nacional de Ciencias, E.U.A. 
(Concilio Nacional de Investigación, 1989). * 1

Monica Casarramona es  p r o f e s o r a  en  C ie n c ia s  d e l a  Ed u c a c ió n  

Y REDACTORA DE ACES.
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Co r r ien t es  Id eo l ó g ic as

Nueva
TI Tueva era, era de acuario, era del grupo y nueva conciencia. Estas 

/  \  /  expresiones agitan aún más nuestro mundo convulsionado y añaden nuevos 

X  i  interrogantes a la mente inquieta del hombre contemporáneo. ¿Qué es 

esto? ¿A qué responde? ¿Me afecta como cristiano adventista del séptimo día?

En un in ten to  de aproxim arnos a 
este fenóm eno abarcante y com ple jo  
que sobrepasa las posibilidades de este 
artículo, pretenderemos responder es-
tas preguntas en forma general.

Movimiento inde f i n i b le
Considerado como un m ovim iento  

inde fin ib le  por la variedad in terna de 
sus manifestaciones, la falta de una or-
ganización central o un liderazgo vis i-
ble, el fenóm eno de la Nueva Era in te -
gra ideas de matices orientales y cris-
tianos. Reúne a personalidades e ins ti-
tuciones con nombres seudocientíficos 
que publican experiencias paranorm a-
les.1 Al m ism o tiem po, se la considera 
com o un sincretism o de religiones 
orientales, gnosis y espiritism o que en-
seña doctrinas esotéricas, reencarna- 
cionistas, panteístas y prácticas de he-
chicería.2

Mezcla diversas ideas filosóficas y 
da énfasis a la m edicina a lternativa, a 
las experiencias místicas y a las o rien -
taciones para el éx ito  m aterial de los 
ejecutivos con expresiones tales com o 
magnetismo sanador, cura por hierbas, 
autohipnosis y  canalización de espíri-
tus.3

Algunos la presentan com o una 
propuesta de equ ilib rio  personal y pla-
netario tend iente a evitar la autodes- 
trucción.'1 En síntesis, la Nueva Era 
constituye un m ovim ien to  que avanza

en procura de una tom a de conciencia 
global p lanetaria invo lucrada en una 
decidida acción transform adora que 
soluciona problemas actuales y  se p ro-
yecta hacia un m ile n io  de superación 
y p len itud  humanas.

Mú l t ip les  raíces
Nos apartaremos de las diversas ma-

nifestaciones de este fenómeno que al-
gunos ven surgir en los m ovim ientos 
culturales de la década del sesenta y 
que otros ya lo ven perfilarse entre los 
siglos X V II Y X IX  o en un pasado aún 
más remoto, (la caída del hombre, en 
los albores de la hum anidad). Más allá 
de personajes que in fluye ron  con sus 
ideas como Teilhard de Chardin, Shir-
ley Me Laine, Helena Blavatzky, Alice 
Bailey, M arilyn  Ferguson, Richard Bach 
y otros nos concentraremos en el análi-
sis de algunas posibles razones que nos 
perm itan entender el explosivo avance 
de este m ovim iento.

La creciente pérdida de confianza 
en la capacidad humana secular (razón, 
ciencia) para resolver nuestros comple-
jos problemas (destrucción por guerras, 
fracaso de las ideologías políticas, posi-
b ilidad de un holocausto nuclear g lo-
bal, desastres ecológicos por torpeza o 
avaricia, la dramática realidad del ham-
bre, el desencanto generalizado por la 
tecnología)5 lleva a algunos a afirmar:

"El cambio hacia un m undo más

digno hoy no lo  piden sólo los corazo-
nes de algunos hombres y mujeres que 
ven cómo 40.000 n iños mueren cada 
día por culpa de la miseria; cómo conti-
núan las guerras, cada vez más destruc-
tivas; cómo el desarraigo, la insatisfac-
c ión  y los suicidios son endémicos en 
las sociedades supuestamente avanza-
das. Lo 'p ide ' también el propio plane-
ta que nos alberga, amenazado de 
muerte por los desequilibrios ecológicos 
y por nuestra forma de vida...

"El fu tu ro  del 'progreso' y  la tecno-
logía es un espejismo doble: por un la-
do, ignora que se sustenta sobre la ex-
plotación de la naturaleza y de los paí-
ses del sur, y que la paciencia de ambos 
tiene límites; por otro, busca la felicidad 
en la acumulación de bienes materiales, 
donde nunca podrá encontrarla, y por 
ello necesita incrementar más y más el 
consumo como el drogadicto necesita 
incrementar más la dosis de su droga.

"Las crisis actuales, económicas, so-
ciales o personales, son sólo síntomas 
de la crisis global de nuestra c iv iliza-
ción, que surgió en el siglo X V II de la 
m ano de la ciencia mecanicista y basa-
da en el explotación de la naturaleza y 
del p ró jim o. Sólo un cambio de la civ i-
lización puede salvarnos de la carrera 
hacia el abismo, un  cambio profundo 
en nuestra forma de pensar, v iv ir y sen-
tir, una transform ación de mayor mag-
n itud  que las que pudieron representar



aba estrategia
el Renacimiento o la aparición del cris-
tianismo, el budismo o el is lam ism o".6

O tro elemento que ha abonado el 
terreno para el desarrollo del fenómeno 
de la Nueva Era puede encontrarse en 
la pérdida de la im portancia del pensa-
m iento religioso y de las instituciones 
que lo sustentan.

Esta declinación progresiva de la re-
lig ión organizada7 se manifiesta en la 
sociedad europea en sus iglesias vacías 
y en la desaparición de formas, símbo-
los, organizaciones e instituciones. En 
cambio, la sociedad norteamericana la 
expresa mediante los valores dom inan-
tes no religiosos: ind iv idualism o, supe-
ración personal, éx ito  material, bús-
queda de la fe lic idad en valores mate-
riales.*

El proceso secularizador que produ-
ce de nuestra sociedad occidental se 
traduce en algunas de las siguientes 
manifestaciones: Ausencia de la re li-
gión como factor fo rm ador de la vida 
humana, desacralización de la vida, 
pérdida de la fe, desarrollo de una nue-
va manera de pensar gobernada por el 
racionalismo, el re lativ ism o, el prag-
matismo, el positivismo, el em pirism o 
y el existencialismo.

Humberto. M. Rasi afirm a que "es-
te retorno a lo misterioso y trascenden-
te en el m undo occidental puede en-
tenderse com o una reacción ante la

pérdida de lo sacro causada por 
el doble impacto del secularismo 
y  la secularización".10

Un in te n to  de revalorar lo 
trascendente y resacralizar la v i-
da a través de caminos nuevos com en-
zó a hacerse evidente en la década del 
sesenta. En aquel entonces comenzó la 
búsqueda de nuevas experiencias psi-
cológicas a través de drogas alucinóge- 
nas. La parapsicología y la m editación 
trascendental adquirieron notoriedad y 
popularidad.

Cobraron fuerza las especulaciones 
del jesuíta Pierre Teilhard de C hard in  
(la materia y el espíritu son dos aspec-
tos de un m ism o elem ento cósmico y 
la hum anidad está evolucionando ha-
cia la unidad espiritual con el cosmos).

Muchos de estos conceptos comen-
zaron a popularizarse mediante pelícu-
las como El exhorcista, E. T. y La guerra 
de las galaxias. Posteriormente com en-
zaron a difundirse toda clase de prácti-
cas pseudocientíficas y semirreligiosas 
en América y en Europa.”

La necesidad de encontrar caminos 
para liberarse de las presiones extremas 
a las que son los hombres sometidos 
por la sociedad contemporánea ha lle -
vado a muchas personas a aferrarse a 
las promesas de liberación que la prédi-
ca de la Nueva Era les ofrece.12

Arnold Toynbee afirma que la amal-
gama de rituales, de cultos y de formas

cúbicas es la evidencia exterior de la 
"promiscuidad íntim a que revela la rup-
tura del alma en una época de desinte-
gración social".13

La Nueva Era incorpora elementos 
que pretenden ofrecer soluciones que 
tan to  la sociedad secular como la re li-
giosa no han ofrecido (o no han sabido 
como hacerlo). Lo más inconcebible es 
que teniéndolos a su alcance, no los 
hayan im pa rtido  y si lo hicieron, los 
demás captaron la incongruencia entre 
lo  que se enseña y  lo  que vive el que 
enseña. Quizá hayamos ignorado al 
p ró jim o  — h ijo /a , esposo/a, padres— 
con lo cual se dan las condiciones para 
que el sentido de pertenencia y acepta-
ción que debería dar la fam ilia y la igle-
sia, se lo busque fuera de esos círculos 
irremplazables.

¿Cómo nos afecta esta 
co r r ien te?

¿Cómo nos involucra este fenóme-
no a los adventistas del séptimo día?

El fenóm eno de la Nueva Era nos 
plantea desafíos tan to  teóricos como 
prácticos. Los primeros se relacionan 
con algunos puntos básicos de su f i lo -
sofía.



(karma) a través de muchas vidas.'7
Restauración del amor. Cristo puede 

vo lver como un cristiano o un h indú, 
un budista o alguien s ir  "n a  fe pa rti-
cular. No vendrá como u  aurador de 
las religiones .¡ctuales, incluso del cris-
tianismo. Vendrá para restaurar la fe en 
el amor al Padre, en la vivencia del 
Cristo y en la estrecha e inquebranta-
ble relación de todos los hombres en 
todo lugar. Establecerá una nueva re li-
gión m und ia l.’8 Estas son algunas ideas 
sustentadas por la Nueva Era.

Entre los aspectos prácticos, el fe-
nóm eno de la Nueva Era nos desafía a 
revisar nuestra vivencia y  conducta en 
el m undo: Ser más cooperadores en lu -
gar de competidores. Apoyar la protec-
ción de la creación de Dios en lugar de 
su explotación ind iscrim inada, y  su 
destrucción. Ser más creativos mientras 
luchamos contra la mediocridad y rig i-

dez. Promover la paz 
en el m undo m ien -
tras llevamos la paz 
de Cristo al corazón 
hum ano. Trabajar 
decididamente por 
la transformación de 
la mente, el cuidado 
del cuerpo y la pre-
vención de la salud. 
Afianzar el concepto 
de población global 
in terdependiente a 
la que nos debemos.

La necesidad de encon trar caminos p a ra  liberarse  de las 
presiones extrem as a  las que son los hom bres sometidos 
por la sociedad contem poránea h a  llevado a  m uchas 
personas a  a fe rra rse  a  las prom esas de liberación que la 
prédica de la  Nueva Era les ofrece.

Panteísmo moderno. Este m ov im ien -
to  descarta la idea del Dios Creador 
que merece adoración y lo reduce a 
una fuerza o energía presente en todas 
las cosas y que debe ser capitalizada.

Canalización. Mediante la canaliza-
ción (versión moderna de la m edium  
espiritista), remplaza la in sp ira tio n  y 
revelación divinas.

Deificación del hombre. Considera 
que el hombre es parte de Dios y, por lo 
tanto, es Dios. Soli, un ser extraterrestre 
que utiliza como instrum ento al neoze-
landés Neville Rowe, dice: "El más alto 
reconocim iento que usted puede hacer 
es que Yo soy lo que soy. Es decir, usted 
es Dios". Terry-Cole-Whittaker, popular 
m in istro  de la Nueva Era, afirm o: "Us-
ted es Dios. Yo soy Dios. Juntos somos 
Dios. Adórese a usted mismo. Usted es 
la Luz".* 1 2 3 4 5 6 7 8 * 10 * 12 13 14 Nacha Guevara, reconocida 
artista argentina expresó: "D en tro  de

cada uno está todo lo que necesitamos 
para ser felices. ¿Cuáles son las claves? 
Buscar adentro y no afuera... El univer-
so se encarga de proveer todo lo  que 
uno necesita para ser fe liz" María Luz 
Maggi manifestó: "H oy ya no existe la 
idea de un Salvador. El Mesías está en 
cada u n o ".'5

Salvación progresiva: Ea salvación es 
un proceso de progreso o retroceso a 
través de muchas vidas.16 17 18 19 El hombre es 
salvado cuando alcanza la vida deifica-
da, cuando se hace uno con la d iv in i-
dad. Esto hace innecesario el Calvario 
ya que el hom bre paga sus deudas

Trabajar más para reducir la con tam i-
nación. Salir al frente a transm itir al 
m undo un mensaje y una acción perti-
nentes.'9

No obstante, necesitamos recordar 
que muchos de los que se adhieren al 
m ov im ien to  de la Nueva Era lo  hacen 
porque buscan una experiencia m ejor 
después de haber descartado teorías 
que no vieron ejemplificadas en la vida 
de sus más próxim os. Muchos hoy es-
tán v iv iendo algo mejor de lo que tení-
an antes de asim ilar esta "nueva" f i lo -
sofía. Esto es lo que le da la pujanza 
que tiene el m ovim iento.

Una experiencia de vida satisfacto-
ria, aunque sea errónea, será fácilm en-
te estimulada a explorar posibilidades 
de cam bio si encuentra otra vivencia 
mejor. U n laodiceano20 21 no puede ofre-
cer algo m ejor a o tro  laodiceano (sea 
éste religioso o no). Necesita que Cris-
to more en su interior. Necesita el co li-
rio del Espíritu para que se produzca en 
él la transform ación de todo el ser (re- 
avivam iento y reforma). Necesita la co-
bertura de las vestiduras blancas de la 
justicia de Cristo y el oro refinado en 
fuego de la fe que obra por amor. Sólo 
así podrá emular a Aquél que "anduvo 
haciendo bienes y sanando a los o p ri-
m idos del d iablo, porque Dios estaba 
con E1".Z1 Cristo confron tó  las tinieblas 
de su época con la refulgente verdad bí-
blica respaldada por una vida conse-
cuente. Esto no es Nueva Era, sino vida 
nueva en Cristo. W & W

Juan Carlos Buisson es Licenciado y 
Magister en Teología y se desempeña 
como Pastor de la iglesia de Florida, 
Buenos Aires.
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Sal u d

de
Un f ac t or  de

L
as proteínas animales, a d ife -
rencia de las vegetales, deter-
m inan  por sí solas un aum en-
to  de colestcrol hem ático, sin 
considerar la sustancia grasa 

que la carne — aun la más magra— 
contiene, por lo  tanto, hay un efecto 
de suma de perju icios, o sea el au-
mento del colestcrol tan to  por las pro-
teínas como por las grasas.

Hace ya tiem po, y por varias vías, 
ha sido demostrado cómo una dieta r i-
ca en grasa animales puede alterar el 
metabolismo y favorecer la form ación 
de la placa ateromatosa — alteración 
fundamental de muchas enfermedades 
cardiovasculares— y cómo un aumen-
to de los niveles de colesterol y  o tr i-  
glicéridos de la sangre están entre los 
factores fundamentales de riesgo.

Más adelante abordaremos el p ro -
blema de los ácidos grasos saturados 
(AGS) e insaturados (AGI), y el papel 
de los primeros en la determ inación de 
patologías del sistema cardiovascular y 
digestivo.

Las grasas animales presentan un 
valor de AGS variable de 40 a 60% o 
más. Por ahora basta decir que las gra-
sas presentes en la carne — aun en la 
más magra— son prevalentemente del 
tipo saturado (AGS). La Com isión In -
ternacional para el Estudio de las Cau-
sas de Muertes por el Corazón —orga-
nismo creado por el gobierno nortea-
mericano, preocupado por la creciente 
mortalidad por enfermedades card io-
vasculares — recomienda, con fines 
preventivos—, un aporte de grasas sa-
turadas no superior a 30 gr diarios, o 
sea el 10% de las calorías diarias. In-

Las
origen

GRASAS
ANIMAL
e s i  t  a m  o s c o n s i d e r a rr i e s g o  q u e  n e c

G L A U C O  F A C C

sistimos en la conveniencia de evitar 
los embutidos, el tocino, el hígado, los 
frutos de mar; y hacer uso moderado 
de huevos. En cambio, se aconseja el 
consumo de proteínas vegetales, ricas 
en grasa poliinsaturadas.

Si se considera que un bife de 200 
gr contiene 35 gr de grasa, y que otras 
grasas saturadas provienen de a lim en-
tos de uso cotid iano como la manteca, 
el queso, los huevos, la leche, etc, nos 
damos cuenta de que el lím ite  de 30 gr 
por día es constantemente violado.

Numerosos estudios conducidos por 
grupos vegetarianos han puesto clara-
mente en evidencia la estrecha relación 
entre enfermedades cardiovasculares y 
el aumento del consumo de AGS.

Entre los monjes vegetarianos bel-
gas, los israelitas yemenitas vegetaria-
nos y los cristianos adventistas, la tasa 
de colesterol hemático ha resultado ser 
significativam ente más baja respecto 
de la población de contro l.

En particular en los adventistas ca- 
lifo rn ianos que se abstienen de tabaco 
y del alcohol, y en su mayoría siguen 
una dieta vegetariana con bajo aporte 
de proteínas animales, se ha observa-
do una notable d ism inuc ión  de la 
m orta lidad por enfermedades card io-
vasculares. El Dr. Ronald Philips, de la 
Universidad de Loma Linda, C a lifo r-
nia, después de una investigación, que 
duró 6 años, sobre las causas de muer-
te por enfermedades coronarias, reali-
zada entre lo adventistas de California, 
en las fajas etarias comprendidas entre 
los 35 y 64 años y mayores de 65, re-
veló que la tasa de m orta lidad para 
cardiopatías es de 28 y 50 % respecti-

H I N I

vamente, comparada con la tasa de 
m orta lidad de los californianos. Con-
siderando la incidencia de las enfer-
medades coronarias entre los adven-
tistas vegetarianos y  no vegetarianos 
entre 35 y 64 años (sin contar los efec-
tos benéficos de la abstinencia de al-
cohol y tabaco), se ha observado que 
los no vegetarianos tienen una proba-
b ilidad  de m uerte por enfermedades 
coronarias 3 veces más alta que los ve-
getarianos de la misma edad.

Entre otros merece tam bién ser c i-
tado otro  estudio realizado en una co-
m unidad de naturistas de Tennessee, 
que ha acusado niveles de colesterol 
hemático notablemente más bajo que 
la media de la población. Aun el nivel 
hem ático de las lipoproteínas de alta 
densidad (HDL, que desarrollan una 
func ión  de protección en relación con 
las enfermedades vasculares) ha resul-
tado más elevado respecto de las lipo -
proteínas de baja densidad (LDL, lesi-
vas para las arterias).

P r o t e í n a s  a n i m a l e s :  
u n  p r o b l e m a  d e  c o s t o

Si desde el punto de vista biológico 
las proteínas animales tienen mayor va-
lo r que las vegetales, la misma relación 
no es aplicable en el plano económico. 
Las proteínas de la carne son mucho 
más caras tanto  a nivel ind iv idua l co-
mo nacional. Cada año, los países in -
dustrializados gastan centenares de m i-
les de dólares para adqu irir carne. En 
Italia, la im portación total de carne pe-
sa sensiblemente sobre la balanza de 
pagos respecto de otros países. Y los be-



neficios que produce esta im portación 
no corresponden al valor del gasto. Só-
lo apuntan a satisfacer las exigencias 
gastronómicas y aumentar la sugestión 
de muchos, que consideran que un pla-
to no está completo si le falta carne.

Tampoco son de subvalorar las se-
veras advertencias que estudiosos de la 
nu tric ión  de muchos países que solic i-
tan que las elecciones alimentarias 
tengan en cuenta el problem a de la 
cantidad y la d is tribuc ión  de los a li-
mentos entre los pueblos. Con el p ro-
gresivo aumento de la población m un -
dial en los próxim os años, ésa será la 
necesidad más urgente a satisfacer pa-
ra contrarrestar el problema del ham -
bre en el m undo.

Si en vez de consum ir cantidades 
importantes de proteínas animales, h i-
ciéramos m ayor uso de las proteínas 
vegetales, con el m ismo costo que sig-
nifica proveer el a lim ento nece-
sario para la cría de los anim a-
les se podría alim entar a un nú -
mero de personas 5 veces ma-
yor. D um ont, especialista en 
nu tric ión  y estudioso del p ro -
blema en países en vías de de-
sarrollo, hace un rápido cálculo:

"En una hectárea de buena 
tierra destinada a la cría de an i-
males, se alim entan al m áxim o 
4 bovinos. Después de 18 meses, 
tendremos 4 vacas de 300 kg 
cada una, de las cuales se ob-
tendrán 200 kg de carne por 
unidad, o sea unos 800 kg. Esto 
significa 528 kg de carne por 
hectárea en un año. Esa misma 
hectárea, durante un año, ha-
bría podido producir más de 5.
000 litros de leche, o bien 50 
quintales de trigo, los que ren-
dirían 3. 500 kg de harina". — René 
D um ont, Science et Vie (Ciencia y v i-
da), NQ 10, 1973.

Considerando que de 528 kg de car-
ne bovina se obtienen cerca de 89 kg 
de proteína (la carne bovina contiene 
del 15 al 209%) y que, de 3. 500 kg de 
harina integral se obtienen 455 kg de 
proteína (al 13%), se concluye que con 
el mismo espacio de tierra se satisfaría 
la necesidad proteica de un número 5 
veces mayor de personas.

Si, por el contrario, en esa área se 
sembrara soja, se obtendrían valores to-

davía superiores que varían según la 
modalidad del cu ltivo  de un país a 
otro, y que van de 4 a 9 veces más res-
pecto de la proteína obtenible de la car-
ne en el mismo espacio de terreno y en 
el m ismo tiempo.

Hardinge y colaboradores prepara-
ron una tabla m uy interesante. En ella 
se comparan los porcentajes de prote-
ínas y calorías consumidas por los an i-
males y las calorías que proporcionan 
al hombre bajo las formas de carne, le-
che y huevos.

De cada 100 gr de proteínas consu-
midas por los animales, sólo el 10% 
puede ser obtenida de su carne; respec-
to  de las calorías, el 4%. Además, el 
problema gira en torno al punto de vis-
ta ecológico. Se ha afirmado que, para 
lograr la producción de cierta cantidad 
de proteína animal, se necesita una 
energía de 5 a 15 veces superior a la ne-

cesaria para producir la misma cantidad 
de proteínas vegetales. El consumo de 
energía va en detrim ento del ambiente 
que es ulteriormente modifica, explota-
do y contaminado.

El problem a de la contam inac ión  
no debe ser subvalorado en un m o-
m ento en el cual los científicos auto-
rizados nos exhortan a tom ar con-
ciencia de una situación de real e in -
m inente peligro, cuyo epílogo apoca-
líp tico  — "destruiré a los que destru-
yen la tie rra " —  no debería parecer 
tan improbable.

C o n c l u s i ó n

Una ingestión excesiva de proteína 
animales presente numerosas desven-
tajas.

Las desventajas se deben a diversos 
factores: relación an im al- ambiente, 
características intrínsecas de la carne 
potenciadas negativamente en la ali-
m entación y maceración, problemas 
relativos a la explotación de la carne 
por parte del organismo humano, re-
laciones entre la carne y varias patolo-
gías, relaciones entre la carne y los tu -
mores de colon y estómago.

Sin el án im o de alarmar in ú t i l-
mente, diremos que no deben ser ig-
noradas estas situaciones que razona-
blemente nos inducen a mejorar nues-
tra alim entación.

Es un dato comprobado que el con-
sumo de carne en nuestro país es exce-

sivo y, por lo tanto, es necesa-
rio reducirlo. Es aconsejable ha-
cer esta reforma gradualmente y 
considerar las debidas excepcio-
nes que tengan en cuenta las si-
tuaciones ambientales, físicas y 
psíquicas, para tender a un con-
sumo m ín im o que permita al 
organismo elim inar los produc-
tos tóxicos y de desecho o con-
siderar la oportunidad de una 
total sustitución.

Está comprobado que las 
proteínas vegetales, sobre todo 
si van acompañadas de huevo y 
lácteos, pueden conform ar un 
régimen equilibrado en todas 
las edades, garantizando una vi-
da más larga y mejor respecto 
de los regímenes cárneos.

Tampoco es de subvalorar el 
problema económico y ecológi-

co que, lejos de ser un fin  en sí mismo, 
se convierte en un problema ético de 
características universales, sobre todo se 
considera que con el m ismo gasto, a 
igualdad de valores nutricionales, se po-
dría quitar el hambre de un número de 
personas 5 veces mayor respecto del 
equilibrio  ambiental. W:?iW

Glauco Facchini, médico, especialista 
en el área de la alimentación. Ejerce su 
profesión en Florencia, Italia. Este artí-
culo ha sido extraído de su libro Ali-
menta i l  tuo star bene.

R e n d i m i e n t o  p r o t e i c o
Relación entre protelna consumida por animales y su rendimiento

Proteínas consumidas 100%
Proteínas rendidas en la leche 23%

Protefnas rendidas en la carne de cerdo 12%

Proteínas rendidas en la carne de vacunos 10%

R e n d i m i e n t o  c a l o r i c 0
Relación entre calorías consumidas por animales y  su rendimiento

Calorías consumidas 100%
Calorías rendidas en la leche 15%
Calorías rendidas en huevos 7%

Calorías rendidas en carne de vacunos 4%

Hardinge y col., citado en Badina, p. 60.



A R G E N T I N A

P A S T O R E S
O rdenación  

al sagrado m in isterio
Con la presencia del Pr.
Carlos Mayer, presidente de la 
Unión Austral (UA), el Pr. 
Orlando Ciuffardi, presidente 
de la Asociación Bonaerense, 
otros pastores y un 
significativo número de 
hermanos laicos, se realizó el 
sábado 6 de diciembre ppdo. 
en la iglesia de Libertad la 
ordenación al sagrado 
ministerio del Pr.
José Juan Ilage.

Uno de los momentos 
más emocionante de la 
ceremonia fue cuando el Pr.
José María Hagc, presidente 
de la Asociación Paraguaya, 
le confirió a su hijo el sagrado 
cometido pastoral. Otro aspecto 
destacable es que un numeroso 
grupo de jóvenes respondió al 
llamado a prepararse para ser 
obreros en la causa de Dios 
como pastores o en otras áreas 
de la iglesia.

El Pr. José Juan Hage nació 
el 22 de diciembre de 1961 en 
Florencio Varela, Buenos Aires. 
Cursó sus estudios secundarios 
en el Instituto Adventista de 
Florida. El 23 de enero de 
1973 fue bautizado en Los 
Quebrachos, Córdoba.

En diciembre de 1985 se 
graduó como licenciado en 
Teología en el Colegio 
Adventista del Plata. El 4 de 
marzo de 1984 contrajo enlace 
con Kelly Gretel Freitas, quien 
lo acompaña fielmente en sus 
tareas ministeriales.

Durante 1986 y 1987 fue 
invitado a colaborar coma 
pastor aspirante en el distrito 
misionero de San Miguel; en 
1988 hizo lo mismo en el 
distrito de Moreno. A partir 
de 1989 se desempeñó como 
pastor del distrito de Merlo.

El hogar de los esposos 
Hage fue bendecido con la 
llegada de 2 hermosas niños: 
Kevin Adrián, de 5 años, y 
Maida Jeanette, de 2 años.

Su entrega al Señor y el 
ministerio desarrollado en las 
iglesias en las que trabajó

habilitan al Pr. Hage a ser 
apartado para el sagrado 
ministerio. Le deseamos las 
más ricas bendiciones del 
cielo.—Bruno Raso, secretario 
ministerial de la UA.

F I D E L I D A D
B endiciones hasta  

que sobreabunden
El siguiente relato es una viva 
manifestación de fidelidad de 
la familia Pilinger, miembros 
de la iglesia adventista de 
Diamante, Entre Ríos.

F'duardo Pilinger labra la 
tierra junto a sus 2 hijos.
Hace 7 años el Uno. Eduardo 
trabajaba en la Policía, y se 
retiró después de recibir 
amenazas y encarcelamiento 
por causa de su fe. Pero al 
retirarse no dejó de ser un fiel 
soldado, porque pasó a serlo 
de las filas de nuestro Señor.

La familia Pilinger fue 
bendecida por el Señor en sus 
trabajos en el campo, y ellos 
expresan el agradecimiento 
ayudando a los más necesitados 
y siendo hospitalarios con 
quienes reclaman hospedaje 
para pasar la noche.

Durante el año pasado, la 
iglesia de Diamante creció 
como nunca antes. Entre las 
actividades misioneras que 
dieron buenos resultados, hay 
que señalar el programa de 
Navidad "Jesús nace en 
Diamante", realizado en 
diciembre de 1991. En Semana 
Santa se dictó un ciclo de 
conferencias en un teatro local,

1 9  9 3 25

La familia Pilinger entre las cebollas de su campo.



con una asistencia de más de 
200 personas. Como fruto de 
esa actividad se bautizaron 50 
personas; y con el trabajo de 
todo el año con los laicos del 
lugar se completaron 73 
preciosas almas para Cristo.

En todas estas actividades 
el Hno. Eduardo Pilinger 
tuvo algo que ver: Desde 
donar parte de su cosecha 
para financiar el programa 
misionero hasta dar estudios 
bíblicos.

No queremos levantar 
monumentos humanos, sólo 
alentar a nuestros hermanos y 
a nuestros pastores a entregar 
todas sus energías para el 
avance de la obra del Señor. 
—Augusto Pérez P., misionero 
asociado de la iglesia de 
Diamante, Entre Ríos.

N U T R I C I O N
Zapala  de fiesta

1.a iglesia adventista de 
Zapala, Neuquén, realizó 2 
importantes actividades 
misioneras por su proyección 
en la comunidad.

La primera de ellas fue un 
curso de cocina preparado 
para el nivel social más alto 
de la ciudad.

La Hna. Juana Frick de 
Avila organizó el equipo. 
Trabajaron con la colaboración 
de la comisión de Relaciones 
Públicas de la iglesia. Ese 
apoyo fue fundamental para 
dar publicidad al curso por los 
diferentes medios de 
comunicación. Más de 20 
personas estuvieron afectadas

al proyecto, y cada una de 
ellas trabajó entre 4 y 16 
horas por día mientras duró 
el curso.

El 14 de setiembre se 
inició el curso en la sala 
principal de la Municipalidad 
de Zapala con la asistencia de 
70 personas. Entre los 
asistentes había varios 
profesionales:
docentes, funcionarios de la 
municipalidad y una jueza.

En el primer día todo salió 
muy bien: Los platos fueron 
presentados y saboreados con 
elogios. Luego se sortearon 
porciones, hecho que suscitó 
momentos de alegres 
sorpresas.

A ese primer día le 
sucedieron 4 días más de 
clases y charlas informales.

Se enseñó cómo hacer platos 
vegetarianos sabrosos y 
nutritivos. En el último día se 
presentó una serie de 80 
diapositivas que hacían 
referencia a la Obra 
Filantrópica Adventista en 
todo el mundo y en la 
Argentina. Ahí se mostró que 
ese curso no era la idea de un 
puñado de personas con sólo 
buena voluntad, sino que 
detrás del proyecto se 
encontraba una iglesia 
pujante y bien estructurada.

Como resultado del curso, 
más de 70 personas solicitaron 
ser visitadas en sus hogares 
con los cursos que la iglesia 
ofrece por correspondencia.

Entre los asistentes al 
curso estaban presente algunos 
miembros de la comisión 
directiva de Caritas, quienes 
solicitaron que realizáramos la 
misma actividad en la sede de 
la mencionada institución.

Los comentarios acerca 
del curso llegaron más allá de 
las fronteras de Zapala. Las 
municipalidades de 2 
ciudades vecinas nos pidieron 
que realizáramos el curso.

Agradecemos a Dios por la 
oportunidad que nos brindó 
de predicar el evangelio 
mediante el régimen 
alimentario adventista, que no 
sólo fue conocido sino 
también ponderado 
positivamente.

La segunda actividad que 
realizó la iglesia de Zapala, 
fue el 11 de noviembre a las 
22 en el Teatro Municipal.
Allí se presentó el coro del 
Instituto Adventista de 
Balcarce. El recital fue 
presenciado por más de 300 
personas, que aplaudieron 
una presentación inspiradora.

Dios bendiga las 
actividades misioneras de la 
Iglesia de Zapala y añada 
muchos frutos eternos a su 
causa en esta ciudad.—Agustín 
Avila, pastor del distrito de 
Zapala, Neuquén.

TODO EL PODER PERD0NAD0R 
Y RESTAURADOR DEL MAESTRO
d e  G a l il e a  a l  s e r v ic io  d e  l a

NECESIDAD HUMANA

de su \Q'es'a

� Conocer a Jesús ^  Hay una salida 
e s té  para la crisis existendai

4  Jesús, tú eres mi vida 4  ¡Vuelve a casa, hijo!
> '•!/*•> -v. - ' J  V   ̂ . . . . .  Y

Cuatro obras escritas por Alejandro Bullón



El cirujano plástico Dr. Arturo Weiss a la izquierda, y sus dos compañeras 
de equipo en primer plano, construyendo una cercha.

M A R A N A T H A S
\ ^ U n a  luna de m iel 
diferente
Después de la ceremonia de 
bodas, una pareja inició un 
inusual vuelo intercontinental 
de nupcias junto a otras 150 
personas que viajaron desde 
Norteamérica rumbo al 
hemisferio sur, con el propósito 
de realizar un proyecto singular 
que atrajo la atención de los 
medios de comunicación en la 
ciudad de Chillán, Chile.

El diario La Discusión, al 
informar acerca de las 
actividades de los Maranathas 
en la Universidad Adventista de 
Chile (UACh), publicó un 
reportaje que ocupó la mitad de 
su primera página y otra entera 
en la sección de crónica local 
del 29 de enero. El periodista 
formula la siguiente pregunta al 
lector: "¿Usted cree que un 
grupo de ancianos sea capaz de 
levantar un edificio en 5 días? 
Tendrá que admitirlo".

"No se trata de una 
competencia por el Guiñes 
Record o algo parecido; por el 
contrario —dice La Discusión—, 
es un asunto muchísimo más 
interesante: ellos son 
voluntarios de la Fundación 
Maranatha, dependiente de la 
Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, que viajaron al país para 
construir 2 edificios que serán 
destinados a la educación de 
metal mecánica y a una lechería 
experimental".

■ La Fundación 
Maranatha. Maranatha es 
una organización que tiene la 
finalidad de proveer

oportunidades para que los 
miembros de la iglesia 
utilicen sus talentos en 
proyectos cuya ejecución sea 
de corta duración. La sede 
está en los Estados Unidos.

■ Bodas de plata. La 
fundación cumplió 25 años de 
labor en el servicio 
desinteresado que el Maestro 
vino a enseñar a sus seguidores.

■ Integrantes. Son 
profesionales independientes 
cuyo ministerio consiste en 
prestar servicio voluntario a la 
Iglesia Adventista de la cual 
forman parte. Además de 
trabajar para ganar el sustento, 
participan en proyectos que 
cuentan con el respaldo de la 
organización adventista. El 
servicio profesional que realizan 
lo ofrecen en forma gratuita y 
además pagan el costo del 
traslado y, en muchos casos, 
también cancelan los gastos de 
comida y alojamiento.

■  U na c u r io s id a d . 
"Resulta increíble —dice el 
diario La Discusión— ver 
trabajar a hombres y

mujeres que en promedio 
tienen entre 6S y 70 años y, 
aunque no pertenecen ai 
ramo de la construcción, ya 
que son médicos, 
ingenieros, enfermeras, 
secretarias, empleados, 
empresarios, entre otras 
especialidades, trabajan con 
la eficiencia propia de un 
profesional en la materia".

■ Secreto de la rapidez. 
"¿Cuál es el secreto de la 
rapidez y calidad en el trabajo 
que realizan? La respuesta está 
—dice La Discusión— en un 
solo concepto. Organización. 
Cada uno de los voluntarios 
cumple una función específica 
definida previamente, lo que 
transforma la obra en una 
especie de gran reloj compuesto 
por decenas de engranajes que 
trabajan coordinadamente y 
con gran precisión".

Aunque los factores que el 
periódico destaca corresponden 
a una realidad objetiva, hay 
otros que no debemos 
mencionar. Detrás de cada

acción está el amor a Cristo y a 
su obra. Sus integrantes tienen 
muy claro el concepto que es 
necesario obrar mientras el día 
dura, porque viene la noche 
cuando nadie podrá hacer más.

■ Realizaciones.
Alrededor del mundo son 
muchos los testimonios que los 
Maranathas dejaron a su paso. 
Antes de venir a Chile la 
última realización fue construir 
desde sus mismos fundamentos 
25 iglesias en 6 semanas en la 
República Dominicana. Este 
año esperan construir otras 50 
iglesias en Guatemala.

■ Un participante 
sudamericano. El Dr. Arturo 
J. Weiss, cirujano plástico que 
tuvo la gentileza de poner en 
nuestras manos el material que 
utilizamos para poder registrar 
este hecho significativo, nos 
dijo que hace años abrigaba el 
anhelo de participar en algún 
proyecto con el propósito de 
estudiar la factibilidad de 
organizar en la Unión Austral 
(UA) un cuerpo con fines 
similares. La experiencia, dijo el 
Dr. Weiss "resultó fantástica". 
Salió inspirado al ver que gente 
especializada y muy ocupada, 
deja por un tiempo sus 
actividades regulares para hacer 
su aporte a Misión global.

■ Desarrollo del 
proyecto. Las actividades del 
grupo comenzaban a las 6 y 
cesaban a las 22.

Primer día
•  Cuatro albañiles y 8 

damas levantan paredes. 
Mientras los albañiles colacan 
ladrillos, una dama de cada 
lado de la pared limpia el 
exceso de mezcla y da el 
acabado final.

•  Otro grupo de 12 hace 
las cerchas (cabreadas). Al 
finalizar el día, 40 de las 41 
cerchas están colocadas.

Segundo día
•  Los albañiles cierran las 

paredes externas, y 
comienzan con las internas.



•  Otro equipo inicia la 
instalación de los sistemas 
sanitarios.

•  Otro equipo comienza 
también la instalación del 
sistema eléctrico.

Tercer día
•  Se terminan las paredes 

y se colocan las puertas y 
ventanas. Al caer la tarde se 
inicia la colocación de las tejas.

Cuarto día
•  Los albañiles dan 

retoques finales a su área
•  Ix)s pintores comienzan 

a pintar los aleros
•  Se termina el techo
Quinto día
•  Todos los equipos 

completan su obra. F.1 edificio 
queda listo para ser utilizado.

■  Realizaciones. Los 150 
voluntarios en 3 semanas cons-
truyó un edificio para aulas téc-
nicas, 2 gallineros, 1 lechería y 1 
iglesia con capacidad para 150 
personas.

■ Repercusiones. Los
medios de comunicación le 
dieron mucha importancia al 
hecho de que 150 extranjeros, 
que eran religiosos voluntarios, 
hubieran venido a la UACh 
para realizar los proyectos 
mencionados. Motivado por 
esta acción, el jefe de la policía 
solicitó la contribución del 
grupo para introducir mejoras 
en una orfanato que el cuerpo 
de Carabineros mantiene 
en la ciudad. Aceptaron el 
desafío, y en pocos días, 
también acabaron con este 
proyecto adicional.

Según manifiesta el Dr. 
VVeiss "el orfanato quedó en 
óptimas condiciones" y 
además, "la comunidad quedó 
muy agradecida por este gesto".

■ ¿Que s ign ifica  
Maranatha? La Discusión 
informó que Maranatha es 
una "palabra bíblica que 
significa 'el Señor viene' "

' Así alumbre vuestra luz — 
dijo Cristo— para que vean 
vuestras obras, y glorifiquen a 
vuestro Ladre".

Como consecuencia de la 
cristalización de este proyecto, 
queremos compartir un par de 
reflexiones que se desprenden de 
una pregunta que hace el Dr. 
Weiss : "¿Por qué los hermanos 
del hemisferio sur no podemos 
hacer lo mismo que consigue 
realizar la gente del grupo 
Maranatha"?

Tenemos ejemplos del cómo 
hacer las cosas. El de jesús y el 
de los mismos Maranathas. ¡De 
ser posible realizar algo en favor 
de la causa, lo es! Además, ellos 
hacen posible lo que es casi 
imposible. Necesidades también 
existen y los recursos están.
¿Qué falta entonces? En los 
casos mencionados, notamos 
que el denominador común es la 
determinación, la voluntad de 
realización y el amor por la

causa que los motiva a dejar 
sus intereses para atender las 
necesidades de la obra que 
muchas veces son superiores a 
las personales.

El Dr. Weiss volvió tan 
motivado de esta aventura de fe 
y realización que exterioriza su 
deseo de organizar —a nivel de 
la UA— un grupo de laicos y 
obreros jubilados, con 
finalidades similares a las que 
tienen los Maranathas. Si 
alguien se interesa en esta 
iniciativa, puede entrar en 
contacto con el Dr. Arturo f. 
Weiss, 5115 La Granja, 
Córdoba, Argentina.

¿Qué hay en cuanto a las 
otras Uniones? Si alguien capta 
la idea y la pone en marcha, 
bien valió la pena el espacio 
dedicado a este programa que 
también ayuda a mantener 
presente en la mente de 
la gente el hecho que Cristo 
viene pronto.

RADIO MUNDIAL ADVENTISTA —  Seminario intensivo
Fecha: Del 6 al 15 de agosto de 1993.
Lugar Foz de Iguazú. Brasil.
Hotel: Carimá.
Precio: El costo del seminario es de 151 dólares por persona en habitaciones compartidas de 2 ó 3 participantes. El precio incluye 
todas las comidas a partir de la cena del 6 hasta el almuerzo del 15.
Inscripciones: Debe hacerse en cada Unión. El costo es de 10 dólares.
Expositores: De Radio Mundial: Alan Steele, William Gómez y David Gregory. Del Departamento de Comunicación de la Asociación 
General: Shirley Burton.
invitados: Todos los laicos y pastores que hayan hecho, estén haciendo o quieran comenzar un programa radial.
Aclaración: Este encuentro programado para la ciudad de Río se trasladó a Foz de Iguazú por ser un centro más accesible a toda la 
División Sudamericana.

F O R M U L A R I O  DE I N S C R I P C I O  N___________________________

Nombre.................................................. Edad......... Unión......................  Su actuación en radio:

Dirección............................................................................................  •  ¿Actualmente tiene un programa? SI □  NO □

............................................................. Estado c iv il............................  •  ¿Tuvo uno en el pasado? SI □  NO □

Profesión............................................................................................  •  ¿Desearía comenzar uno? SI □  NO □

Nota: Envíe este formulario al departamento de Comunicación de su Unión y adjunte un resumen de su curriculum vitae y de los programas que hizo o piensa hacer. Muchas gracias.



I N T E R U N I O N
\7 R a 1 il  Gómez 
Méjico, del CEAU al 
CEAPE
La Junta Plenaria de la Unión 
Incaica (UI), en su sesión de 
diciembre de 1992 pasó el 
llamado para el Pr. Raúl Gómez 
Méjico, quien era el director 
general del Complejo Educativo 
Adventista Unión (CEAU), de 
la Unión Austral (UA) a la U1 
como gerente de alimentos del 
Complejo Educativo Adventista 
del Plata (CEAP).

El 18 de marzo pasó por 
la Casa Editora y nos contestó 
amablemente algunas preguntas 
que le formulamos:

¿ C u a n d o  l l e g a s t e

POR ESTAS T IE R R A S ?

El 3 de marzo.

¿ C o m o  d e j a s t e  e l

CEAU?

Personalmente, con 
tristeza. Institucionalmente, 
con alegría. Hemos visto el 
desarrollo del CEAU en todos 
los niveles: primario, 
secundario, superior no 
universitario y superior 
universitario; y también en 
todos los aspectos: material, 
académico, espiritual. Dios nos 
ha dado el privilegio de ser 
participantes de ese notable 
desarrollo.

¿ C o m o  s e  r e f l e j a  e l

CRECIMIENTO INSTITUCIONAL 
EN TERMINOS ESTADISTICOS?

Dejamos la institución 
con más de 2.000 alumnos.
La juventud adventista en el

Perú tiene una gran avidez 
por la educación. Si no tienen 
dinero, colportan, trabajan en 
diferentes actividades para 
financiar sus estudios. Ese es 
un capital humano que no 
tiene precio.

¿Co mo  a f r o n t a n
LA ATENCION DE TANTOS 
A LU M N O S ?

Evidentemente hay una 
congestión tan grande que ya 
no resulta aceptable la forma 
cómo están viviendo muchos 
alumnos externos. Aun los 
internos tienen espacios 
insuficientes para tomar sus 
alimentos, estudiar, recrearse. 
Pese a todo, nuestros jóvenes 
se adhieren con todas sus 
fuerzas a los ideales de una 
educación superior cristiana.

Agradecimos al Pr. Gómez 
por la deferencia de haber 
visitado Casa Editora en 
compañía de su esposa, Hilda.

C A M B I O
\ 7 C E A U :  nuevo  
d irecto r
Con motivo de la clausura del 
año académico de 1992, el Pr. 
Haroldo Morán, presidente de 
la UI, presentó al nuevo 
director general del CEAU: Pr. 
Eleodoro Rodríguez Curi, 
quien venía desempeñándose 
como presidente de la APC.

El Pr. Rodríguez tiene 
una amplia trayectoria 
administrativa como docente 
y pastor. Fue presidente de 
varias misiones de la UI y 
secretario de la UI. Ejerció la

dirección general del CEAU 
en sus etapas anteriores: 
Centro de Educación Superior 
Adventista Unión y Seminario 
Adventista Unión, y en su 
etapa actual, fue el primer 
presidente de la Comisión 
Organizadora de la 
Universidad Unión Incaica. 
Vuelve a casa después de una 
breve ausencia.

El Pr. Raúl Gómez Méjico, 
quien venía ejerciendo el 
cargo que ahora queda en 
manos del Pr. Rodríguez, 
aceptó un llamado de la UA 
para servir en el CEAP que 
incluye la Universidad 
Adventista del Plata.—Noel 
Ruiloba, director del 
departamento de Relaciones 
Públicas de la UUI.

B O L I V I A

C A M P A Ñ A
Evangelización en  

el d istrito  del CEAB
Entre setiembre y octubre de 
1992 se desarrollaron sendas 
campañas de evangelización 
en Vinto Chico y Quillacollo. 
La de Vinto Chico tuvo como 
predicadores al Pr. Ovidio 
Becerra, del distrito del CEAB, 
y al Prof. Víctor Augusto 
Choroco, de la Facultad de 
Teología del Universidad 
Adventista de Bolivia (UNAB). 
La de Quillacollo estuvo a 
cargo del Pr. Jorge Vallejos 
del distrito de Quillacollo y 
del Prof. Héctor Bautista, de 
la UNAB.

En ambas campañas 
tuvieron una destacada

participación los estudiantes 
del primer año de Teología.

Otro lugar del distrito 
misionero del CEAB es 1.a 
Licenciada donde se han 
venido realizando varias 
campañas de evangelización. 
El grado de aceptación del 
mensaje adventista en este 
lugar permitió que el 5 de 
diciembre de 1992 la 
congregación de La 
Licenciada se organizara 
como iglesia. Esta tiene la 
capilla F.ben-ezer, construida 
originalmente como un 
proyecto laico de la familia 
Navallo: Miguel y Gioconda. 
La capilla tiene una escuela 
anexa y un centro de 
grabación, impresión y 
distribución de la serie para 
niños Tu historia preferida.

P E R U

U N I D A D E S
^^7 Unidades de acción, 
unidades en acción
Del 18 al 21 de febrero se 
desarrolló el seminario de 
Unidades de acción en la 
Universidad Unión Incaica. 
Este seminario estuvo a cargo 
de Calvin y Virginia Smith, 
del departamento de los 
Ministerios de la Iglesia, área 
Escuela Sabática, de la 
Asociación General, para 
los líderes representantes de 
todos los campos de la UI.
Los esposos Smith estuvieron 
acompañados por los Prs. 
Henrique Berg, de la 
División Sudamericana, y 
Melchor Ferreyra, de la UI. 
Colaboraron Nereida de Ruiz 
en las aplicaciones prácticas 
del curso y Merling K. Alomía 
y Pamela Baumgartner en 
la traducción del inglés 
al español.

La APC convirtió el 
seminario de Unidades de 
acción en unidades en acción. 
Lo que se enseña se practica.



Si no todo es letra muerta. El 
60% de las iglesias de la A PC 
ya está poniendo en marcha 
las clases de escuela sabática 
en grupos pequeños de 6 
miembros que estudian a 
fondo la lección y bosquejan 
planes misioneros para la 
acción. Hay entusiasmo y una 
nueva dinámica impulsada 
por líderes laicos y pastores. 
—Humberto Cuentas (IIC), 
tesorero de la Asociación 
Peruana Central (APC).

O R D E N A C I O N
Dos nuevos  

pastores en la APC
El 16 de enero del año en 
curso, con motivo del VII 
Congreso de la APC, fueron 
ordenados al ministerio 
pastoral los misioneros Rufo 
Jaimes Zubieta y Arnulfo Chico 
Robles. El pastor oficiante fue 
Rubén Arn, secretario de la 
Asociación Ministerial y 
evangelista de la UI.

■ Rufo Jaimes Zubieta, 
nació en Chiquián, Ancash, 
el 24 de octubre de 1962. Hijo 
de los esposos Maximiliano 
y Margarita Jaimes, quienes 
dejaron todo lo que tenían 
en su pueblo y se dirigieron 
al Complejo Educativo 
Adventista Unión para trabajar 
en la panadería y educar a 
todos sus hijos.

El Pr. Haroldo Morán, presidente

Ingresó al ministerio el año 
1986 en el distrito misionero 
de Chosica. Ese mismo año 
contrajo matrimonio con Sara 
Duarte. Dios bendijo su hogar 
con 3 hijos: Rufo, Fernando y 
Annie. Actualmente es pastor 
del distrito misionero de 
Barranca.

■ Arnulfo Chico Robles, 
nació el 18 de julio de 1962 en 
la Prov. Daniel Alcides Carrión, 
departamento de Pasco. Hijo 
de los esposos Melquíades 
y Graciela Chico.

Fue bautizado el 26 de 
julio de 1980 e ingresó al 
Centro de Educación Superior 
Unión para estudiar en la 
Facultad de Teología. Al 
egresar en 1986 fue llamado 
como auxiliar de colportores.
En 1988 inició su trabajo 
como pastor en el distrito 
misionero de San Martín. En 
1992 contrajo matrimonio

de la UI, participa en una unidad de 
acción en la iglesia de Miraflores.

con Mercedes Beteta. 
Actualmente es pastor del 
distrito misionero de 
Chimbóte B.

Rogamos al Señor que el 
Señor bendiga ampliamente el 
ministerio de estos 2 nuevos 
pastores de la APC.—IIC.

P R O F E S I O N A L E S
Program a OTUP

El programa de orientación 
teológica para universitarios y 
profesionales (OTUP) se 
realizó del 18 de enero al 12 
de febrero del presente año 
en las instalaciones del 
Colegio Adventista Miraflores.

Esta actividad académica 
es parte del programa de 
extensión de la Facultad de 
Teología de la Universidad UI. 
Ix)s alumnos son los 
universitarios y los 
profesionales que no tuvieron 
la oportunidad de seguir 
estudios regulares en el 
campus de la universidad.

Ochenta y cinco alumnos 
asistieron a este ciclo de 
verano. Los efectos de esta 
saludable experiencia ya se 
puede notar en las iglesias.
Hay mayor interés por la 
investigación bíblica, la 
afirmación doctrinal y el 
compromiso misionero.

Los cursos que se 
desarrollaron fueron los 
siguientes: Doctrina Bíblicas,

Introducción a las Sagradas 
Escrituras, Exégesis del 
Pentateuco y Exégesis de los 
Profetas.—tIC.

C O N G R E S O
,̂ 7 V I I  C ongreso  
de la APC
Del 12 al 16 de enero del año 
en curso se realizó el VII 
Congreso de la APC. Lugar, 
instalaciones de la iglesia de 
Miraflores, Lima.

Los informes de los 
administradores y de los 
directores departamentales 
destacaron coincidentemente 
los triunfos del evangelio en 
los programas del Pentecostés 
limeño 91 y del Doble 
Pentecostés 92. Fue un esfuerzo 
coordinado de todos, por 
todos y para todos.

El lema del congreso fue: 
"Brilla Jesús". Bajo esta frase 
motivadora, el Pr. Alejandro 
Bullón, hijo nato de la APC, 
actualmente coordinador de 
Misión global de la DSA, 
presentó los temas 
devocionales.

La lista completa de los 
dirigentes elegidos por el 
congreso es la siguiente: 
presidente: Francisco Lozano; 
secretario: Edgar liorna; 
tesorero: Humberto Cuentas; 
secretario de la Asociación 
Ministerial: Abner Tello; 
director del departamento de 
los Ministerios de la Iglesia, 
área JA, Gerardo Medina; área 
AMES, Jaime Baca; área 
Mayordomía, Húbel Izaguirre; 
director del departamento de 
Educación: Pedro Castillo; 
director del departamento de 
Publicaciones: Marco 
Bena vente.

El presidente anterior, Pr. 
Eleodoro Rodríguez, fue 
llamado para ocupar la 
responsabilidad de director 
general del Complejo 
Educativo Adventista 
Unión.—HC.

En el centro el Pr. Francisco Lozano, flanquedo 
por el Pr. Eleodoro Rodríguez y el Hno. Humberto Cuentas. Los 

acompañan los nuevos dirigentes elegidos en el Vil Congreso de la APC.



Desc ansan  en  el  Señ o r

Adiós, heraldos de la fe
ALFREDO AESCHLIMANN. - Constituyó una 

experiencia particularmente emotiva para 
mí oficiar en los funerales del Pr. Alfredo 
Aeschlimann Bosch. Me pareció paradójico 
ministrar en favor de quien, en forma tan 
ferviente, apasionada y eficiente, había sido 
un maestro y formador de ministros.

El Pr. Alfredo Aeschlimann nació el 7 de 
junio de 1904. Se unió en matrimonio con 
Dolores Hernández, con quien tuvo 2 hijos: 
Carlos y Lucy. Carlos, siguiendo la herencia 
de su padre, es uno de los actuales secreta-
rios de la Asociación Ministerial de la Aso-
ciación General.

En 1926 egresó del Colegio Adventista 
del Plata, y en el mismo año ingresó en la 
obra del Señor. En su fecunda trayectoria sir-
vió al Señor como presidente de la Unión 
Austral, director del Colegio Advenista de 
Cuba, presidente de la Unión Mexicana, y se 
jubiló como secretario de la Asociación M i-
nisterial de la División Interamericana (DI).

Nuestra iglesia, como toda organización 
o institución ideológica, se fortalece y bene-
ficia cuando surgen en su seno individuos 
sólidos, de convicciones firmes y con la ca-
pacidad de comunicar en forma clara, senci-
lla y sistemática los artículos de su fe. Esto 
no sólo asegura la continuidad y pureza de 
los principios, sino que les da forma y cohe-
sión ante los cambios y conflictos que la v i-
da impone a cada generación. El beneficio es 
mayor cuando esa fe, expresada en forma 
tan ausente de compromisos, es avalada por 
el ejemplo consistente y modesto.

El Pr. Alfredo Aeschlimann Bosch vivió 
por y para sus convicciones. Enérgico en sus 
procedimientos, justo en sus decisiones, fir-
me e inamovible en sus principios. Fue un ge-
nerador de ideas, procedimientos y planes 
originales. El Pr. Aeschlimann fue un hombre 
de fe y acción. Vivió hasta el último día de su 
vida totalmente entregado al servicio de su 
Maestro, sin escatimar esfuerzos ni sacrificios, 
y sin buscar reconocimientos ni compensa-
ciones de ninguna clase. Para él, todo lo que 
adelantase la sagrada causa debía hacerse con 
diligencia e integridad, sin esperar más re-
compensa que el privilegio de llevarla a cabo. 
Nunca lo vimos desviarse del código del ho-
nor. Su lema fue la entrega total a Cristo y a 
su iglesia. Por ello, su presencia imponía res-
peto, y su palabra penetraba la conciencia.

Agradecemos a Dios por haber sido ben-
decidos con su ejemplo que en muchos ca-
sos se constituye en un verdadero desafío. 
En el corto lapso de 20 días, hemos perdido 
a 2 grandes hombres: El Pr. Salim Japas y el 
Pr. Alfredo Aeschlimann. Esta generación se 
está quedando rápidamente sin algunos de 
los hombres que contribuyeron a dar peso y 
estabilidad a la vida ministerial. Nos estamos 
quedando sin los modelos que durante mu-
cho tiempo nos inspiraron a la búsqueda de 
la excelencia. Pero nos da confianza lo que 
dijo otro de los grandes hombres de Dios 
que les precedió, el Pr. Enoch de Oliveira: 
"La mano de Dios está al tim ón". Creemos 
que quien nos llamó también nos capacitó y 
nos capacitará a quienes quedamos en el 
campo de batalla.

l.as palabras del profeta de Patmos son 
de especial significación en estos momentos: 
"Bienaventurados de aquí en adelante los 
muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el 
Espirito, descansarán de sus trabajos, porque 
sus obras con ellos siguen" (Apoc. 14: 13).

El Pr. Aeschlimann descansó en el Señor 
el 24 de diciembre de 1992. Mientras des-
cansa, nosotros, estimulados por su recuer-
do, continuamos con la tarea hasta termi-
narla, para que pronto estemos con nuestro 
Señor junto al árbol de la vida.—Jaime Cas- 
trejón (JC), director de la Asociación Ministe-
rial de la DI.

SALIM JAPAS. • El 1° de diciembre de 1992 di-
mos el postrer adiós a nuestro querido pas-
tor, colega y hermano Salim Japas. Sepulta-
mos su cuerpo en un apacible rincón del ce-
menterio de Keene, Texas, donde esperará la 
venida de nuestro Señor. En una sencilla pe-
ro muy solemne ceremonia entregamos al 
descanso a quien predicó incansablemente 
ante miles de ávidos oyentes en más de 5 d i-
visiones denominacionales. Termina así la 
vida de un gran evangelista hispanoameri-
cano. Nos harán falta su talento y su celo pa-
ra concluir la obra de evangelización.

El Pr. Salim Japas nació el 13 de octubre 
de 1921 en Buenos Aires, Argentina, donde 
cursó sus estudios primarios. Allí conoció y 
aceptó a Cristo Jesús, con quien estableció 
una estrecha comunión que duré) toda su vi-
da. A la edad de 16 años decidió bautizarse en 
la Iglesia Adventista. A esa edad tan temprana

tuvo que afrontar la seria oposición de su fa-
milia que trataba de impedírselo. Pero los obs-
táculos sólo galvanizaron su carácter y afir-
maron su fe, amor y lealtad por Cristo y su 
verdad. Así se formó el ferviente heraldo de 
que trabajó hasta el fin del camino de su vida.

Sirvió 13 años como pastor distrital, lo 
que consideró siempre como lo más sublime 
de las ocupaciones. Después trabajó como 
evangelista en Sudamérica, Interamérica, 
Norteamérica y el Medio Oriente, en Beirut, 
donde estuvo hasta 1970. La predicación del 
Evangelio fue, sin lugar a dudas, la pasión de 
su vida. Esto se hace evidente en su libro de 
texto sobre evangelismo titulado Fuego de 
Dios en la evangelización. En 1970 asumió la 
dirección del Departamento de Teología del 
Colegio de las Antillas, posición que desem-

peñó brillantemente durante 9 años, tiempo 
que combinó con el estudio de la Maestría 

en Educación y el doctorado en Ministerio, 
obtenido este ú ltim o grado en 1978 en la 
Universidad Andrews. Después desempeñó 
diversas responsabilidades docentes y admi-
nistrativas hasta 1985.

En el Congreso de la Asociación Gene-
ral celebrado en Nueva Orleans, en 1985, la 
iglesia quiso que ampliara sus posibilidades 
de servicio nombrándolo Secretario Ministe-
rial y Evangelista de la DI. Como asociado 
suyo en esta grave responsabilidad, tuve y el 
privilegio de conocer más de cerca al siervo 

de Dios, dedicado y consagrado al servicio 
como uno de los profetas de antaño.

Durante sus años de servicio publicó va-
rios libros y artículos cuyos temas centrales 

eran la esperanza que anidaba en su cora-
zón: La segunda venida de Cristo.

Hoy, el pesar invade el corazón de sus 
seres amados y amigos en varios continen-
tes: La iglesia ha perdido a uno de sus más 
nobles e ilustres predicadores. Le sobreviven 
su esposa Oliva, sus 3 hijos, Norma, Carlos y 
Estela, y sus nietos.

Ya duerme nuestro querido pastor Salim 

Japas en el Señor, pero sus obras le siguen. 
Sólo espera la voz de Dios que lo llame a la 
vida en el día cuando dé la recompensa a los 

suyos diciendo: "Bien, buen siervo y fiel; so-
bre poco has sido fiel, sobre mucho te pon-
dré; entra en el gozo de tu Señor" (Mat. 25: 

21).—JC.



D eb em o s  p o n e m o s  

en m a rc h a  p ara  

a c o m p a ñ a r a los que  

ya lo h ic ie ro n . EDAD PARA
s ctenta y cinco años es 

casi una vida. A esta edad mucha gente sólo 

quiere descansar pensando que ya hizo su 

parte. Sin embargo, 75 años para el pastor ju- 

biladojosino Campos es la oportunidad para 

iniciar una nueva experiencia en el bendito 

ministerio de salvar almas.

Hace casi un año, él y un grupo de 10 a 

12 hermanos, decidieron hacer algo para ayu-

dar a terminar la misión que Dios dejó a su 

iglesia. Había una pregunta que lo inquietaba: 

¿Quién recoge los frutos de la siembra que ha-

ce la Casa Editora Brasileña en las 400 m il 

personas que se suscriben a sus revistas? Están 

recibiendo el mensaje pero, ¿qué hace la igle-

sia para entrar en contacto con ellas para mo-

tivarlas a que acepten a Jesús y después se 

unan al movimiento adventista?

Hay gente que se lim ita a formular estas 

preguntas.

El Pr. Campos y el grupo de hermanos 

que trabaja con él dijeron: "Nosotros somos 

la iglesia. Vamos a hacer algo".

¿Qué están haciendo? Todos los sábados 

el grupo se reúne a las 14: 30 con el fin de es-

cribir a los suscritores mencionados.

En las cartas les hablan de Jesús y les en-

vían folletos e inscripciones para la Escuela 

Radiopostal. A los más interesados, les obse-

quian El gran conflicto.

¿Cuál será el resultado de este trabajo? El 

tiempo lo dirá. El hecho es que los suscritores 

descubren que vale la pena tener amigos que 

oran por ellos y se dan el trabajo de establecer 

contacto para hablarles de Jesús.

O  cho años es poco 

tiempo para lograr algo, especialmente si se 

trata de los primeros. Hay mucha gente que 

piensa que un niño de esa edad sólo piensa

PARTICIPAREN 
LA MISION

en jugar. Algunos actúan en forma diferente. Entre la abundante correspondencia que 

recibo, el otro día me sorprendí con la cartita de Claudia P. Souza de 8 años. Decía 

que estaba orando por Misión global y traía un billete de 2.000 cruzeiros (5 centavos 

de dólar) que enviaba para "predicaren nuevos lugares".

M i corazón se aceleró. Tuve ganas de llorar. Una criaturita de 8 años orando y tal 

vez dando todo lo que tenía para ¡Misión global!

Mi querido hermano, quizá no tengas idea de todo lo que está sucediendo en la 

División y en el mundo. La iglesia está en acción. Una santa agitación ha tomado 

cuenta de ella. Cuando un hermano de 75 años y una niña de 8 depositan lo que 

pueden en el altar de la misión, sólo nos resta alabar el nombre de Dios.

El Pr. Campos cuenta en su carta que un joven que vino desde E.U.A., le entregó 

600 dólares para que el grupo pueda solventar los gastos que demanda el envío de la 

correspondencia. Esta es otra de las maneras como los feligreses están comprome-

tiéndose con la Misión.

Necesitamos más dinero para conquistar nuevos territorios. Necesitamos comprar 

más Biblias, comprar más terrenos y construir más capillas. Necesitamos realizar más 

campañas de evangelización. Tal vez tú no puedas ahora dejar tu ciudad para ir a es-

tablecer la obra en una nueva localidad, pero puedes ayudar a comprar los materia-

les que algún hermano necesita para evangelizar.

Cumplimos la Misión global cuando utilizando todos los métodos y todas las perso-

nas que quieran participar con el fin de alcanzar todos los lugares. Es importante no per-

manecer en la contemplación romántica de un cristianismo que no tiene objetivos. De-

bemos ponernos en marcha para acompañar a los que ya lo hicieron.

Mi querido hermano, tú eres el don más precioso que Dios tiene en este mundo. El 

te ama, Jesús vino y entregó su vida en la cruz para salvarte. Satúrate de este amor y 

compártelo con otros para que se multiplique. Permanecer en silencio y no participar es 

morir. Si no compartes las buenas nuevas que sabes, tu vida espiritual se marchitará len-

tamente hasta desaparecer. ¡Más bien presérvala!

Que Dios te bendiga.

Me gustaría compartir alguna de tus experiencias. Escríbenos. W &W

A le ja n d ro  B u lló n , coordinador de Mis ió n  g l o bal  de la DSA.
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Acerca de este número
¿Qué creen los adventistas del séptimo día? Esta pregunta ha 

sido formulada tan frecuentemente que los editores de la Revista 
Adventista decidieron dedicar un ejemplar entero para suministrar 
una respuesta. La edición que usted tiene en sus manos es el resultado.

En una palabra, los adventistas creen en la Biblia. Esta 
respuesta, aunque demasiado breve, es exacta. Ya en 1847 James 
White, uno de los fundadores de la iglesia, declaró: “ La Biblia es una 
revelación perfecta y completa. Es nuestra única regla de fe y 
práctica" (A Word to the Little Flock [Una palabra a la pequeña 
grey], pág. 13). Dos años más tarde, en Present Truth (La 
verdad presente), el primer periódico adventista, se hizo una 
afirmación similar: “ La Biblia es nuestro mapa, nuestro guía. Es 
nuestra única regla de fe y práctica a la cual nos adherimos fielmente" 
(diciembre de 1849, pág. 46).

Contrariamente a muchas otras iglesias, los adventistas han 
rehusado firmemente adoptar un credo formal por temor a que ello 
pudiera tener un efecto adverso en su continua búsqueda de la 
verdad. Pero han formulado una declaración de las creencias 
fundamentales. Esta declaración, que expone su comprensión actual 
de las doctrinas bíblicas básicas, ha sido revisada de tanto en tanto; 
la más reciente se realizó en 1980 en una sesión quinquenal de la 
iglesia mundial, en Dallas, Texas.

La declaración comienza con este párrafo: “ Los adventistas 
del séptimo día aceptan la Biblia como su único credo y sostienen 
ciertas creencias fundamentales que son las enseñanzas de las Sagradas 
Escrituras. Estas, según se exponen aquí, constituyen la 
comprensión y expresión, por parte de la iglesia, de la enseñanza de 
las Escrituras. Estas declaraciones se revisan en una sesión de la 
Asociación General, cuando la iglesia, guiada por el Espíritu 
Santo, llega a un entendimiento más completo de la verdad bíblica, 
o al uso de un mejor lenguaje, que exprese las instrucciones de la 
Santa Palabra de Dios” .*

Este número especial de la Revista Adventista ofrece una 
exposición breve pero equilibrada de cada una de las 27 creencias 
fundamentales de la iglesia. Cada exposición lleva el título y número 
correspondiente a la declaración de Dallas. El equipo de 
redacción piensa que en estas páginas se expone exactamente el 
pensamiento actual de la iglesia con respecto a estas 27 doctrinas.
La declaración oficial de las creencias fundamentales —de la cual 
este número es una ampliación— se halla en las páginas 5 a 8 
del Seventh-day Adventist Yearbook (Anuario de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día).

* A menos que «.* indique otra versión, todas las referencias bíblicas son citadas de la versión de Reina-Valera 
revisada en I960
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Las Sagradas Escrituras

1 Dios de la Biblia es un Dios que
se nos revela. N o nos deja solos en 
nuestra condición de seres perdidos, 
apartados de El por el pecado. Viene a 
nosotros mostrándonos su carácter, re-
velando su voluntad, ofreciéndonos la 
salvación que ha provisto. Es el Dios 
que habla: “ Dios, habiendo hablado 
muchas veces y de muchas maneras en 
otro tiempo a los padres por los profe-
tas, en estos postreros días nos ha habla-
do por el H ijo , a quien constituyó here-
dero de todo, y por quien asimismo hizo 
el universo”  (Heb. 1: 1,2).

Las Sagradas Escrituras, que com-
prenden el Antiguo y Nuevo Testa-
mentos, son el registro vivo de la voz 
de Dios. Son más que la historia de 
encuentros divinos producidos en el 
pasado, más que monumentos a la fe 
de generaciones anteriores; son la pa-
labra de Dios. Fue Dios el Espíritu 
Santo quien la trajo al inspirar las 
mentes de los escritores bíblicos 
(2 Ped. 1: 20, 21). El mismo Espíritu 
se mueve hoy en las Escrituras d ir i-
giéndose a nosotros personalmente, 
llamándonos a que volvamos a Dios, 
convenciéndonos de pecado, iluminan-
do nuestras mentes y atrayendo nues-
tros corazones: “ Si oyereis hoy su 
voz, no endurezcáis vuestros corazo-
nes”  (Heb. 3: 7, 8). Puesto que Dios 
es el autor de las Escrituras, éstas son 
inmutables y vivientes.

A semejanza de Jesús, el encarnado 
H ijo de Dios, las Escrituras son la 
Palabra hecha carne (Juan 1: 14). Son 
una fusión única de divinidad y huma-
nidad. Dios no dictó las Escrituras, 
tampoco nos las dio en un lenguaje de 
otro mundo. Más bien movió a la 
gente; a personas con variados ante-
cedentes, a gente culta y a gente con 
escasa educación; a gente de sangre 
real y a gente común. Inspiró sus 
mentes con el mensaje divino para la 
humanidad; luego ellos expresaron las 
ideas divinas en sus propias palabras.

Así la Biblia es completamente humana, 
pero más que humana. A través de sus 
palabras humanas, pensamientos, his-
toria y normas. Dios habla. Aunque la 
Biblia tiene muchos escritores tiene, 
sin embargo, un Autor.

Las Escrituras son autoritativas. 
Nosotros debemos creer en ellas y 
prácticar lo que mandan. Toda opi-
nión humana debe ser sometida a 
prueba por la Escritura. Ellas son, en 
todas sus partes, la verdad infalible. 
Las Escrituras pueden hacernos sabios 
“ para la salvación por la fe que es en 
Cristo Jesús”  (2 T im . 3: 15). Son infa-
libles en la exposición del plan de Dios 
para la redención de la humanidad 
perdida. Tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento el plan es el 
mismo, y se centra en Jesucristo. Toda 
la Escritura, trátese de la profecía en el 
Antiguo Testamento o de su cumpli-
miento en el Nuevo, testifica de El 
(Juan 5: 39; 1 Ped. 1: 10, 11). El, la 
Palabra de Dios que se hizo carne 
(Juan 1: 1 ,2 , 14), es la persona central 
de la Palabra escrita de Dios.

Norma inmutable
Puesto que Dios no cambia, la reve-

lación de su carácter en las Escrituras 
es inmutable. Dado que su manera de 
salvar a los hombres y mujeres per-
didos es una, la descripción bíblica de 
esa manera nunca puede ser invalida-
da. Siendo que su voluntad es firme, la 
función didáctica de las Escrituras es 
indispensable. Y, puesto que son la 
palabra de Dios, nos llaman a todos a 
la salvación y obediencia. En un mun-
do de fluctuación y cambio, de valores 
variables y de conflictivos reclamos de 
verdad, ellas siguen siendo la única 
norma infalible. Son lámpara a nues-
tros pies y lumbrera a nuestro camino 
(Sal. 119: 105). Prueban nuestra expe-
riencia, no sea que caigamos presa de 
nuestros propios sentimientos. Nos d i-

cen cómo v iv ir día tras día. Nos apar-
tan de las arenas movedizas del error. 
Nos guían a través de los peligros de 
los últimos tiempos. Nos recuerdan 
que somos hijos e hijas del Dios vivo, 
formados por El, amados por El, 
aceptados por El en Jesucristo y des-
tinados a v iv ir con El eternamente 
(2 T im . 3: 16, 17). En ellas hallamos a 
Jesús, la Palabra hecha carne, nuestro 
Salvador y Señor. Cuando nos nutrimos 
de ellas, “ renacemos”  (1 Ped. 1: 23) y 
somos transformados diariamente a su 
imagen (2 Cor. 3: 18).

Así, las Escrituras son nuestra luz, 
nuestro alimento, nuestro refugio. Tal 
como guiaron al pueblo de Dios en 
todos los tiempos, ellas son aún “ el 
gozo y la alegría”  de nuestros cora-
zones (Jer. 15: 16), nuestro solaz en la 
aflicción, nuestro consejo en la prospe-
ridad y nuestra esperanza de vida eter-
na.

Cuando abordamos el estudio de 
las Escrituras debemos recordar su ca-
rácter particular. Los medios comunes 
de investigación son inadecuados; ne-
cesitamos la guía del Espíritu Santo. 
Las cosas espirituales se disciernen es-
piritualmente (1 Cor. 2: 11-14). Debe-
mos ser susceptibles de aceptar las 
Escrituras como la Palabra de Dios, 
estar listos para recibir la instrucción 
que Dios tiene para nosotros. “ El que 
tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias”  (Apoc. 2: 7, 11, 17, 29; 
3: 6, 13, 22).

La invitación.del Señor a todos los 
hombres y mujeres es: “ Gustad, y ved 
que es bueno Jehová”  (Sal. 34: 8). A 
cada uno que abre la Biblia con co-
razón anhelante, El se revela a sí mismo 
como su Autor. Las Sagradas Escrituras 
viven con su vida: El, el Dios que 
habla, aún habla hoy.

Le c tu ra  a u x ilia r: P rov . 30: 5, 6 ; Isa. 8: 20; 
Juan 10: 35 ; 17: 17; 1 Tes. 2: 13; H eb. 4: 12.



una “ trinidad”  en sus panteones, sólo 
el cristianismo se destaca por una 
creencia general en un Dios triuno, un 
verdadero Dios viviente (Deut. 6: 4), 
que existe en una unidad de tres Per-
sonas distintas, coeternas: Padre, H ijo  
y Espíritu Santo. Las Personas divinas 
en esta Deidad triuna son inmortales, 
omnipotentes y omnisapientes.

La Deidad es infinita y está más allá 
de toda comprensión humana. Sin em-
bargo se la puede conocer hasta donde 
ha decidido revelarse. Los miembros 
de la Divinidad se han revelado a sí 
mismos por medio de las obras de sus 
manos manifestadas en la naturaleza, 
en circunstancias providenciales, en la 
Palabra escrita: la Biblia, y en la Pala-
bra viviente: Jesucristo.

Las Escrituras enseñan que el Dios 
único existe como tres personas dis-
tintas, la Trinidad:

!. Dios el Padre: “ Para nosotros, 
sin embargo, sólo hay un Dios, el 
Padre, del cual proceden todas las co-
sas”  (1 Cor. 8: 6). “ Un Dios y Padre 
de todos, el cual es sobre todos, y por 
todos, y en todos”  (Efe. 4: 6).

2. Dios el Hijo: “ Porque en él 
[C r is to ] habita corporalmente toda la 
plenitud de la Deidad”  (Col. 2: 9). 
“ Aguardando la esperanza bienaven-
turada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucris-
to ”  (Tito 2: 13).

3. Dios el Espíritu Santo: “ Y dijo 
Pedro: Ananias, ¿por qué llenó Satanás 
tu corazón para que mintieses al Es-
píritu Santo?. . . N o has mentido a los 
hombres, sino a D ios”  (Hech. 5: 3, 4). 
“ Dios nos las reveló a nosotros por el 
Espíritu. . . Porque ¿quién de los 
hombres sabe las cosas del hombre, 
sino el espíritu del hombre que está en 
él? Así tampoco nadie conoció las co-
sas de Dios, sino el Espíritu de Dios”  
(1 Cor. 2: 10, 11).

La Trinidad

En la Biblia, las tres personas de la 
Divinidad se presentan interrelacionán-
dose entre sí de la misma manera que 
los hombres. Usan pronombres per-
sonales cuando hablan de uno y otro 
(véase Mat. 17: 5; Juan 16: 13, 28; 
17: 1). Se aman y glorifican el uno al 
o tro (véase Juan 3: 35; 15: 10; 16: 14). 
El Padre envía al H ijo  (Mat. 10: 40), el 
H ijo  ora al Padre (Juan 17: 18) y el 
Padre y el H ijo  envían al Espíritu 
Santo como su representante (Juan 14: 
26; 16: 7). Las personas de la Deidad 
son tan distintas que pueden hablar 
entre sí, amarse recíprocamente y ac-
tuar relacionadas una con otra. Cada 
una de ellas tiene también una obra en 
particular que realizar aun cuando co-
operan en actividades conjuntas tales 
como la creación y redención.

La afirmación bíblica “ Dios es 
amor”  (1 Juan 4: 8) se aplica perfec-
tamente bien a cada persona de la 
Deidad. El hecho que Dios sea amor 
desde la eternidad presupone que hay 
más de una persona en la Divinidad. Si 
hubiera sido una persona en la eter-
nidad su amor se habría limitado a sí 
mismo.

Aunque ningún pasaje bíblico indi-
vidual formula la doctrina de la T rin i-
dad, los escritores bíblicos la dan por 
sentada y la mencionan varias veces. 
Está implícita en Génesis 1, donde se 
presenta a Dios y su Espíritu actuando 
en la creación. El Nuevo Testamento 
aclara que Cristo también participó en 
la creación específicamente como 
Creador (Juan 1 :3 ; Col. 1:16, 17; 
Heb. 1 :2). Mateo 28: 19 ordena el 
bautismo “ en el nombre del Padre, y 
del H ijo , y del Espíritu Santo” . Aquí 
la doctrina de la Trinidad parece pre-
sentarse de un modo tal que le da 
fuerte énfasis como un punto de fe.

En el bautismo de Cristo la reali-
dad de una Deidad triuna se hizo 
evidente en la aparición de las tres

Personas en un mismo momento. Ma-
teo 3: 16, 17 describe a Dios el H ijo, 
Jesús, al ser bautizado. El Espíritu de 
Dios se manifestó en forma de paloma 
que descendió sobre El. A l mismo 
tiempo se oyó la voz de Dios el Padre 
proclamando: “ Este es mi H ijo  ama-
do, en quien tengo complacencia” .

Lucas 1: 35 incluye a las tres per-
sonas de la Divinidad en el anuncio del 
ángel a María acerca de que ésta había 
sido elegida para ser la madre del Me-
sías. El Espíritu Santo vendría sobre 
ella. El poder del Altísimo la cubriría 
con su sombra. Y el H ijo  de Dios 
nacería de ella.

Jesús reconoció la distinción que d i-
ferenciaba a las personas de la D iv i-
nidad cuando afirmó: “ Cuando venga 
el Consolador, a quien yo os enviaré 
del Padre, el Espíritu de verdad, el 
cual procede del Padre, él dará testi-
monio acerca de m í”  (Juan 15: 26).

La doxología o “ bendición apostó-
lica”  de Pablo también refuerza esta 
enseñanza. En una oración dirigida a 
Cristo pidiéndole gracia, al Padre 
amor, y al Espíritu Santo comunión, el 
apóstol incluye las tres personas de la 
Deidad: “ La gracia del Señor Jesucris-
to , el amor de Dios, y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vos-
otros. Amén”  (2 Cor. 13: 14).

Pruebas tradicionales de Dios
Sólo por fe podemos aceptar la exis-

tencia de la Trinidad. Sin embargo, la 
razón provee evidencias que corrobo-
ran nuestra creencia en Dios. A través 
de los siglos los teólogos han elabo-
rado lo que se conoce como pruebas 
tradicionales de Dios. Estas son:

1. La prueba moral: La búsqueda 
de cada persona del “ bien más eleva-
do”  implica la existencia de un Ser 
moral. La conciencia y la moral dis-
tinguen a los humanos de los animales.



Debe haber una fuente de moral hu-
mana coherente e independiente: Dios.

2. La prueba mental: Las cualidades 
de la mente, la imaginación y la inte-
ligencia humanas pueden explicarse só-
lo postulando la existencia de un Ser 
omnisapiente.

3. La prueba cosmológica: Puesto 
que cada efecto debe tener una causa, 
una cadena interminable debe retroce-
der hasta la gran “ Causa Primera”  o al 
“ Motor O rig ina l” . Las cosas no pueden 
surgir de la nada.

4. La prueba teleológica: Las in trin -
caciones de estructura y diseño halla-
das en la naturaleza —que se extienden 
desde la mariposa hasta el cerebro hu-
mano— hacen necesaria la existencia de 
un Diseñador inteligente. Debe ser d i-
fícil para alguien que alguna vez haya 
construido una computadora creer que

la fabulosa computadora conocida co-
mo cerebro humano pueda desarrollar-
se por casualidad.

5. La prueba ontológica: Anselmo, 
el arzobispo de Canterbury del siglo 
X I, definió a Dios como “ un Ser del 
cual nada superior puede concebirse” . 
El razonó que dado que la vida tiene 
que ser parte de tal Ser perfecto y 
necesario, éste realmente debe existir. 
Si es posible concebir que Alguien así 
exista, entonces debe existir en la rea-
lidad.

6. La prueba experiencial: Las ex-
periencias religiosas tan difundidas in -
dican que debe haber algo o Alguien 
detrás de ellas. El hecho de que tanta 
gente por doquier haya tenido un co-
nocimiento vivencial de Dios, hace 
probable la existencia de un Ser que 
creó el mundo y lo sostiene.

Estas “ evidencias de Dios”  han te-
nido sus defensores y detractores des-
de el primer momento en que fueron 
enunciadas. En el último siglo se ha 
advertido la presencia de los últimos 
más que de los primeros. Pero desde 
hace poco tiempo, muchos filósofos y 
teólogos que se ocupan de estos temas 
analizan las antiguas evidencias con un 
nuevo enfoque, tomándolas más en 
serio, adaptándolas y actualizándolas 
para que concuerden con las creencias 
del presente.

Sin embargo, más allá de estas prue-
bas racionales, Dios nos invita a que lo 
conozcamos por experiencia. El Dios 
triuno promete: “ Y me buscaréis y me 
hallaréis,” porque me buscaréis de todo 
vuestro corazón”  (Jer. 29: 13).

Le c tu ra  a u x ilia r: D eu t. 29: 29; Ete. 4: 4-6; 
1 Ped. 1: 2 ; 1 T im . 1: 17.

El Padre

M u c h a  gente, hastiada del culto al 
yo, hoy está buscando algo mejor. Y 
hay algo mejor, algo más reconfor-
tante: conocer a Dios. Afortunada-
mente, El quiere que lo conozcamos. 
De allí que se haya revelado a sí mismo 
de tantas maneras: la primera de todas, 
en la Biblia.

La Escritura no hace ningún intento 
directo para probar la existencia de 
Dios, la da por sentada. Sus primeras 
palabras: “ En el principio creó Dios 
los cielos y la tierra”  (Gén. 1: 1), 
indican mucho acerca de El. Antes que 
el mundo existiera, Dios existía. Es el 
Creador y la Fuente de la materia y la 
vida.

No obstante, hay mucho acerca de 
su naturaleza intrínseca que nosotros 
no conocemos porque no nos lo ha 
revelado. Entre estos ítems se encuen-
tran el hecho de que pueda ser eterno, 
infinito y omnipresente, y la naturale-
za de su esencia. Pero esta última se 
comprende hasta cierto punto gracias a

la forma como nos trata y también por 
lo que nos dice acerca de sí mismo. La 
revelación central de sí mismo es su 
promesa de “ amor constante” .

El Nuevo Testamento lo representa 
especialmente como nuestro amante 
Padre celestial (Mat. 3: 45; 1 Juan 4: 
8). Por medio de la adopción por 
C risto llegamos a ser sus hijos e hijas 
(Juan 1: 12, 13). Dios nuestro Padre 
celestial no es simplemente una especie 
de fuerza impersonal.

La declaración de Jesús a la mujer en 
el pozo de Sicar acerca de que “ Dios es 
Espíritu”  (Juan 4: 24) no fue hecha 
con el propósito de señalar que Dios 
carece de forma, o de un centro para 
sus actividades y ser. La aseveración de 
Cristo tiene que ver con poder y cua-
lidad más bien que con esencia de ser. 
La naturaleza del Dios infin ito está 
mucho más allá de la comprensión de 
los humanos finitos y no se la debe 
confundir con la nuestra. El es sobre-
natural y excelso por encima de nues-

tra capacidad de imaginación. Existe 
en un plano o dimensión que es in-
comprensible para nosotros.

Empero, el concepto hebreo de es-
p íritu  es más concreto que abstracto. 
Dios ocupa espacio a pesar de ser 
invisible para los humanos. Fuimos 
formados a su imagen (Gén. 1: 27), lo 
que indica que El tiene una forma 
específica. A  través de toda la Biblia se 
lo presenta como a una persona. Aun-
que sin duda los términos usados en 
las Escrituras para describir a Dios 
fueron seleccionados porque así serían 
más fácilmente comprendidos por los 
seres humanos, éstos lo representan 
como a una persona. El habla, oye, ve 
y escribe. Lamenta, sufre, muestra 
enojo y gozo. Tiene voluntad (2 Cor. 
1 :1 ; Sal. 40: 8), juzga (Rom. 2: 16; 
Sal. 7: 11), perdona (Isa. 55:7), y 
guarda secretos (Deut. 29:29). Sin 
embargo El es superior a todo; todo lo 
creó y todo lo sostiene. Es omnipo-
tente (Apoc. 19: 6), alto y sublime



(Isa. 57: 15), omnisciente (1 Juan 3: 
20), tiene infinita sabiduría (Efe. 1: 8), 
es eterno e inmortal (1 Tim . 1: 17) y 
omnipresente (Sal. 139: 7; Jer. 23: 24); 
en su accionar está libre de toda lim i-
tación de espacio.

Además, en Dios se centra la auto-
determinación y autodirección . de lo 
que está pasando en nuestro Universo. 
Concibe propósitos y actúa para lograr 
que sus objetivos sean finalmente lle-
vados a cabo y consumados.

Las cualidades y poderes exhibidos 
en Dios el H ijo  y Dios el Espíritu 
Santo también nos revelan cómo es el 
Padre.

Le c tu ra  a u x ilia r: A poc . 4 : 11; 1 C o r. 15: 28; 
Juan 3 : 16; E xo. 34: 6, 7; Juan 14: 9.

^ ^ íu e s tra  esperanza de salvación se 
centra sólo en Cristo. El término por 
medio del cual se lo conoce, H ijo  de 
Dios, refleja su lugar en el plan de 
salvación, un papel establecido antes 
que el mundo fuera creado. Nació en 
este planeta en forma humana (Heb. 
1: 5, 6). Antes de su encarnación exis-
tió  como Dios en el sentido más com-
pleto y elevado desde la eternidad. El 
es Dios en naturaleza, poder y autori-
dad (Juan 1: 1, 2; 17: 5, 24; Fil. 2: 6).

Cristo es el Creador de todas las 
cosas (Juan 1 :3 ; Col. 1: 16, 17; Heb. 
1: 2). Después que Adán y Eva pe-
caron, Cristo tuvo contacto estrecho y 
continuo con el mundo. El era el 
miembro de la Deidad que se despo-
jaría a sí mismo, sería “ hecho semejan-
te a los hombres”  y se haría “ obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz”  
(Fil. 2: 7, 8). Por medio de El, se 
revela el carácter de Dios a la huma-
nidad caída, se consuma su salvación y 
el mundo es juzgado (Juan 5: 25-29).

Dios verdadero y eterno, Cristo se 
hizo real y completamente humano. 
Cientos de años antes de que viniera al 
mundo, los profetas predijeron su na-
cimiento virginal y el lugar del mismo, 
Belén (Isa. 7: 14; M iq. 5: 2). Concebi-
do del Espíritu Santo y nacido de la 
Virgen María, creció en Nazaret, una 
aldea montañosa de Galilea.

Durante su vida en la tierra Jesús 
experimentó la tentación como ser hu-
mano pero nunca pecó, ejemplificando 
así excelentemente la justicia y el amor 
de Dios y dándonos el modelo perfec-
to para que lo imitemos (Heb. 2: 16- 
18; 1 Ped. 2: 21, 22).

Cristo vivió humilde y generosa-
mente. Como niño, adolescente y jo -
ven, ayudó en la carpintería de Na-
zaret. Siempre fue amable y se interesó 
por los demás. Cuando tuvo alrededor 
de treinta años de edad (Luc. 3: 23) 
fue bautizado por Juan el Bautista 
—por inmersión— en el río Jordán 
(Mat. 3: 13-17). N o fue bautizado con 
el fin de purificarse del pecado, puesto 
que El nunca había pecado, sino para 
“ cum plir toda justicia”  (vers. 15). Por 
el bautismo se identificó a sí mismo 
con los pecadores, dando los pasos que 
nosotros debemos dar y haciendo lo 
que nosotros debemos hacer.

Cada enseñanza de la 
Iglesia Adventista del 

Séptimo Día se 
centraliza en 
Jesucristo.

Cuando Jesús fue bautizado, el Es-
p íritu  Santo descendió sobre El en 
forma visible, como paloma, y la voz 
de Dios desde el cielo pronunció las 
palabras: “ Este es mi H ijo  amado, en 
quien tengo complacencia”  (vers. 17). 
Después de este acontecimiento Jesús 
pasó alrededor de tres años en un 
m inisterio de amor y altruismo, pro-
curando dar el mensaje evangélico al 
rico y al pobre, al judío y al gentil.

Por medio de milagros, incluyendo 
los de sanamiento y aun de resurrección

de muertos, Jesús manifestó el poder y 
cuidado amoroso de Dios y dio tes-
tim onio de que era el Mesías pro-
metido.

Sus enseñanzas eran inigualables en 
su sencillez, atractivo y poder para 
cambiar los corazones y las vidas. Aun 
los oficiales enviados para arrestarlo en 
un momento de su ministerio, no pu-
dieron hacerlo porque el poder y la 
sensatez de sus enseñanzas los impac-
tó. Cuando se les preguntó por qué no 
lo habían aprehendido sólo pudieron 
responder: “ ¡Jamás hombre alguno ha. 
hablado como este hombre!”  (Juan 7: 
46).

Antes de la fundación del mundo la 
Deidad había preparado un plan para 
hacer frente a la contingencia de que el 
pecado se levantara en la tierra (Efe.
1: 4). Por medio de la muerte de Cris-
to todos los que lo aceptaran se con-
vertirían en hijos de Dios y serían he-
rederos de la vida eterna (Juan 3: 16; 
1 Juan 5: 11, 12). Cuando Jesús estuvo 
preparado para comenzar su ministe-
rio , Juan el Bautista lo señaló como “ el 
Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo”  (Juan 1: 29). Concluyó su 
m inisterio abnegado con el máximo sa-
crific io : entregar su vida para propor-
cionar a los seres humanos la posibilidad 
de escapar del pecado y sus consecuen-
cias.

Jesús sufrió y murió voluntariamente 
en la cruz del Calvario por nuestros 
pecados y en nuestro lugar. Pero ni la 
muerte ni la tumba pudieron retener al 
Creador. Fue levantado de los muertos 
y ascendió al cielo después de aparecer 
varias veces a sus discípulos y comisio-



narlos para que llevaran adelante la obra 
del Evangelio que El había comenzado 
durante su breve ministerio.

Cuando ascendió, no abandonó ni 
olvidó a su pueblo que está en la tierra, 
sino que inició un nuevo ministerio de 
intercesión y preparación de su pueblo 
para que ocupe un lugar en el reino que 
piensa restaurar en este mundo.

Pronto Cristo vendrá nuevamente en 
las nubes de gloria con sus santos án-
geles para la liberación final de su pueblo 
y la restauración de todo lo que se había 
perdido a causa del pecado.

El corazón de la Biblia es Jesucristo. 
El es el centro de todos los puntos de fe 
de los adventistas del séptimo día. “ En 
él vivimos, y nos movemos, y somos”

(Efech. 17: 28). Es nuestro amor a Cris-
to lo que nos mueve a obedecer sus 
mandamientos, seguir su ejemplo y 
rendirle nuestras vidas de modo que 
pueda morar en nosotros por el Espí-
ritu  Santo.

Le c tu ra  a u x ilia r: Lu c . 1: 35; Juan 1: 1-3, 14; 
5: 22 ; 10: 30 ; 14: 9 ; R om . 5: 18; 6: 23; 1 C o r. 
1 5 :3 , 4 ; 2 C o r. 5 :1 7 -2 1 ; H eb. 4 :1 5 ; 7 :2 5 ; 
8: 1, 2 ; 9: 28 ; A poc . 22: 20.

el aposento alto mientras los discípulos
conversaban con su Maestro. Las pre-
guntas que le formularon después de 
estar con El durante tres años demos-
traron que no entendían aún claramen-
te la razón de su misión en la tierra. 
Continuaban esperando que El librara 
a su nación de la dominación romana. 
A medida que procuraba prepararlos 
para los tremendos acontecimientos 
que ya estaban casi sobre ellos, Jesús 
percibía su confusión. Para mitigar sus 
temores con respecto al futuro les ha-
bló de la dádiva que su Padre y El le 
darían al mundo: el Espíritu Santo. 
“ No os preocupéis por el futuro” , les 
dijo. “ Tendréis mi presencia con vos-
otros en la forma del Espíritu Santo. 
El os guiará y os sostendrá en toda 
experiencia, por difícil o penosa que 
sea” .

Como uno de los miembros de la 
Deidad, el Espíritu Santo es una per-
sona, y es completamente divina. Par-
ticipó activamente con el Padre y el 
Hijo en la creación y ha. estado estre-
chamente comprometido desde enton-
ces en el plan de redención.

Juan 14, 15, y 16 registran la des-
cripción que hizo Cristo de la obra del 
Espíritu Santo. Se lo llama el Espíritu 
de verdad (14: 17), que sería enviado en 
el nombre de Jesús (vers. 26) para 
morar con los discípulos (vers. 17). 
“ El os enseñará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que- yo os he dicho”  
(vers. 26). Fue enviado para dar testi-

monio de Jesús (15: 26). Y dado que 
El no está limitado por tiempo ni 
espacio, puede representar a Jesús ante 
el mundo en todo tiempo y lugar.

Además de trabajar con los discípu-
los de Cristo capacitándolos para que 
llevaran a cabo su misión, el Espíritu 
Santo estaría presente entre los incon-
versos, convenciéndolos de pecado, de 
justicia y de juicio (16: 8).

Posiblemente se comprenda menos 
la persona y obra del Espíritu Santo 
que la de los otros dos miembros de 
la D ivinidad. Ello se debe a que la 
naturaleza de su obra es presentar a 
Cristo y al Padre antes que a sí mismo. 
Por medio de su ministerio, los santos 
hombres de Dios escribieron las Escri-
turas que dan testimonio de Jesús 
(2 Ped. 1: 21). Llenó la vida de Cristo 
de poder. Por medio de su ministerio 
las Escrituras cobran vida para nos-
otros hoy, haciendo real a Cristo, 
sensibilizando nuestros corazones al 
Salvador y capacitándonos para que 
vivamos para El.

El Espíritu Santo está involucrado 
en cada experiencia de nuestra vida 
cristiana. Cuando acudimos a Dios es 
porque el Espíritu ha estado trabajan-
do en nuestros corazones para darnos 
el deseo de aprender acerca del Señor y 
de v iv ir como El anhela que lo hagamos. 
Cuando queremos conocer más acerca 
de Dios en la Biblia y pedimos enten-
dim iento, el Espíritu Santo nos guía a 
los pasajes que deberíamos estudiar, 
nos ayuda a obtener, por medio de

nuestro estudio y de las impresiones 
divinas, una clara comprensión del sig-
nificado de dichos pasajes y nos enseña 
a aplicar en nuestras vidas lo que he-
mos leído. Luego nos da fortaleza para 
v iv ir las verdades que hemos asimila-
do. Cuando nos sentimos apenados 
por nuestros pecados y nos arrepen-
timos es porque el Espíritu Santo ha 
estado obrando. Todo lo que enten-
demos de Dios y Jesús, lo compren-
demos más claramente porque el Espí-
ritu  Santo, humilde y calladamente, ha 
estado realizando en cada persona el 
trabajo que le fue encomendado.

El también fortalece a la iglesia y a 
los individuos por medio de dones 
espirituales, algunos de los cuales son 
espectaculares en su naturaleza mien-
tras que otros son menos dramáticos 
pero igualmente esenciales. Varios de 
ellos se mencionan en Efesios 4: 11: 
“ Y  él mismo constituyó a unos, após-
toles; a otros, profetas; a otros, evan-
gelistas; a otros, pastores y maestros” . 
(Véase también Rom. 12: 6-8; 1 Cor. 
12: 4-11, 28: 31; 13: 1-3.) Según se 
menciona en los primeros y en los ú lti-
mos versículos de la Biblia, el Espíritu 
Santo desempeñó un papel activo en la 
creación, encarnación y redención. 
Como representante personal de Jesús, 
hace por la gente todo lo que El haría 
si estuviera físicamente presente.

Lectu ra  a u x ilia r: Luc. 1 :3 5 ; 4 :1 8 ;  Hech. 
10: 38; R om . 1: 1-4; 2 C o r. 3: 18; Efe. 4: 11, 
12.



La Creación

P or la fe entendemos haber sido 
constituido el universo por la palabra 
de Dios, de modo que lo que se ve fue 
hecho de lo que no se veía”  (Heb. 
11:3). Puesto que es imposible de-
mostrar científicamente cómo y cuán-
do se originó la tierra, es “ por la fe”  
que discernimos la mano de Dios en la 
Creación.

“ En el principio creó Dios los cielos 
y la tierra”  (Gén. 1: 1), y reveló en las 
Escrituras el informe auténtico de su 
actividad creativa. La declaración bí-
blica de que “ la tierra estaba desorde-
nada y vacía”  (vers. 2) cuando Dios la 
creó nos lleva a aceptar que El dio 
origen a todo ser viviente que hay en la 
tierra y al ambiente que lo susten-
ta, durante seis días literales con-
secutivos de creación (Exo. 20: 11).

El registro bíblico establece que los 
eventos de la creación ocurrieron en 
algún momento hace seis o siete mil 
años, y no decenas de miles de años 
atrás .

La Biblia no sólo señala a Dios 
como el Creador de todas las cosas 
sino que también revela su continuo 
compromiso con su creación en este 
planeta, especialmente con los seres 
humanos. El propósito de Dios de 
establecer y mantener un contacto per-
sonal con su creación se expone clara-
mente en el registro mismo de ésta, en 
la relación inicial del Señor con los 
seres humanos, y en su trato paciente 
con ellos desde la caída.

La Biblia relaciona la creación direc-
tamente con el séptimo día, sábado, 
que fue instituido por Dios mismo, co-
mo un monumento conmemorativo de 
la creación al final de esta semana literal 
(Gén. 2: 1-3). La fiel observancia del 
sábado es una orden divina para re-
cordar este hecho y a su Autor.

Dios creó a Adán y Eva a su propia 
imagen con la capacidad de disfrutar 
del compañerismo con El. Cuando la

obediencia y la lealtad que le corres-
ponden fue cedida a Satanás en el 
Edén, la armoniosa relación entre Dios 
y los seres humanos se quebrantó. La 
entrada original del pecado, con sus 
resultados degenerativos sobre la hu-
manidad (Rom. 5: 12, 17, 19), tuvo 
consecuencias desastrosas en toda la 
creación terrenal de Dios. Aunque el 
diseño, el orden y la belleza en la 
naturaleza aún dan testimonio de una 
mano amante, el maligno se ha entro-
metido para pervertir y degradar la 
creación que una vez fuera hermosa y 
perfecta. Desde entonces los efectos 
del pecado lo oscurecieron todo. Por 
ello, sólo a través de una revelación 
especial pueden los individuos que 
cuentan con la ayuda del Espíritu San-
to interpretar correctamente el mensaje 
de la naturaleza en relación con el 
origen de nuestro mundo y el carácter 
de su Hacedor.

A pesar de los intentos realizados 
para armonizar el registro de la crea-
ción del Génesis con la creencia en 
largas eras durante las cuales ésta se 
desarrolló progresivamente, sólo la 
aceptación de Génesis 1 como bosque-
jo de lo que realmente ocurrió durante 
los seis días de 24 horas cada uno 
puede concordar con todo el relato 
bíblico.

En la creación del mundo Dios no 
dependió de ninguna materia preexis-
tente. Dios creó por su palabra. “ Por 
la palabra de Jehová fueron hechos los 
cielos, y todo el ejército de ellos por el 
aliento de su boca”  (Sal. 33: 6). “ Por la 
fe entendemos haber sido constituido el 
universo por la palabra de Dios, de 
modo que lo que se ve fue hecho de lo 
que no se veía”  (Heb. 11: 3). La apari-
ción de la ciencia nuclear ha hecho 
posible comprender hasta cierto punto 
cómo el poder de Dios pudo transfor-
marse en materia para traer al mundo a 
la existencia.

La Tierra es una porción diminuta de 
la creación de Dios. “ Porque en él 
fueron creadas todas las cosas, las que 
hay en los cielos y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles”  (Col. 1: 
16). El autor de Hebreos afirma que El 
“ hizo el universo”  (Heb. 1: 2). No se 
menciona específicamente en las Escri-
turas si esos otros mundos están habi-
tados, pero está implícito en la reunión 
de los “ hijos de D ios”  de Job 1 y en el 
concepto bíblico acerca de la vindica-
ción del gobierno y la justicia de Dios 
ante el universo en el juicio (Daniel 7). 
Es d ifíc il creer que el nuestro es el 
único planeta habitado en el gran uni-
verso de Dios.

El primer hombre, Adán, y la pri-
mera mujer, Eva, fueron hechos a la 
imagen de Dios como la obra cumbre de 
la creación (Gén. 1: 26). Se les dio do-
m inio sobre el mundo y se les encargó la 
responsabilidad de cuidarlo (vers. 27- 
30). Cuando esta obra estuvo conclui-
da, el Señor declaró que era “ muy 
buena”  (vers. 31).

El significado de la vida, el propósi-
to de la existencia humana y el objeti-
vo final de un mundo restaurado a su 
belleza original, se pueden entender en 
la medida en que nos son comunicados 
por nuestro bondadoso Hacedor que 
colocó a nuestros primeros padres en 
un mundo perfecto. Si no fuera por la 
creación, si este mundo fuera el produc-
to de la ciega casualidad, si no hubiera 
Dios Creador, no podría haber ley, 
orden y armonía en el Universo.

Una de las evidencias más poderosas 
para aceptar que hay un Autor de todo 
son las leyes que los científicos han 
descubierto, que rigen el Universo y la 
tremenda complejidad de la vida mis-
ma. La lógica y la razón rechazan la 
posibilidad de que un organismo com-
plejo como el cuerpo humano, con su 
extenso número de sistemas y funcio-



nes inrrincadamente relacionados pu-
diera surgir por la acción de la mera 
casualidad. A  pesar del hecho de que la 
teoría de la evolución, que sostiene 
que toda forma compleja de vida se ha 
desarrollado a partir de células vivas 
simples, es aceptada casi universalmen-
te en la actualidad, no ha sido ni puede 
ser demostrada o establecida científica-
mente.

Pero aún más significativo es el p rin -
cipio de amor y benevolencia conteni-
dos en la historia de la creación espe-
cial: el Dios de amor que no sólo creó 
sino que sostiene todo en cada mo-
mento (C o l. l:  17; Heb. 1: 3). Cristo, 
el Creador, que hizo el mundo por su 
palabra (Juán 1: 1-3, 14), demostró su 
amor por este mundo no sólo en la 
creación original sino también al estar

dispuesto a m orir por nosotros (Juan 
3: 16), de modo que este mundo pu-
diera ser recreado y restaurado a la 
perfección que existía antes que el pe-
cado dañara la obra de la creación 
(Apoc. 21, 22).

Lectu ra  a u x ilia r: Job 38-41; Sal. 19: 1-6; 33: 
6 -9 ; Isa. 4 0 :2 5 , 26; 45: 12; Hech. 17 :23-28; 
1 C o r. 8: 5, 6 ; Efe. 3: 9.

La Naturaleza del Hombre

mando Dios decidió crear a los 
seres humanos a su imagen (Gén. 1: 
26, 27), tomó una porción de la tierra 
que había creado y le dio la forma que 
deseaba. Pero esa forma carecía aún de 
vida. Entonces Jehová “ sopló en su 
nariz aliento de vida”  (cap. 2: 7).

De este modo Dios le dio a la raza 
humana la chispa de vida, el principio 
de vida. Esto es lo que hace que los 
humanos sean individuos conscientes e 
inteligentes. El polvo de la tierra unido 
al soplo de vida se transforma en un 
ser viviente. Sin esta combinación no 
hay vida ni existencia, así como no la 
hubo en la forma que tuvo Adán hasta 
que Dios puso en él el aliento de vida. 
Para que el “ alma”  pudiera existir, 
eran necesarios el cuerpo (polvo) y el 
espíritu (soplo de vida).

¿Qué clase de ser viviente llegó a 
ser el hombre? Los animales compar-
ten con los humanos los ingredientes 
en la “ receta”  de la vida: el polvo de la 
tierra y el soplo de vida (cap. 7: 21, 
22). Pero los seres humanos están en 
una clase aparte pues sólo ellos fueron 
creados a la imagen de Dios. Se les ha 
otorgado un tipo especial de inteligen-
cia, un tipo que no poseen los anima-
les. Física, mental y espiritualmente el 
hombre refleja la imagen de Dios. Se 
caracteriza por una individualidad que 
tiene la facultad de pensar, actuar y 
responder al amor de Dios.

El ser humano es una totalidad. 
Aunque fuimos creados como seres l i -

bres, cada uno de nosotros es una uni-
dad indivisible de cuerpo, mente y alma, 
dependiente de Dios para la vida, el 
aliento y todo lo demás. Pero Dios 
concedió a los seres perfectos que ha-
bía creado la mayor de las dádivas: la 
facultad de elección. Sin oportunidades 
para elegir, los humanos nunca po-
drían desarrollar un carácter moral o 
servir a Dios por amor. A l darles ese 
don el Señor corrió el riesgo de que 
pudieran emplear mal esta facultad.

Cuando nuestros primeros padres le 
desobedecieron, negaron su dependen-
cia de El. A l hacer esto perdieron la 
capacidad que se les había otorgado 
de v iv ir física, mental, social y espi-
ritualmente como Dios había querido 
que lo hicieran. Debido al pecado, las 
leyes de la herencia, que originalmente 
fueron una gran bendición para la 
raza humana, se transformaron en un 
mecanismo por el cual las tendencias 
pecaminosas también se heredan.

La imagen de Dios según la cual 
fuimos creados ha sido deteriorada por 
el pecado. Todos nosotros comparti-
mos una naturaleza caída y pecamino-
sa, y sus consecuencias degenerativas. 
Es imposible para nosotros, confiando 
en nuestra propia fortaleza, rechazar 
las exigencias de nuestra naturaleza. 
Heredamos la tendencia al pecado.

Nuestro corazón es “ engañoso”  
“ más que todas las cosas, y perverso”  
(Jer. 17: 9). Para colmo, cada uno de 
nosotros ha pecado. “ N o  hay justo, ni

aun uno”  (Rom. 3: 10). “ Por cuanto 
todos pecaron, y están destituidos de 
la gloria de D ios”  (vers. 23). Además, 
Satanás saca provecho de nuestras de-
bilidades heredadas y nuestras tenden-
cias pecaminosas para atraparnos en el 
pecado. N o  podemos evitarlo.

Pero Dios en Cristo reconcilió al 
mundo a sí mismo y por su Espíritu 
restaura en los mortales penitentes la 
imagen de su Creador. Perdona nues-
tros pecados librándonos de la carga de 
la culpa y la vergüenza, y nos resta-
blece a su compañerismo (Luc. 4: 18; 
1 Juan 1: 9; 3: 1, 2). Para hacer frente 
al problema de nuestra naturaleza pe-
caminosa El la transforma (Rom. 12: 
12): hace de nosotros nuevas criaturas 
(2 Cor. 5: 17) y cambia nuestra ma-
nera de obrar. Este cambio es tan 
radical que la Biblia lo denomina 
nuevo nacimiento (Juan 1: 12, 13; 3: 3).

Una de las consecuencias del pecado 
para la humanidad fue, como Dios lo 
había advertido (Gén. 3: 3), que la 
muerte entraría en el mundo; los seres 
humanos se hicieron mortales, sujetos 
a la muerte. Romanos 6: 23 indica que 
“ la paga del pecado es muerte” .

A causa del pecado todos los que 
nacen en este mundo están sometidos a 
la primera muerte, pero ésta no es la 
última “ paga del pecado” . La paga real 
de éste es la segunda muerte, la que da 
por resultado el olvido eterno. Es lo 
opuesto a la vida eterna. Pero sólo los 
que elijan seguir una vida pecaminosa



deben sufrir la segunda muerte o 
muerte eterna. Dios ha provisto un 
plan, el plan de salvación, por el cual 
los seres mortales pecadores pueden 
escapar a “ la paga del pecado” . Cuan-
do aceptamos a Cristo como nuestro 
Salvador personal, aceptamos la vida 
que fue suya porque El tomó sobre sí 
la muerte que era nuestra. Por consi-
guiente, los que acepten a Cristo pue-
den m orir, pero después de ello vendrá

la resurrección cuando se les dará la 
inmortalidad (1 Cor. 15: 51-57; Apoc. 
21 :4 ).

La caída de Adán y Eva también 
afectó su libertad de elección y la de 
sus descendientes. En Romanos 6: 12 
Pablo habla del pecado que reina en 
nuestros cuerpos mortales. Por natura-
leza somos sus siervos o esclavos (vers. 
17). Estamos bajo el dominio del pe-
cado y de la muerte. N o  tenemos

opción ni poder para resistir. Pero 
cuando Cristo entra en nuestras vidas, 
nos libra del imperio del pecado y la 
muerte y  nuevamente nos da poder 
para que escojamos liberarnos de éste. 
En lugar de la muerte tenemos la pro-
mesa de vida eterna (vers. 7-23).

Le c tu ra  A u x il ia r :  G én. 3 ; Sal. 8 :4 -8 ;  5 1 :5 ; 
E c l. 12: 14; Eze. 18; R om . 5: 12-17; 7; 1 C o r. 
15: 22 ; 2 C o r .  5: 19, 20 ; Efe. 2: 2-5.

La Gran Controversia

'urante miles de años los filósofos 
y otros pensadores han intentado dar 
una explicación satisfactoria a la con-
fusa mezcla de bien y mal que preva-
lece en el mundo. ¿Por qué existen las 
rosas junto con las espinas? ¿Por qué 
los animales se matan y se devoran 
entre sí? ¿Por qué la gente en algunas 
partes del mundo tiene abundancia de 
alimentos y en otras se muere de ham-
bre? ¿Por qué muere una criatura ino-
cente en un accidente de tránsito mien-
tras el culpable, un conductor ebrio, 
escapa ileso? ¿Por qué la gente cruel se 
enriquece mientras que los discretos 
muy a menudo se hunden en la po-
breza?

Los filósofos han ofrecido una varie-
dad de respuestas. Los ateos, que sos-
tienen que el mundo y toda forma de 
vida comenzó por casualidad, sugieren 
que el bien y el mal están en una 
especie de competencia por la “ super-
vivencia del más apto” ; finalmente só-
lo uno de ellos sobrevivirá. Otros han 
sugerido que al menos dos dioses go-
biernan el mundo: uno es bueno y el 
otro malo. Tampoco faltan los que han 
afirmado que Dios es poderoso, pero 
no lo suficiente como para erradicar el 
mal, de allí que el bien y el mal están 
en una especie de equilibrio.

N o  obstante, la verdadera explica-
ción la hallamos en la Palabra de Dios.

Según las Sagradas Escrituras, mu-
chos miles de años atrás, antes que este

mundo fuese creado, el mal se originó 
misteriosamente en el corazón de Lu-
cifer, el ángel más exaltado en el cielo. 
La culpa no fue de Dios pues Lucifer 
fue creado perfecto (Eze. 28: 15). Pero 
aparentemente éste no estaba satisfe-
cho con su posición. Pensaba que se le 
debían rendir los mismos honores que 
al Señor, particularmente el H ijo  (Isa. 
14: 12-14). Permitió que lo dominaran 
pensamientos de envidia y celos.

El debería haber rechazado estos 
pensamientos. Debería haber recono-
cido que como ser creado no tenía 
derecho alguno al homenaje otorgado 
a la D ivinidad. Pero no lo reconoció. 
En cambio, albergó pensamientos ma-
lignos y los confió a los ángeles, sus 
compañeros. Evidentemente no dijo 
abiertamente: “ Yo estoy celoso de 
C ris to ” . Probablemente formuló pre-
guntas destinadas a sembrar las semi-
llas del descontento y del desafecto. 
“ ¿No les parece que el cielo está es-
tructurado demasiado rígidamente? 
¿Por qué el gobierno de Dios nece-
sita leyes? N o  veo por qué los seres 
santos deban necesitarlas. N o  creo que 
Dios nos ame como dice; se siente 
satisfecho dando órdenes. Es injusto y 
arb itrario ” .

Esta clase de sugerencias e insinua-
ciones continuaron hasta que la tercera 
parte de los ángeles estuvo sólidamente 
comprometida con Lucifer. Engañados 
por su canto de sirena, los ángeles

rebeldes pensaron que podían estable-
cer un gobierno superior al de Dios.

Con infin ita paciencia el Señor in-
tentó explicar sus acciones y persuadir 
a Lucifer y sus simpatizantes a aban-
donar el rumbo calamitoso que esta-
ban siguiendo. Procuró poner en claro 
que las leyes del Cielo están basadas en 
el amor y son esenciales para la feli-
cidad. Pero Lucifer y sus rebeldes 
compañeros fueron intransigentes; se 
negaron a aceptar las explicaciones de 
Dios o responder a sus súplicas.

Las Escrituras dicen que la crisis 
continuó hasta que “ hubo una gran ba-
talla en el cielo”  (Apoc. 12: 7-9). Luci-
fer y su simpatizantes lucharon contra 
Cristo y los ángeles fieles tratando de 
tomar el trono de Dios. Pero fueron 
vencidos y expulsados del cielo.

El Señor no destruyó inmediatamen-
te a Lucifer y sus seguidores, sino que 
les dio tiempo y oportunidad para de-
mostrar si sus acusaciones en contra de 
su carácter y de la ley eran justificadas. 
En la tierra el Señor había colocado a 
Adán y Eva, la primera pareja hu-
mana, en el Jardín del Edén y había 
previsto una prueba de carácter de 
modo que ellos pudiesen demostrar su 
lealtad a Dios. La prueba era sencilla: 
Apartó un árbol del Jardín y dijo a la 
pareja que no comiera de él (Gén. 
2: 16, 17); la desobediencia causaría la 
muerte. Lucifer (ahora llamado Sata-
nás) vio en esto la oportunidad para



tentar a la santa pareja a que comiera el 
fruto y así se le uniese en rebelión.

Trágica e increíblemente Adán y Eva 
cedieron a la tentación de Satanás. Por 
misericordia Dios les perdonó la vida 
para que pudiesen tener la oportunidad 
de arrepentirse, pero la pena por haber 
quebrantado la ley de Dios debía cum-
plirse. De modo que Dios ofreció a su 
propio H ijo  para que viniera a la tierra 
y muriese como sustituto divino to -
mando el lugar de los pecadores. Tam-
bién predijo un conflicto continuo en-
tre el bien y el mal (cap. 3: 15).

A medida que el tiempo transcurrió, 
las consecuencias del pecado resultaron 
cada vez más evidentes, no sólo en la 
raza humana sino en toda la natura-
leza. Y los principios defendidos por

Satanás, al comienzo apenas conside-
rados peligrosos, produjeron una cose* 
cha de perversidad. Diecinueve siglos 
atrás, cuando Satanás impulsó a los 
seres humanos a matar a Jesús, todos 
los habitantes de los otros mundos 
vieron claramente que Dios estaba en 
lo correcto y Satanás equivocado. To-
dos comprendieron que Dios es amor 
y que su ley es justa y necesaria. Pero, 
con el fin de dar a los habitantes de 
nuestro planeta amplias oportunidades 
de entender los puntos en juego en la 
gran controversia y elegir de qué lado 
deseaban estar, Dios permitió que el 
drama del pecado continuara por mu-
chos siglos más.

H oy el conflicto se aproxima a su 
fin . Con suma premura el Espíritu

Santo y los ángeles están procurando 
ayudar a la gente que optó ponerse del 
lado de Dios y es fiel al Señor, a la 
justicia y a la verdad por encima de la 
vida misma. Las Escrituras dejan en 
claro que el resultado final será la 
completa victoria de Dios, y la vin-
dicación de su carácter y ley. Pero 
hasta ese día, en que El destruya a 
Satanás y sus seguidores y purifique la 
tierra con fuego, el bien y el mal co-
existirán, testimonio poderoso de que 
esas fuerzas sobrenaturales están prosi-
guiendo su lucha implacable iniciada 
siglos atrás en el cielo.

Le c tu ra  a u x ilia r: Gén. 6 -8 ; Rom . 1: 18-32; 
5: 12-21; 8: 19-22; 1 C o r. 4: 9 ; H eb. 1: 4-14; 
2 Ped. 3: 6.

Vida, Muerte 
y Resurrección de Cristo

L a  entrada del pecado en el U n i-
verso no tomó a Dios por sorpresa. 
Antes que éste surgiera El lo había 
previsto y había tomado medidas para 
enfrentarlo. Cristo es el “ Cordero que 
fue inmolado desde el principio uel 
mundo”  (Apoc. 13: 8). Para combatir 
el misterio de la iniquidad Dios pro-
veería el misterio de la cruz. El mismo 
proporcionaría la respuesta al proble-
ma del pecado enviando a su H ijo  para 
que fuese Emmanuel, Dios con nos-
otros (Mat. 1: 23).

Aunque completamente humano, 
Jesús llevó una vida de perfecta obe-
diencia a la voluntad divina. “ El hacer 
tu voluntad, Dios mío, me ha agra-
dado, y tu ley está en medio de mi 
corazón” , predijeron de El las Escri-
turas (Sal. 40: 8). Atacado por el ten-
tador, sufrió hasta la muerte y fue 
probado “ en todo”  como nosotros, 
pero obtuvo la victoria en toda tribu-
lación (Heb. 2: 18; 4: 15).

“ ¿Quién de vosotros me redarguye 
de pecado?” , desafió a sus acusadores 
(Juan 8: 46). Con su vida de sumisión 
y perfecta obediencia a la voluntad

divina, Cristo truncó los ataques de 
Satanás contra la Ley. El cumplió la 
Ley (Mat. 5: 17-19), demostrando por 
precepto y ejemplo la riqueza y la pro-
fundidad de las normas divinas. Así, 
por medio de su vida como hombre 
entre nosotros Cristo mostró cómo es 
la verdadera humanidad: una huma-
nidad obediente a Dios.

Sin embargo, para solucionar el pro-
blema del pecado no era suficiente que 
Jesús viviera una vida perfecta. Bajo las 
provisiones del pacto perpetuo El de-
bía ser “ el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo”  (Juan 1: 29). 
Puesto que “ la paga del pecado es 
muerte”  (Rom. 6: 23), demandada por 
las exigencias de la ley quebrantada, el 
plan de Dios para salvarnos señalaba 
inevitablemente hacia la cruz.

“ Cristo murió por nuestros pecados”  
(1 Cor. 15: 3). “ A l que no conoció 
pecado, por nosotros lo hizo pecado, 
para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él”  (2 Cor. 5: 21). 
Tom ó sobre sí nuestro pecado, murió 
nuestra muerte, de modo que podamos 
recibir su justicia y v iv ir su vida. “ El

herido fue por nuestras rebeliones, 
m olido por nuestros pecados; el cas-
tigo de nuestra paz fue sobre él, y por 
su llaga fuimos nosotros curados”  (Isa. 
53: 5). A  la luz de la cruz vemos la 
enormidad del pecado y quedamos ató-
nitos ante el inconmensurable amor 
de Dios por nosotros. Exclamamos 
junto con Pablo: “ Pero lejos esté de mí 
gloriarme, sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo”  (Gál. 6: 14).

¡Y la tumba no pudo retenerlo! Cru-
cificado el viernes a la mañana, muerto 
y sepultado a la tarde, rompió las 
ligaduras de la tumba el domingo por 
la mañana. Se levantó como un con-
quistador tanto sobre la muerte como 
sobre el pecado. Penetrando en el rei-
no de la muerte destruyó “ al que tenía 
el imperio de la muerte, esto es, al 
diablo”  (Heb. 2: 14), y pasó a ser “ el 
primogénito de los muertos”  (Apoc. 
1: 5), el que tiene “ las llaves de la 
muerte y del Hades”  (Apoc. 1: 18). Su 
victoria sobre la muerte asegura la 
nuestra. “ Porque yo vivo, vosotros 
también viviréis”  (Juan 14: 19). Dicha 
victoria también garantiza el resultado



final de la gran controversia entre el 
bien y el mal. Aunque aún aguardamos 
la consumación de todas las cosas, 
Satanás es un enemigo vencido. Su 
destrucción final es segura.

De este modo, a través de la vida, 
muerte y resurrección de Jesucristo, 
Dios llevó a cabo su plan de salvar a la 
humanidad perdida. Cuando Dios per-
dona, no quita el pecado superficial-
mente; es por la cruz “ que él sea el 
justo, y el que justifica al que es de la 
fe de Jesús”  (Rom. 3: 21-26). Dios 
mostró en Cristo su odio hacia el 
pecado y sin embargo pone a disposi-
ción del pecador una vía de escape. A l 
mismo tiempo exaltó su ley, quebran-
tada por el hombre y atacada por 
Satanás, y trajo vida de la muerte.

La entrada del pecado en ún uni-
verso perfecto causó dolor, pesar y 
muerte. N o  obstante, la maravillosa 
sabiduría de Dios, su infinita capaci-
dad manifestada en el plan de salvación 
demostró ser muy superior a la terri-
ble emergencia. “ Mas cuando el pe-
cado abundó, sobreabundó la gracia; 
para que así como el pecado reinó para 
muerte, así también la gracia reine por 
la justicia para vida eterna mediante 
Jesucristo, Señor nuestro”  (Rom. 5: 
20, 21). Por la vida, muerte y resu-
rrección de Jesús comprendemos el 
carácter de Dios mejor que nunca an-
tes, y el universo entero no caído es 
atraído hacia El más estrechamente, 
maravillado por su compasión hacia 
los pecadores.

¡Cristo es el Señor! Rey de la vida, 
Vencedor de la muerte, Triunfador so-
bre el pecado y Satanás, “ por lo cual 
Dios también le exaltó hasta lo sumo, 
y le dio un nombre que es sobre todo 
nombre, para que en el nombre de 
Jesús se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y en la tierra, y 
debajo de la tierra; y toda lengua con-
fiese que Jesucristo es el Señor, para 
gloria de Dios Padre”  (Fil. 2: 9-11). Es 
por ello que los redimidos de todos los 
tiempos entonarán junto al trono de 
D ios: “ El Cordero que fue inmolado es 
digno”  (Apoc. 5: 12).

Le c tu ra  a u x ilia r: Juan 3: 16; R om . 1: 4; 4: 25; 
8: 3, 4 ; 2 C o r. 5: 14, 15; C o l. 2: 15; 1 Juan 2: 2; 
4 : 10.

La Experiencia 
de la Salvación

J ^ u n q u e  Dios ha hecho completa 
provisión para que nos salvemos, no 
nos impone la salvación por la fuerza. 
Su naturaleza es amor y anhela de los 
seres humanos una respuesta de amor a 
su plan de redención. El hizo su parte: 
“ Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo, no tomándoles en 
cuenta a los hombres sus pecados” , 
pero nosotros debemos aceptar su pro-
visión. “ Os rogamos en nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios”
(2 Cor. 5: 19, 20).

Por fe aceptamos el don de salva-
ción de Dios. “ Es, pues, la fe la cer-
teza de lo que se espera, la convic-
ción de lo que no se ve”  (Heb. 11: 1). 
Fe es confiar en Dios, aceptarlo en su 
palabra. Es pasar de nuestra autosufi-
ciencia a su suficiencia en Jesucristo.

Sin embargo, la fe misma proviene 
de Dios. Nuestros deseos están co-
rrompidos a causa de la iniquidad, 
inclinados hacia el sendero de la mal-
dad. Pero el Espíritu Santo nos con-
vence de pecado y da nueva orienta-
ción a nuestros pensamientos (Juan 
16:8-11). Despierta en nosotros un

anhelo de Dios y su justicia y forta-
lece nuestra voluntad para que elijamos 
el bien. Toca en forma especial nues-
tros corazones por medio de la Palabra 
de Dios (Rom. 10: 17). De modo que 
en vez de rebelarnos contra el Señor o 
apartarnos de su lado nos volvemos a 
El para aceptar su don de salvación. 
Esta, pues, pertenece, totalmente a 
D ios: “ Por gracia sois salvos por me-
dio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de D ios”  (Efe. 2: 8). La 
parte que nos corresponde hacer con-
siste en colocar nuestra voluntad del 
lado de Dios, en estar dispuestos a que 
se nos haga dispuestos, en permitirle al 
Espíritu Santo que nos guíe hacia 
Dios. Aunque nos ofrece su inesti-
mable don, el Señor respeta nuestra 
libertad de elección.

A  medida que por fe abandonamos 
nuestra justicia propia y aceptamos la 
justicia de Dios en Cristo, tenemos 
una nueva relación con El. Ahora he-
mos sido justificados, absueltos de la 
sentencia de culpabilidad y muerte que 
merecemos por nuestra transgresión de 
la Ley de Dios (Rom. 3: 19-26). Esta

nueva situación comúnmente recibe el 
nombre de “ justificación por la fe” . 
Somos perdonados (1 Juan 1: 9), recon-
ciliados con Dios (2 Cor. 5: 17-21), 
redimidos de la esclavitud del pecado 
(1 Ped. 1: 18, 19), adoptados como 
hijos e hijas del Dios vivo (Rom. 8: 
14-17) y apartados para que El nos use 
en medio de un mundo en rebelión 
(F il. 2: 15).

Ya no vivimos bajo el señorío del 
pecado. “ Pero gracias a Dios, que aun-
que erais esclavos del pecado, habéis 
obedecido de corazón a aquella forma 
de doctrina a la cual fuisteis entrega-
dos; y libertados del pecado, vinisteis a 
ser siervos de la justicia”  (Rom. 6: 17, 
18). El Espíritu Santo, el que primero 
nos acercó a Cristo y el que (si es-
tamos dispuestos) opera el nuevo na-
cimiento (Juan 3: 3-8), nos capacita 
diariamente. El mora en nosotros y 
nos da poder para vencer la tentación, 
nos instruye con respecto a las deci-
siones que enfrentamos y nos revela 
más y más del amor de Dios en Cristo 
(Rom. 5: 5; Efe. 1: 13, 14).



Así, del principio al fin, la expe-
riencia de la salvación es “ por gra-
cia. . . por medio de la fe”  (Efe. 2: 
8). La manera como vamos a Cristo 
es la manera como vivimos en Cristo: 
“ Por tanto, de la manera que ha-
béis recibido al Señor Jesucristo, an-
dad en él”  (Col. 2: 6). Diariamente 
debemos darlo todo y apropiarnos de 
todo, entregándonos totalmente a Dios 
y recibiendo su nueva vida y justicia. 
Jesús dijo: “ Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y 
tome su cruz, y sígame”  (Mat. 16: 24). 
Permanecemos en Cristo cuando esta-
mos unidos a El en una relación que se 
fortalece y profundiza cada día. “ Per-
maneced en mí, y yo en vosotros. 
Como el pámpano no puede llevar 
fruto por sí mismo, si no permanece 
en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. Yo soy la vid, 
vosotros los pámpanos”  (Juan 15:4,
5)-

Unidos con Cristo somos transfor-
mados a la semejanza divina (2 Cor. 
3: 18). La imagen de Dios, desfigurada 
y casi destruida por la caída, se está

Desde el principio al 
fin la experiencia de la 

salvación es “ por 
gracia. . . por medio 

de la fe” .

restaurando progresivamente (Col.’ 3: 
10). Ya no desafiamos su ley ni pro-
curamos evadir sus exigencias; ahora 
está grabada en nuestros corazones. 
Sabemos que en tanto escojamos per-
manecer en El, nos sostendrá con su 
mano y nunca nos soltará: “ Nadie las 
puede arrebatar [a nosotros, sus ove-

jas] de la mano de mi Padre”  (Juan 
10: 29).

La salvación de Dios por medio de 
Jesucristo nos da fortaleza para hoy y 
esperanza para mañana. Nuestra vida 
ahora rebosa de sentido y significa-
ción: pertenecemos a Dios. Y enfren-
tamos el futuro con confianza, cons-
cientes de que mientras permanezca-
mos en El no tenemos por qué temer 
mal alguno. Sabemos que en el juicio 
tenemos un Abogado, Uno que inter-
cede en nuestro favor, a saber, “ Jesu-
cristo el justo”  (1 Juan 2 :1 ). Aguar-
damos el día de su regreso con impa-
ciente anhelo.

¡Oh, las profundidades del amor y 
la sabiduría de Dios al proveernos para 
cada necesidad, ahora y eternamente! 
“ ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios 
es por nosotros, ¿quién contra nos-
otros?”  (Rom. 8: 31).

Le c tu ra  a u x ilia r: Sal. 27: 1; Isa. 1 2 :2 ; Jon. 
2 : 9 ; M a t. 18: 3; Juan 3: 16; R om . 4: 25; 5: 
6 -1 0 ; 8: 1-4 ; 1 C o r. 2: 5; 15: 3. 4; G ál. 1 :4 ;  
2 : 19, 20 ; 3 : 13; 4 : 4 -7 ; Efe. 2: 5-10; 3: 16-19; 
1 Ped. 1: 23 ; 2 : 21.

dualmente la salvación de Dios en 
Cristo, cuando llegamos a ser cristia-
nos ya no estamos solos ni actuamos 
solos. Como miembros de su cuerpo, 
la iglesia (Efe. 1: 23), tenemos ahora 
tanto una identidad colectiva como una 
individual. Así como estuvimos una 
vez “ en Adán”  condenados a muerte, 
ahora estamos “ en Cristo” , compar-
tiendo su vida (1 Cor. 15: 22).

Dios siempre tuvo su pueblo, al cual 
llamó a apartarse de un mundo en 
rebelión. Antiguamente los hijos de 
Israel constituían la comunidad a tra-
vés de la cual su gracia se manifestaba 
(Hech. 7: 38). En los días del Nuevo 
Testamento la iglesia cumplió este 
propósito. Esta es una comunidad,

Iglesia

una familia, una confraternidad. Su 
cabeza es Cristo, y sus miembros son 
hombres y mujeres que han aceptado a 
Jesús como su Salvador y Señor. “ El 
Señor añadía cada día a la iglesia los 
que habían de ser salvos”  (cap. 2: 47). 
“ Así que ya no sois extranjeros ni 
advenedizos, sino conciudadanos de 
los santos, y miembros de la familia de 
D ios, edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo Jesucristo 
m ismo”  (Efe. 2: 19, 20).

Aunque el ser miembros de la iglesia 
es importante y no se puede desglosar 
de nuestra confesión en Cristo como 
Salvador y Señor, en sí mismo no 
asegura que pertenezcamos a Dios. El 
escudriña las intenciones del corazón y

conoce a los que son verdaderamente 
suyos, los que no profesan mera-
mente su nombre. Los verdaderos cre-
yentes son parte de “ toda familia en 
los cielos y en la tierra”  (Efe. 3: 15): la 
iglesia universal que es tanto invisible 
como visible (Heb. 12: 18-24).

La iglesia de Dios tiene muchas fun-
ciones. En primer lugar, es una comu-
nidad que rinde adoración. Se inclina 
para confesar al Señor del cielo y de la 
tierra, nuestro Creador, nuestro Sus-
tentador, nuestro Salvador. Se congre-
ga para nutrirse de la Palabra de Dios, 
compartiendo entre sí, procurando 
edificarse unos a otros, para “ estimu-
larnos al amor y a las buenas obras”  
(Heb. 10: 23-25). Se reúne para cele-
brar la Cena del Señor, el recordativo



de la muerte de Cristo en nuestro 
favor y la anticipación de su regreso. 
La iglesia existe para servir al mundo: 
para ir hasta lo último de 1? tierra con 
las buenas nuevas de la salvación en 
Cristo, haciendo discípulos entre todas 
las naciones (Mat. 28: 18-20); y para 
continuar el ministerio de amor, sana- 
miento y salvación que comenzó nues-
tro Señor.

Siendo que Cristo es la cabeza de la 
iglesia, su cuerpo que es la iglesia 
recibe solemne autoridad (cap. 16: 
13-20; Juan 20: 21, 22). Esta habla en 
nombre de Cristo, presentando su vo-
luntad al mundo, desafiando a la hu-
manidad y razonando con todos “ acer-
ca de la justicia, del dominio propio y 
del juicio venidero”  (Hech. 24: 25). 
Aunque la autoridad eclesiástica come-
tió injusticias en los siglos pasados, 
actualmente es también un error ne-
garle todo respeto. Detrás de la iglesia 
se halla Cristo y la autoridad de las 
Escrituras que El nos ha entregado 
para edificarla. Dios nos dejó el ejem-

plo de personas como Ananias y Safira 
para que no tratemos con liviandad lo 
que atañe a su iglesia (cap. 5: 1-11).

Por lo tanto, ser miembro de la 
iglesia es u n to  un elevado privilegio 
como una solemne responsabilidad. La 
iglesia es el lugar donde estamos a 
gusto; allí entonamos nuestras alaban-
zas al Señor, somos amonestados por 
su Palabra, renovamos nuestro sentido 
de identidad por el compañerismo con 
su pueblo, nos reunimos en torno de 
su mesa, y salimos para compartir las 
buenas nuevas de la salvación con un 
mundo agonizante. La iglesia ofrece un 
banquete; el mundo está famélico.

Puesto que el ser miembro de la 
iglesia del Dios vivo es de gran valor, 
no debe ser considerado con indife-
rencia. La iglesia no es un club donde 
nos reunimos meramente por razones 
de camaradería; es el cuerpo de Cristo. 
Ser miembro implica participación y 
apoyo gozosos y activos. Se nos ad-
vierte que no desdeñemos la salvación

que una vez aceptamos gustosamente 
(Heb. 6: 4-6; 10: 26-31; 12: 15-17).

El ser miembro de iglesia nos 
proporciona el placer del compañeris-
mo y  el servicio ahora, y la esperanza 
de un glorioso porvenir. “ Cristo amó 
a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 
ella, para santificarla, habiéndola puri-
ficado en el lavamiento del agüa por la 
palabra, a fin  de presentársela a sí 
mismo, una iglesia gloriosa, que no 
tuviese mancha ni arruga ni cosa seme-
jante, sino que fuese santa y sin man-
cha”  (Efe. 5: 25-27). La iglesia es la 
esposa de Cristo, preciosa a su vista, 
su fortaleza en un mundo rebelde, el 
objeto de su máxima atención. Pacien-
temente está perfeccionando su obra 
en la iglesia de la tierra porque tiene un 
destino eterno para ella: sus miembros 
habitarán con El por siempre.

Le c tu ra  a u x ilia r: G én. 12: 3 ; M a t. 16: 13-20; 
21 : 43 ; Juan 20: 21, 22; H ech. 1: 8; Rom . 8: 15- 
17; 1 C o r . 1 2 :1 3 -2 7 ; Efe. 1 :1 5 ; 2 :1 2 , 13; 
3 : 8 -11 , 15; 4: 11-15.

El Remanente y su Misión

. A l  lo largo de toda la historia Dios 
ha tenido un pueblo que ha perma-
necido fiel a El. Por intensa que haya 
sido la apostasía, los seguidores fieles 
han proclamado su nombre y han v iv i-
do por la fe en su salvación. En ciertas 
épocas el número de los verdaderos 
creyentes se redujo a una escasa mino-
ría, un remanente, como en el tiempo 
del D iluvio  (Gén. 7: 7) o en los días 
del ministerio de Elias (1 Rey. 19: 18).

En los tiempos actuales, que prece-
den a la segunda venida de Cristo, 
Dios llama nuevamente a un pueblo 
remanente. La desobediencia a la ley 
de Dios se ha generalizado; la mayoría 
se burla de su voluntad y desprecia su 
ofrecimiento de salvación; la maldad y 
los hombres malos “ irán de mal en 
peor”  (2 Tim. 3: 13). Es en ese mo-
mento cuando el remanente de Dios es

llamado para ser “ irreprensibles y sen-
cillos, hijos de Dios sin mancha en 
medio de una generación maligna y 
perversa, en medio de la cual resplan-
decéis como luminares en el mundo”  
(F il. 2: 15). En medio de un mundo 
rebelde ellos guardan los mandamien-
tos de D ios; en una era de incredulidad 
tienen la fe de Jesús (Apoc. 14: 12). A 
medida que los acontecimientos que 
ocurran en la tierra se precipiten a su 
ú ltim o gran desenlace, el contraste en-
tre los creyentes y los escépticos se 
hará aún más marcado.

El remanente ha sido alistado por el 
Señor para dar un mensaje final como 
también para demostrarle fidelidad. 
Puesto que El siempre advirtió a la hu-
manidad antes de la destrucción, comi-
siona al remanente para que anuncie al 
mundo el inminente fin de todas las

cosas. Esta misión está representada por 
los tres ángeles de Apocalipsis 14: 6-12. 
Se trata de una obra mundial, incluyen-
do a “ toda nación, tribu, lengua y pue-
b lo ” . Su mensaje dirige la atención a la 
llegada de la hora del juicio de Dios: El 
está interviniendo en el curso de la histo-
ria humana para poner fin a la gran 
controversia entre el bien y el mal. Es un 
llamado a separarse de todo sistema de 
error y a dar solamente al Señor la 
verdadera adoración.

En el corazón del mensaje del rema-
nente, sin embargo, se encuentra “ el 
Evangelio eterno” . Dios siempre tuvo 
una sola manera de salvar a los hom-
bres y las mujeres: por la fe en su dádi-
va otorgada a través de Jesús. Los 
escogidos levantarán muy alto la cruz 
de Cristo para que todos puedan m i-
rarla y v iv ir (Juan 3: 14-18). Es el



marco distintivo de dicho mensaje 
- la  difundida apostasía de la ley de 
Dios, la llegada del juicio y el fin 
inminente— lo que da a la proclama-
ción del Evangelio eterno su singular 
ímpetu y fuerza.

El pueblo remanente actúa como un 
movimiento profético de siega. Dios 
tiene fieles creyentes diseminados en 
todo el mundo, miembros de muchas 
denominaciones y religiones. Bajo la 
presión de los acontecimientos de los 
últimos días, sin embargo, en tanto los 
problemas centrales del conflicto entre

Cristo y Satanás emergen más clara-
mente y la línea divisoria entre los 
seguidores de cada uno se hace* más 
marcada, el remanente se transforma 
en el núcleo alrededor del cual se agru-
pa el genuino pueblo de Dios de todas 
las latitudes (Apoc. 18: 1-4). De modo 
que en el momento de la venida, la 
humanidad se habrá dividido notoria-
mente en dos grupos.

En estos últimos tiempos cada cre-
yente es llamado a formar parte del 
pueblo remanente de Dios, llamado a 
los privilegios y las responsabilidades 
propios de la iglesia final de Dios en la

tierra. Primeramente, este pueblo debe 
exaltar a Cristo y su obra de salvación, 
demostrando por una fe viviente que 
en verdad le pertenece. Debe presentar 
ante el mundo la validez y obligatorie-
dad de la Ley de Dios, tan a menudo 
burladas en la sociedad moderna, testi-
ficar de palabra y hecho acerca del inmi-
nente fin  que se cierne sobre la historia 
humana, advertir a todos, invitar a 
todos, suplicar a todos.

Le c tu ra  a u x ilia r: M a t. 24: 14; 28: 18-20; M ar. 
16: 15; 2 C o r . 5: 10; E fe. 5: 22-27; A poc. 12: 17; 
21 : 1-14.

Unidad
en el Cuerpo de Cristo

E d  director alza su batuta, el públi-
co se acomoda expectante, luego se 
estremece ante la discordancia de los 
sonidos que oye. Sobresaltado, moles-
to por la desafinación, éste comienza a 
taparse los oídos y a desaparecer de la sa-
la. N o obstante, el director parece estar 
conforme con el concierto; sonríe con 
placer ante los horribles sonidos. Por 
aquí y por allá un integrante del coro 
trata de que los más próximos a él canten 
la misma canción en la misma tonalidad. 
Por un momento lo logran pero la 
cooperación es, en el mejor de los casos, 
esporádica, y el resultado general del 
concierto no cambia.

El problema es que el coro está 
siguiendo instrucciones del director e- 
quivocado. En tanto él esté en ese 
cargo es imposible lograr armonía de 
acción.

No es necesario continuar esta pará-
bola para darnos cuenta de que en 
todas partes del mundo actual los fru -
tos del liderazgo de este director son 
evidentes. El resultado es el caos entre 
las naciones, las razas, los hermanos y 
hermanas, los padres e hijos, los espo-
sos y sus esposas. Algunos, preocupa-
dos, procuran soluciones humanas y 
por un tiempo parecen tener éxito, 
pero el concierto nunca cambiará real-

mente hasta que Cristo, en vez de 
Satanás, sea escogido como director.

El apóstol Pablo usa la metáfora del 
cuerpo para ilustrar la unidad. Cristo 
es la cabeza “ de quien todo el cuerpo, 
bien concertado y unido entre sí por 
todas las coyunturas que se ayudan 
mutuamente, según la actividad propia

£1 Señor elimina 
las barreras 
que dividen 

a la humanidad.

de cada miembro, recibe su crecimien-
to para ir edificándose en amor”  (Efe. 
4: 16). Lo acertado de esta figura lite-
raria es evidente cuando consideramos 
nuestros prop ios cuerpos.

Supongamos que un mecánico quie-
re tomar una llave para comenzar a 
reparar un auto. Si el dedo índice de su

mano derecha dijera de repente:“ Yo 
no voy a colaborar. Pienso que puedes 
usar un destornillador en lugar de una 
llave, por lo tanto no la voy a levan-
tar” , la capacidad de trabajo de este 
hombre se vería restringida. Sin el de-
do índice no puede alzar la llave a 
menos que use ambas manos o lo 
sustituya por otro dedo. Sólo cuando 
aquél obecede los impulsos emitidos 
por el cerebro (la cabeza), el mecánico 
puede continuar su trabajo eficiente-
mente.

Del mismo modo ocurre en el cuer-
po espiritual, según nos dice Pablo en 
1 Corintios 12. Si un miembro decide 
no trabajar como lo indica Cristo, la Ca-
beza, la actividad se perjudica o inte-
rrumpe hasta que ese miembro resuel-
va cooperar. Y si el autor del caos. 
Satanás, controla algunos miembros 
del cuerpo en lugar de Cristo, no hay 
posibilidad alguna para que éste pueda 
funcionar como una unidad cohesiva, a 
menos que lo sea para un mal fin.

Cuando se refieren a la unidad, los 
escritores de la Biblia indican que dife-
rencias tales como el sexo, la raza, las 
riquezas o la inteligencia no inhibirán 
la capacidad del cuerpo para funcionar 
correctamente en tanto lo haga en



Cristo. Por supuesto que esas distin-
ciones siguen existiendo, pero la per-
sona que se viste de Cristo se transfor-
ma en una nueva criatura. El Señor 
elimina las barreras que dividen a la 
humanidad (Efe. 2: 14). Así, “ ya no 
hay judío ni griego; no hay esclavo ni 
libre; no hay varón ni mujer; porque 
todos vosotros sois uno en Cristo Je-
sús”  (Gál. 3: 28). En otras palabras, 
contrariamente a la metáfora antes 
mencionada, estas diferencias en vez 
de producir disonancia contribuyen a 
enriquecer el concierto.

Justamente antes de su agonía en el 
Getsemaní, Jesús oró por la unidad de 
sus discípulos, pidiéndole al Padre que 
hiciera de ellos (y de aquellos a quienes 
ellos convirtieran) uno, como El y el 
Padre son uno (Juan 17: 20-23). La 
unidad que nos acerca como discípulos 
suyos de los tiempos modernos en 
respuesta a la misma oración, nos ca-
pacitará para cumplir su propósito, 
que es declarar al mundo que el Padre 
envió a Cristo a la tierra, y demostrar 
que su venida modificó nuestra manera 
de actuar, v iv ir y tratarnos.

Como un cuerpo con muchos 
miembros, la Iglesia es convocada des-
de toda nación, tribu, lengua y pueblo. 
N o  obstante, a través de la revelación 
de Jesucristo (por medio de quien so-
mos nuevas criaturas) en las Escrituras, 
compartimos la misma fe y esperanza 
y llegamos a ser testigos para todos.

Le c tu ra  a u x ilia r: S a l.133: 1; Juan 17:20-23 
H ech . 17: 26,27,2  C o r. 5: 16, 17; G ál. 3: 27-29 
Efe. 2: 13-22; 4: 1-6; C o l. 3: 10-15; Sant. 2: 2-9

1 Juan 5 :1 .

El Bautismo

F <1 bautismo como lo conocen los 
cristianos hoy, deriva de Juan el Bau-
tista, que fue enviado a preparar el 
camino para el Salvador.

“ Bautizaba Juan en el desierto, y 
predicaba el bautismo de arrepenti-
miento para perdón de pecados. Y 
salían a él toda la provincia de Judea, y 
todos los de Jerusalén; y eran bautiza-
dos por él en el río Jordán, confesando 
sus pecados”  (M a r.l: 4,5).

Aunque había antecedentes en el 
Antiguo Testamento acerca de los cua-
les Juan el Bautista habría tenido cono-
cimiento — lavamientos rituales y puri-
ficaciones, y la historia de Naamán — 
enseñó que el rito  les proporcionaría 
pureza espiritual más que meramente 
limpieza ritual o física. Pidió a la 
gente que demostrara por medio de su 
bautismo que había reconocido su 
pecaminosidad y se había arrepentido. 
El paso que él requería era dramático 
y los que se bautizaban, indudable-
mente no lo hacían a la ligera. El 
llamado de Juan al bautismo indicaba 
que era necesario un cambio drástico 
para preparar a la gente para la venida 
de Jesús.

Cuando Cristo descendió al río Jor-
dán y pidió a Juan que lo bautizara 
(Mat. 3: 13-15), colocó su sello de

“ Porque somos 
sepultados juntamente 
con él para muerte por 

el bautismo, a fin de 
que como Cristo 

resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, 

así también nosotros 
andemos en vida 

nueva” Rom. 6: 4.

aprobación a la misión del Bautista y 
marcó el inicio de su propia misión 
para salvar a la humanidad. Aunque no 
tema necesidad de ser purificado como 
otros, Jesús demostró que comprendía 
los sentimientos de impureza e insufi-
ciencia común a los seres humanos. 
Por su bautismo se identificó a sí mis-
mo con el pecador en su necesidad de 
la justicia de Dios y dejó un ejemplo 
para los que llegaran a ser cristianos. 
El pecador arrepentido se identifica 
con Jesús por medio de este rito. Por 
su vida sin pecado y por su muerte en

favor de ellos, Cristo puso a disposi-
ción de todos su justicia, y pasando 
simbólicamente por la muerte al peca-
do, la sepultura en las aguas bautisma-
les y la resurrección a una nueva vida en 
Jesús, el creyente demuestra su acepta-
ción de esa justicia.

Para el cristiano de la actualidad, el 
bautismo es una confesión pública de 
fe en Dios y la aceptación de Cristo 
como Salvador personal (Hech. 16: 
30-33; Rom. 10: 9). Los candidatos al 
bautismo deben recibir completa ins-
trucción en la fe cristiana y poseer una 
comprensión de ésta tanto teórica co-
mo práctica. Por esta razón no es 
apropiado bautizar a los niños. Los jó-
venes deben recibirlo sólo cuando es-
tén lo suficientemente maduros como 
para entender la importancia del paso 
que están dando.

La Biblia enseña el bautismo por 
inmersión, y uno de los motivos para 
hacerlo así es que en los libros de 
Romanos y Colosenses Pablo compara 
este rito  con la muerte, sepultura y 
resurrección de Cristo (Rom. 6: 1-6; 
C o l.2: 12,13). Este simbolismo no ha-
bría tenido sentido si la iglesia apostó-
lica hubiera practicado otra forma de 
bautismo que no hubiese sido por in-
mersión.



Los incidentes que en el Nuevo Tes-
tamento sustentan el bautismo por in-
mersión, incluyen el de Jesús y el del 
etíope, realizado por Felipe. En ambos 
casos se describe la entrada y la salida 
del agua (Mat. 3: 16; Hech. 8: 38, 39). 
El mismo vocablo bautismo proviene 
del término griego bdptisma que signi-
fica hundir o sumergir.

El bautismo seguirá al haber sentido 
pesar por el pecado, haberlo confesado 
y habernos apartado de él. Incluye 
creer que Cristo nos ha perdonado y

que una nueva vida en El, por medio 
del poder del Espíritu, es la mejor 
manera de viv ir.

Este rito , además de colocar al cris-
tiano en una relación más rica y estre-
cha con Dios, le proporciona también 
una nueva relación con la iglesia de 
Cristo en lá tierra, un grupo de cre-
yentes conocidos por su amor a Dios y 
al prójim o. Es la puerta a la confrater-
nidad en la iglesia y también al disci-
pulado.

El bautismo no es un paso que deba 
darse ligeramente. Debe indicar un 
cambio radical en la dirección y los 
propósitos de la vida de una persona. 
Así como el bautismo por inmersión 
en los días de Juan el Bautista preparó 
a la gente para la venida de Jesús, el 
bautismo por el agua y por el Espíritu 
hoy, ayuda a preparar a los amados del 
Señor para su segunda venida.

Lectu ra  a u x ilia r: H ech . 22: 16; 2: 38; M at. 28: 
19, 20 ; G á l. 3: 27; 1 C o r. 12: 13; 1 Ped. 3: 21.

La Cena del Señor

Semejante a la forma como los ser-
vicios y sacrificios del santuario en los 
tiempos del Antiguo Testamento seña-
laban al Mesías que vendría, su minis-
terio y su muerte, así la Cena del 
Señor conmemora la muerte de Jesús y 
dirige la atención del creyente a la 
promesa de su segundo advenimiento. 
Esta ordenanza hace más que simple-
mente simbolizar el perdón total de 
cuanto pecado uno pueda haber co-
metido; es un acto que involucra con-
fesar las faltas al Señor y los unos a los 
otros, pedir la ayuda de Dios para 
cambiar, vencer y llegar a ser más 
semejantes a Cristo. Es un servicio 
rico en simbolismos que a través de las 
edades ha sido un valioso medio de 
transmisión de las verdades espiritua-
les fundamentales.

Aunque algunas, iglesias han inter-
pretado literalmente las declaraciones 
de Jesús, “ esto es mi cuerpo”  y “ esto 
es mi sangre” , los adventistas las in -
terpretamos figuradamente, como lo 
hacemos con otras afirmaciones del 
Maestro, tales como “ Yo soy la puer-
ta”  (Juan 10: 7). El pan sin levadura y 
el vino sin fermentar son considerados 
símbolos del cuerpo quebrantado de 
Cristo y de su sangre derramada. Par-
ticipar de ellos es una expresión de fe 
en El como Salvador de nuestros pe-
cados, y de la unión de su vida con la 
nuestra.

Desde las postrimerías de la década 
de 1840 los adventistas del séptimo día 
hemos observado la Cena del Señor 
cuatro veces al año, al final de cada 
trimestre. Un servicio tipo se realiza 
de la siguiente manera:

Luego de un breve sermón a cargo 
del pastor, los hombres y mujeres se 
separan y se dirigen a diferentes salas 
de la iglesia para la ceremonia del lava-
miento de los pies. Este rito  repre-
senta la limpieza del pecado (véase 
Juan 13: 1-17). Aunque no hay ningún 
mérito particular en el acto en sí, éste 
se hace significativo para los partici-
pantes que antes y durante este ser-
vicio aclaran sus diferencias y confie-
san sus faltas mutuamente. Simboliza 
la purificación de los pecados cometi-
dos durante nuestro transitar por el 
camino de la vida cristiana.

El lavamiento de los pies también es 
el símbolo de una renovada consagra-
ción al servicio del Maestro. Uno debe 
poner a un lado el orgullo para incli-
narse y lavar los pies de un hermano, 
miembro de la iglesia, del mismo mo-
do que él o ella debe hacerlo para 
servir a Jesús de todo corazón. Debido 
a que esta ceremonia pone énfasis en el 
espíritu de confraternidad cristiana, es 
una apropiada preparación para parti-
cipar en la Cena del Señor.

Luego del lavamiento de los pies, los 
miembros vuelven a reunirse en el

templo. El pastor y los ancianos se 
aproximan a la mesa de comunión 
donde retiran las servilletas que cubren 
el pan, leen 1 Corintios 11: 23, 24 (o 
algún otro pasaje adecuado) y ofrecen 
una oración de bendición. Después 
que los ancianos rompen el pan sin 
levadura los diáconos los distribuyen 
entre la congregación.

El m inistro, los ancianos y los diá-
conos siguen un procedimiento similar 
con el vino sin fermentar, luego de dar 
lectura a 1 Corintios 11:25, 26. En 
cada caso la congregación espera hasta 
que todos hayan sido servidos para 
participar juntos del emblema. Un 
himno —y a veces una oración y una 
ofrenda para los pobres— completan el 
servicio.

Por un lado, la Cena del Señor es 
una ocasión solemne, un momento en 
el que los creyentes recordamos que 
Jesús cargó nuestra culpa y murió por 
nuestros pecados (véase Isa. 53: 5). No 
obstante, por otro lado, es una ocasión 
de regocijo. Anticipa el día cuando 
Dios hará nuevas todas las cosas (véase 
Apoc. 21: 1-5); el día cuando recreará 
a los seres humanos que El creó (véase 
1 Cor. 15: 52) para que estén junto a 
C risto, su Redentor, en la cena de las 
bodas del Cordero (véase Apoc. 19: 
?)•_______

Le ctu ra  a u x ilia r: M a t. 26: 17-30; Juan 6: 
48 -63 ; 1 C o r. 10: 16, 17; A poc . 3: 20.



Ministerios 
y Dones Espirituales

veces las circunstancias hacen ne-
cesario que las familias estén separadas 
durante mucho tiempo. A  menudo es-
ta separación se produce porque es 
preciso que el esposo y padre viaje por 
intereses profesionales y que perma-
nezca en el exterior durante muchos 
meses. Si es una persona responsable 
tomará las medidas pertinentes a fin de 
que su familia esté bien protegida du-
rante su ausencia. En los últimos mo-
mentos en el aeropuerto antes del 
despegue, probablemente dirá: “ Si ne-
cesitas más dinero de lo que hay en la 
cuenta corriente usa algo de los aho-
rros” . También puede ser que repase 
rápidamente algunas de las demás pro-
visiones que ha hecho para el bienestar 
de su familia: “ Le puse neumáticos 
nuevos al auto” . “ Hice dos pagos de 
la hipoteca” . “ Ordené que lleven a 
casa suficiente combustible para la ca-
lefacción para que dure hasta que yo 
regrese” .

Provisión divina
Diecinueve siglos atrás, después de 

establecer su iglesia en la tierra, Jesús 
volvió al cielo. Con corazones ansio-
sos sus discípulos lo observaron as-
cender (Luc. 24: 50; Hech. 1: 9). ¿Se-
rían ellos capaces de representarlo co-
rrectamente? ¿Podrían llevar adelante 
exitosamente la obra que El les había 
asignado? ¿Tendrían los talentos ne-
cesarios para anunciar el Evangelio a 
todo el mundo?

Con la misma compasión y consi-
deración que había caracterizado su 
vida entera, Cristo, por supuesto, se 
había anticipado a sus necesidades y 
había hecho total provisión para ellos. 
Precisamente antes de ascender, les d i-
jo: “ He aquí, yo enviaré la promesa de 
mi Padre sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la ciudad de Jerusalén, 
hasta que seáis investidos de poder

desde lo alto”  (Luc. 24: 49). Por me-
dio del Espíritu Santo Jesús proveería 
todo don y talento que necesitarían 
tener para realizar su ministerio.

Y cumplió su promesa. Refiriéndose 
a esto el apóstol Pablo d ijo : “ Subien-
do a lo alto. . . dio dones a los hom-
bres. . . Y él mismo constituyó a unos, 
apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maes-
tros, a fin de perfeccionar a los santos 
para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo”  (Efe. 
4: 8-12).

¿También para nosotros?

En su carta a la iglesia de Corinto, 
Pablo trató más extensamente el tema. 
“ Acerca de los dones espirituales” , d i-
jo, “ no quiero, hermanos, que igno-
réis. . . hay diversidad de dones, pero 
el Espíritu es el mismo. . . Pero a cada 
uno le es dada la manifestación del 
Espíritu para provecho. Porque a éste 
es dada por el Espíritu palabra de 
sabiduría; a otro, palabra de ciencia 
según el mismo Espíritu; a otro, fe por 
el mismo Espíritu; y a otro, dones de 
sanidades por el mismo Espíritu. A 
o tro , el hacer milagros; a otro, pro-
fecía; a otro, discernimiento de espíri-
tus; a otro, diversos géneros de len-
guas; y a otro, interpretación de len-
guas. Pero todas estas cosas las hace 
uno y el mismo Espíritu, repartiendo a 
cada uno en particular como él quiere”  
(1 Cor. 12: 1-11).

Vale la pena mencionar dos hechos: 
1) El Espíritu decide qué don ha de 
otorgar. Asume esa responsabilidad 
porque sólo El sabe cuáles necesita la 
iglesia; solamente El conoce qué dones 
utilizará cada cristiano. 2) N o todos 
reciben el mismo don, ni todos los 
dones están a disposición de todos. 
Así, por ejemplo, nadie tiene derecho

a insistir en que el Espíritu le dé el don 
de profecía, el don de sanidad o el de 
lenguas. El verdadero cristiano se 
entregará completamente a Cristo, 
pondrá sus talentos naturales en el 
altar y pedirá a Dios que le dé dones 
específicos del Espíritu como mejor lo 
considere (Rom. 12: 4-8; 1 Ped. 4: 10, 
11).

¿Cuánto tiempo permanecerán los 
dones en la iglesia? El Nuevo Testa-
mento enseña que existirán hasta que 
Jesús regrese. A l escribir a la iglesia de 
Efeso, el apóstol dijo que los. dones 
son para “ perfeccionar a los santos 
para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo, hasta 
que todos lleguemos a la unidad de la fe 
y del conocimiento del H ijo  de Dios, a 
un varón perfecto, a la medida de la esta-
tura de la plenitud de Cristo”  (Efe. 
4: 12, 13).

Con ánimo similar escribió a la igle-
sia de C orinto: “ Gracias doy a mi 
Dios siempre por vosotros, por la gra-
cia de Dios que os fue dada en Cristo 
Jesús; porque en todas las cosas fuis-
teis enriquecidos en él, en toda palabra 
y en toda ciencia; así como el testi-
monio acerca de Cristo ha sido con-
firmado en vosotros, de tal manera que 
nada os falta en ningún don, esperando 
la manifestación de nuestro Señor Je-
sucristo”  (1 Cor. 1: 4-7).

De modo que por medio de los 
dones espirituales el Señor hizo com-
pleta provisión para su iglesia, —su 
familia en la tierra— para que se afir-
mara a sí misma y llevara a cabo con 
éxito su ministerio físico, intelectual y 
espiritual, hasta el día en que la familia 
terrenal de Dios se una a su familia 
celestial.

Le c tu ra  a u x ilia r: M a t. 25: 31-36; 1 C o r. 12 
27, 28 ; 2 C o r. 5: 14-21; H ech. 6: 1-7; 1 T im  
2 : 1-3; C o l. 2 : 19.



El Don de Profecía

. ^ L l  principio, antes que el pecado 
entrara en nuestro mundo. Dios ha-
blaba cara a cara con Adán y Eva 
(Gén. 1:26-31), impartiéndoles sabi-
duría y comunicándoles su voluntad. 
Pero después del pecado la comunica-
ción directa no fue ya posible. La 
pareja habría sido destruida por la pre-
sencia de Dios. Pero El prosiguió co-
municándose en forma general con la 
familia humana. Entre los medios em-
pleados estaban la naturaleza, las re-
laciones interpersonales, las providen-
cias y su Espíritu.

Sin embargo, era menester una co-
municación más directa y específica, 
especialmente para ampliar la com-
prensión humana acerca del carácter de 
Dios y el plan de salvación. De allí que 
el Señor escogió a personas consagra-
das, en cuyas mentes el Espíritu Santo 
pudo obrar de manera especial para 
recibir la verdad y transmitirla a otros. 
Tanto en los tiempos del Antiguo co-
mo del Nuevo Testamento el don de 
profecía fue otorgado a hombres y 
mujeres. Entre las mujeres estuvieron 
Miriam, Débora, Huida, Ana y las 
cuatro hijas de Felipe (Exo. 15: 20; 
Juec. 4: 4; 2 Rey. 22: 14; Luc. 2: 36; 
Hech. 21: 8, 9).

Las Escrituras dicen: “ Los santos 
hombres de Dios hablaron siendo ins-
pirados por el Espíritu Santo”  (2 Ped. 
1:21). A veces estos “ santos hom-
bres” , o profetas como generalmente se 
los llamaba, daban el mensaje de Dios 
oralmente. Otras veces éstos eran es-
critos, reforzando así su efecto y fa-
voreciendo una mayor difusión.

Por la Providencia Divina estos 
oráculos fueron conservados como las 
Sagradas Escrituras, y a través de los 
siglos han sido el instrumento de Dios 
para hablar a los corazones humanos y 
guiarlos a seguir su voluntad. En la 
medida en que los hombres y mujeres 
han estudiado la Palabra, han reco-

nocido su credencial divina y han 
aceptado su testimonio. Y el mismo 
Espíritu que inspiró a los profetas bí-
blicos cuando escribían, actúa en los 
corazones de los lectores para conven-
cerlos de pecado y transformar sus 
vidas.

Acerca del papel de las Escrituras el 
apóstol Pablo escribió a su joven ami-
go en la fe, Timoteo: “ Desde la niñez 
has sabido las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para la 
salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús. Toda la Escritura es inspirada 
por Dios, y ú til para enseñar, para

La Biblia da a entender 
claramente que el don 

de profecía estará 
presente en la 

verdadera iglesia de 
Dios en los últimos 

días.

redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia”  (2 T im . 3: 15, 16). Está 
claro en este pasaje que la Biblia con-
tiene toda la sabiduría y el consejo que 
los seres humanos necesitan para en-
contrar el camino de ia salvación y 
transitar por él. Las Escrituras ofrecen 
una revelación infalible de la voluntad 
de Dios.

Pero la necesidad de que Dios se 
comunicara con la familia humana no 
finalizó cuando se terminó de escribir 
el canon. En sus epístolas a las iglesias 
de C orin to  y Efeso, el apóstol Pablo 
menciona a los “ profetas”  como uno 
de los dones importantes del Espíritu. 
Los coloca casi al principio de su lista, 
sólo después de los “ apóstoles”

(1 Cor. 12: 28; Efe. 4: 11). La creencia 
generalizada entre algunos cristianos 
de que la obra de los profetas terminó 
en la época del Nuevo Testamento, no 
tiene fundamento bíblico. A medida 
que se aproxima el fin de la historia 
humana y la gran controversia entre 
Cristo y Satanás se intensifica, los ata-
ques de éste en contra del pueblo de 
Dios se hacen más enconados (Apoc. 
12: 17), y sus engaños nos dejan cada 
vez más perplejos (Mat. 24: 24). De 
allí que los dones del Espíritu, inclu-
yendo el de profecía, sean imprescin-
dibles.

La Biblia da a entender claramente 
que este don estará presente en ia ver-
dadera iglesia de Dios en los últimos 
días. Juan el revelador declara que los 
miembros de la iglesia remanente 
“ guardan los mandamientos de Dios 
y-tienen el testimonio de Jesucristo”  
(Apoc. 12: 17). El “ testimonio de Je-
sucristo”  se define en Apocalipsis 19: 
10 como “ el espíritu de la profecía” .

En los comienzos de la existencia del 
gran Movim iento del Segundo Adveni-
miento, a mediados del siglo pasado, el 
Señor otorgó este don a Elena G. 
Harmon (posteriormente de White), 
una joven consagrada que vivía en 
Portland, Maine, EE. U U . Su ministe-
rio  continuó durante aproximadamente 
setenta años, hasta su muerte que ocu-
rrió  en 1915. Bajo inspiración escribió 
alrededor de 4.600 artículos para revis-
tas de la iglesia, y cerca de 50 libros, in-
cluyendo su obra maestra, la serie del 
C onflic to  de los Siglos, de cinco volú-
menes, que rastrea la gran controversia 
entre el bien y el mal desde el origen 
del pecado en el* corazón de Lucifer 
hasta el tiempo cuando la tierra sea 
purificada con fuego, al final del mile-
nio.

Los escritos de la Sra. de White no 
son un aditamento a la Biblia, ni han 
de ocupar su lugar. “ De acuerdo con



la posición histórica protestante, los 
adventistas aceptan la Biblia y sólo la 
Biblia como norma de fe y práctica 
para el cristiano y creen que es en su 
totalidad la Palabra de Dios verdadera, 
confiable y autorizada, en lenguaje hu-
mano. . . Los adventistas reconocen 
que existió el don profético —aparte 
del Canon Sagrado— antes, durante y 
desde la composición de la Biblia, pero 
afirman que las Escrituras canónicas 
constituyen la norma por la cual todo 
mensaje profético ha de ser probado. 
Creen que este don nunca ha sido 
retirado permanentemente, sino que se 
ha manifestado de tanto en tanto a lo 
largo de la historia, y hoy pertene-
ce a la iglesia. El canon de la Escritura 
es el mensaje divino a todos los hom-
bres en todos los tiempos; la reve-
lación extracanónica pertenece a quie-
nes ha sido dirigida originalmente. 
Los adventistas del séptimo día acep-
tan los escritos de Elena G. de White 
como el resultado de la obra del don 
profético, pero no para tomar el lugar 
de la Biblia ni ser una añadidura de 
ésta”  (Seventh-day Adventist Encyclo-
pedia, pág. 1413).

La necesidad de que Dios 
se comunicara 

con la familia humana 
no finalizó 

cuando se terminó 
de escribir el canon.

Elena G. de White misma asumió 
esta postura. A lo largo de su vida 
exaltó la Palabra de Dios como la re-
velación infalible de la voluntad del 
Padre y la regla del carácter (El Gran 
Conflicto, “ Introducción” , pág. 9). 
Repetidamente exhortó a la gente a 
estudiar la Palabra. Ella escribió que 
“ la Biblia y la Biblia sola”  debe ser la 
“ piedra de toque de todas las doctri-
nas y base de todas las reformas. . .

Antes de aceptar cualquier doctrina o 
precepto debemos cerciorarnos de si 
los autoriza un categórico ‘Así dice 
Jehová’ ”  (ibíd., pág. 653).

Grabar lo ya revelado
Cuando uno de los creyentes sugirió 

que sus escritos eran un aditamento a 
la Biblia, ella objetó diciendo “ él pre-
senta el asunto bajo una luz falsa. Dios 
ha considerado conveniente atraer de 
esta forma la mente de su pueblo a su 
Palabra, para darle un entendimiento 
más claro de ella”  (Testimonies, t. 4, 
pág. 246). Ella afirmó que sus testi-
monios “ no han de dar nueva luz sino 
grabar vivamente en los corazones las 
verdades inspiradas ya reveladas” 
(ibíd., t. 2, pág. 605).

H oy, como en el pasado, toda co-
municación de Dios es preciosa: “ No 
apaguéis al Espíritu. N o menospreciéis 
las profecías”  (1 Tes. 5: 19, 20). 
“ Creed en Jehová vuestro Dios, y es-
taréis seguros”  (2 Crón. 20: 20).

L e c tu ra  a u x ilia r: Joel 2: 28, 29; H ech. 2: 14- 
2 1 ; H e b . 1: 1-3.

zado por la ley y el orden. El Creador 
no sólo puso en funcionamiento las 
leyes que rigen los movimientos cro-
nométricos de los cuerpos celestes, si-
no que estableció leyes para regular la 
vida y la salud de los seres humanos 
que F.I colocó en este planeta. Estas 
leyes están destinadas a acrecentar la 
vida y no a debilitarla. La vida “ en 
abundancia”  que Jesús prometió en 
Juan 10: 10 a los que lo sigan, es el 
resultado de nuestra cooperación con 
las leyes divinas de vida y salud. Estas 
nos presentan un ideal y conllevan la 
promesa de que por la gracia de Dios

La Ley de Dios

podemos elevarnos a la altura de ese 
ideal.

Jesús vino a este mundo no sólo a 
mostrarnos cómo v iv ir de acuerdo con 
las leyes de su Padre sino también a 
proveer la gracia transformadora, úni-
ca que puede capacitarnos para que 
nuestra entrega a la voluntad de Dios 
sea total, según está expresada en sus

leyes. Más que requerimientos para 
entrar en el cielo, éstas son para el 
cristiano consagrado la medida o el 
patrón de una experiencia creciente 
con El, y el desafío a continuar cre-
ciendo en la gracia.

En nuestro tiempo de crisis energé-
tica mundial es obvio que las leyes que 
lim itan la velocidad en las autopistas y 
regulan la circulación de vehículos, las 
transacciones comerciales y aún las re-
laciones internacionales, son funda-
mentales para la preservación de la 
sociedad en conjunto y las vidas indi-
viduales en particular. Del mismo mo-
do son primordiales las guías y regu-
laciones para las relaciones morales y 
sociales de persona a persona y de 
éstas hacia Dios.

Los grandes principios de la ley 
moral de Dios están contenidos en los 
Diez Mandamientos y fueron ejempli-



ficados en la vida de Cristo. Satanás ha 
procurado, desde el momento en que 
entró el pecado, convencer al universo 
entero de que es imposible viv ir de 
acuerdo con esta ley. Pero Cristo vino 
para probar que Satanás estaba equivo-
cado. Demostró por medio de su per-
fecto ejemplo qué significaba cumplir 
la ley. D ijo : “ N o  penséis que he 
venido para abrogar la ley o los pro-
fetas; no he venido para abrogar, sino 
para cum plir”  (Mat. 5: 17). Cumplir 
significa v iv ir los mandamientos y co-
locarlos en su correcta perspectiva. Je-
sús descendió para darnos un nuevo 
enfoque del propósito, el poder y la 
promesa de la Ley de Dios.

Los Diez Mandamientos expresan el 
amor, el deseo y los objetivos de Dios 
con respecto a la conducta humana, y 
son tan obligatorios y significativos 
para la gente hoy como lo fueron en el 
momento cuando se los dio por p ri-
mera vez. Aunque casi todos están 
enunciados en forma negativa, no son 
tanto restricciones como expresiones 
verbales que indican la clase de carác-
ter que los hijos de Dios reflejarán 
cuando escojan v iv ir como El quiere 
que vivan. Después de la transcripción 
de cada mandamiento tal como apare-
ce en la Biblia, indicamos la manera en 
que pueden expresarse en forma posi-
tiva:

1. “ N o  tendrás dioses ajenos delan-
te de m í”  (Exo. 20: 3). LE A LT A D : 
Dios debe estar en primer lugar. Si 
somos de Cristo, nuestros pensamien-
tos serán los de El. Buscaremos lo 
espiritual, no lo material. Anhelaremos 
llevar su imagen, alentar su espíritu, 
hacer su voluntad y agradarle en todas 
las cosas.

2. “ N o  te harás imagen, ni n in-
guna semejanza de lo que esté arriba 
en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en 
las aguas debajo de la tierra. N o te 
inclinarás a ellas, ni las honrarás; por-
que yo soy Jehová tu Dios, fuerte, 
celoso, que visito la maldad de los 
padres sobre los hijos hasta la tercera y 
cuarta generación de los que me abo-
rrecen, y hago misericordia a millares, 
a los que me aman y guardan mis 
mandamientos”  (vers. 4-6). A D O -
R A C IO N : Adoramos lo invisible, no 
lo visible. Las cosas que antes aborre-
cimos ahora las amamos, y las que una 
vez amamos ahora las despreciamos.

La salvación es por 
gracia, por medio de la 

fe y no por las obras, 
pero el fruto de la 

acción del Espíritu en 
nuestras vidas es 
obediencia a los 
mandamientos.

El alma es purificada de la vanidad y el 
orgullo y tenemos momentos regulares 
de profunda e intensa devoción.

3. “ N o  tomarás el nombre de Jeho-
vá tu Dios en vano; porque no dará 
por inocente Jehová al que tomare su 
nombre en vano”  (vers. 7). REVE-
R E N C IA : Este mandato prohíbe no 
sólo la blasfemia y la secularización de 
lo sagrado sino también una falsa pro-
fesión. Las vanas costumbres y modas 
dei mundo se dejan de lado. Nuestra 
conversación, afectos y simpatías están 
en el cielo. Nuestros corazones se 
mantienen tiernos y dominados por el 
Espíritu de Cristo.

4. “ Acuérdate del día de reposo pa-
ra santificarlo. Seis días trabajarás, y 
harás toda tu obra; mas el séptimo día 
es reposo para Jehová tu Dios; no 
hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni 
tu bestia, ni tu extranjero que está 
dentro de tus puertas. Porque en seis 
días hizo Jehová los cielos y la tierra, 
el mar, y todas las cosas que en ellos 
hay, y reposó en el séptimo día; por 
tanto, Jehová bendijo el día de reposo 
y lo santificó”  (vers. 8-11). S A N TI-
F IC A C IO N : A  Cristo se lo recono-
ce como Creador y Recreador, no sólo 
por la observancia sagrada de la sépti-
ma parte del tiempo sino por nuestra 
completa aceptación del resto de la 
redención. La santidad de El se eviden-
cia en nuestras vidas, y las obras pia-
dosas que anteriormente nos parecían 
insulsas, aburridas y tediosas, ahora 
son nuestro deleite.

5. “ Honra a tu padre y a tu madre, 
para que tus días se alarguen en la 
tierra que Jehová tu Dios te da”  (vers. 
12). RESPETO POR LA  A U T O R I-
D A D : Comienza en el hogar entre

padres e hijos pero se extiende a todas 
las relaciones tanto con Dios como con 
el hombre. La desobediencia y la re-
belión son reemplazados por la obe-
diencia y cooperación.

6. “ N o  matarás”  (vers. 13). AM O R: 
Tanto el odio como el enojo violan 
este mandamiento, pero en las perso-
nas verdaderamente convertidas el 
amor, la humildad y la paz toman el 
lugar del enojo, la envidia y la con-
tienda. Nuestras almas están imbuidas 
de amor y fascinadas con los misterios 
celestiales. El fruto del Espíritu, el 
amor, se manifiesta en la vida.

7. “ N o  cometerás adulterio”  (vers. 
14). PUREZA: Hay una transforma-
ción completa. La pasión, los apetitos 
y la voluntad se colocan en perfecta 
sumisión a Dios. La vida anterior nos 
resulta repugnante y pecaminosa. Los 
pensamientos pecaminosos son puestos 
de lado y las malas acciones, abando-
nadas. La piedad se hace notoria en 
nuestro hogar y fuera de él.

8. “ N o  hurtarás”  (vers. 15). 
H O N E S T ID A D : Esto involucra no 
sólo nuestra relación con nuestros 
compañeros sino también con Dios. 
En lugar de robarle a Dios cosas tales 
como nuestra salud, tiempo, diezmo y 
ofrendas, le dedicamos gustosamente 
todo lo que tenemos. El deber se 
transforma en un deleite y el sacri-
fic io  en un placer.

9. “ N o  hablarás contra tu prójimo 
falso testimonio”  (vers. 16). VERA-
C ID A D : Seremos justificados o con-
denados por nuestras palabras. Cuan-
do el corazón sea recto, nuestras pa-
labras y hechos serán correctos y sere-
mos hombres y mujeres de estricta 
integridad. El yo es dominado y la 
maledicencia es vencida.

10. “ N o  codiciarás la casa de tu 
pró jim o, no codiciarás la mujer de tu 
pró jim o, ni su siervo, ni su criada, ni 
su buey, ni su asno, ni cosa alguna de 
tu p ró jim o”  (vers. 17). C O N T E N T A -
M IE N T O : Ya no nos sentiremos celo-
sos o insatisfechos, porque nuestras 
vidas no girarán en torno de lo mate-
rial. La práctica de la santidad es agra-
dable cuando hay una entrega perfecta 
a Dios. El gozo ocupa el lugar de la 
tristeza y el semblante refleja la paz y 
la felicidad del cielo.

Aunque no se debe confundir la Ley 
de Dios con sus pactos, los Diez Man-



damientos son las bases tanto para el 
antiguo pacto (Exo. 24: 3-8) como pa-
ra el nuevo pacto (Heb. 8: 10).

Como patrón de la conducta y las 
relaciones humanas, la Ley de Dios 
también es la norma del juicio (Ecl. 
12: 13, 14; Sant. 2: 8-12).

Por medio de la acción del Espíritu 
Santo los mandamientos señalan el pe-
cado (1 Juan 3: 4) y despiertan nuestro 
sentido de necesidad de un Salvador. 
Cuando nos volvemos a Cristo, el Es-
píritu Santo continúa obrando su po-

der transformador en nuestras vidas. 
La salvación es por gracia, por medio 
de la fe y no por las obras, pero el 
fru to  de la obra del Espíritu Santo en 
nuestras vidas es obediencia a los man-
damientos.

Esta obediencia desarrolla el carácter 
cristiano y da por resultado un sentido 
de justicia y bien hacer. Es la evidencia 
de nuestro amor al Señor y nuestro 
interés en nuestros semejantes. Como 
la obediencia por fe es evidente en 
nosotros, los que nos rodean recono-
cen el poder de Dios para transformar

las vidas y desean experimentar el mis-
mo poder. De esa manera la obser-
vancia de los mandamientos divinos 
fortalece nuestro testimonio cristiano. 
El Señor hace referencia a los que 
guardan sus mandamientos en los úl-
timos días como una vindicación es-
pecial de su carácter y de la justicia de 
sus preceptos.

L e c tu ra  a u x ilia r: E xo. 20: 1-17; M at. 5: 17; 
D e u t. 2 8 :1 -1 4 ; Sal. 1 9 :7 -1 3 ; 119; M at. 22: 
36 -40 ; Juan 14: 15; R om . 8: 1-4; Efe. 2: 8; 
1 Juan 5: 3.

El Sábado

E»1 sábado, séptimo día de cada se-
mana, es el día de reposo bíblico. Es el 
recordativo de la actividad creadora de 
Dios, cuando el amante Hacedor fo r-
mó el mundo en seis días y descansó el 
séptimo (Gén. 2: 1-3). También es la 
señal de nuestra redención en Cristo 
Jesús (Heb. 4 :9 ), y nos recuerda que 
Aquel que hizo primeramente todas las 
cosas y las declaró muy buenas (Gén. 
1: 31) nos ha sacado del reino del pe-
cado para que estemos en su propio 
reino (Col. 1: 13), y que un día hará 
nuevas todas las cosas (Apoc. 21: 5).

El cuarto mandamiento del Decálo-
go nos ordena: “ Recuerda el día del 
sábado para santificarlo. Seis días tra-
bajarás y harás todos tus trabajos, pero 
el día séptimo es día de descanso para 
Yahvéh, tu Dios. N o  harás ningún 
trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni 
tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni 
el forastero que habita en tu ciudad”  
(Exo. 20: 8-10, versión Biblia de Jeru- 
salén). Esta ley divina es inmutable en 
sus requerimientos. El sábado fue ins-
titu ido antes de la entrada del pecado, 
y continuará en la tierra nueva (Isa. 
66: 23).

Cuando seguimos a Cristo y procu-
ramos de todo corazón obedecer su 
voluntad, el precepto acerca del reposo

no es gravoso. Cristo, el Señor del 
sábado (Mar. 2: 27, 28), mora en nos-
otros por su Santo Espíritu, grabando 
los requerimientos de la ley eterna en 
las tablas de carne del corazón (Eze. 
36: 26; Heb. 8: 10, 11). Antes que un 
día de tristezas y restricciones, el 
sábado es “ delicia, santo, glorioso 
de Jehová”  (Isa. 58: 13). Es un sím-
bolo de nuestra libertad en Cristo. 
Como nos ha librado del dominio del 
yo y de la iniquidad, gustosamente 
entramos en su día de descanso.

El sábado es un día santo. La bendi-
ción de Dios descansa sobre él de tal 
manera que lo aparta de los otros seis. 
Es un día en el que no atendemos 
nuestro trabajo, preocupaciones y ocu-
paciones comunes, para dedicarnos a la 
fiesta espiritual que Dios ha desple-
gado ante nosotros. Descansamos en 
El congregándonos para el culto (Heb. 
10: 25), edificándonos unos a otros en 
compañerismo (vers. 24), ministrando 
a los necesitados según el ejemplo de 
Jesús (Juan 5: 1-17), y cumpliendo 
mediante la acción misionera el man-
dato de Cristo (Mat. 28: 18-20). Así, 
cada sábado Dios nos da un sabor an-
ticipado de lo que será nuestra eterna 
morada con El. Captamos el espíritu 
de los redimidos de todas las edades,

cuando nos reuniremos alrededor del 
trono celestial y entonaremos sus ala-
banzas por la salvación que nos dio en 
Jesucristo (Heb. 12: 18-24).

Bendiciones para todos
Aunque el sábado como día de des-

canso fue reiterado a Israel en los Diez 
Mandamientos dados en el Sinaí, era la 
intención de Dios que fuese una ben-
dición para todas las naciones. Aun 
“ los hijos de los extranjeros”  debían 
observarlo y experimentar su gozo 
(Isa. 56: 4-7). También en el último 
mensaje de advertencia de Dios a la hu-
manidad, simbolizado por los tres án-
geles de Apocalipsis 14: 6-12, los 
hombres y las mujeres nuevamente son 
llamados a reconocer a Dios como 
Creador de todo y a guardar sus man-
damientos. Por lo tanto, en el tiempo 
del fin el sábado emerge con mayor 
significación a medida que se transfor-
ma en una prueba específica de lealtad 
a Dios en una era de apostasía gene-
ralizada (véase Apoc. 13: 8 - 14: 15).

En tanto que el recorrido del sol a 
través de los cielos demarca los días de 
la semana y designa cada séptimo, sá-
bado, el día de reposo y adoración 
establecido por Dios, la puesta del sol 
señala los límites del mismo: “ De tarde



a tarde guardaréis vuestro reposo”  
(Lev. 23: 32; véase también Mar. 
1: 32).

En la creación Dios apartó el sábado 
y lo bendijo (Gén. 2: 1-3). Ahora El

nos aparta como su pueblo y nos ben-
dice (1 Ped. 2 :9 , 10). Semana tras se-
mana, a medida que observamos el sá-
bado, estamos seguros de que este día 
santo es señal entre El y nosotros, para

que podamos saber que “ yo soy Jeho- 
vá que os santifico”  (Exo. 31: 13).

Le c tu ra  a u x ilia r: D e u t. 5: 12-15; Eze. 20: 20; 
L u c . 4 : 15; H ech . 17: 2.

Mayordomía

I  la b ia  una vez un hombre que no 
tenía nada, y Dios le dio diez man-
zanas: las primeras tres para comer, las 
tres siguientes para comerciarlas a 
cambio de un refugio contra el sol y la 
lluvia, las otras tres para adquirir ropa 
para su uso personal y la última para 
que tuviera algo que pudiera devolver 
a Dios, a fin de demostrar su agrade-
cimiento por las otras nueve.

El hombre comió las primeras tres, 
vendió las tres siguientes para conse-
guir refugio contra el sol y la lluvia, y 
las otras tres para adquirir ropa. Luego 
miró la décima manzana. Parecía más 
grande y más jugosa que las anteriores. 
Sabía que Dios se la había dado para 
que pudiera entregársela al Señor en 
muestra de gratitud por las otras nue-
ve. Pero pensó que Dios no la necesi-
taba puesto que era dueño de todas las 
otras manzanas del mundo. Por consi-
guiente, comió la décima manzana y le 
dio al Señor las semillas.

Esta simple parábola ilustra los p rin-
cipios involucrados en la mayordomía. 
El Señor es el Creador de este mundo 
y por ende el dueño de todo lo que 
hay en él. Todo lo que poseemos lo 
recibimos de su mano (Gén. 1: 26-28).

Detrás del pan se halla la nivea 
harina,

Y detrás de la harina, el molino,
Y detrás del molino, el trigo y la
lluvia,
Y el sol y la voluntad del Padre.
N osotros somos m ayordom os,

guardianes de la propiedad del Señor, 
y debemos a su poder sustentador in-
cluso nuestra vida (Gén. 2: 15; Hech. 
17: 24-28).

A  cambio de sus abundantes dones 
el Creador requiere que cuidemos este 
mundo maravilloso que El formó para 
que fuese nuestro hogar. Sus recursos 
deben usarse sabia y desinteresada-
mente. Puesto que estamos en deuda 
con nuestro Señor por el don de la 
vida, tiene derecho a esperar que le 
dediquemos a El y a otros nuestro 
tiempo, talentos y energía.

Dios pide que —en reconocimiento 
de que somos su posesión y depen-
demos de E l— le devolvamos un dé-
cimo, el diezmo de nuestra “ ganancia”  
y lo entreguemos a la iglesia para el 
mantenimiento del ministerio (Sal. 
24: 1; Deut. 14:22; Núm. 18:21; 
1 Cor. 9: 9-14). El reclama este d i-
nero como suyo, por lo tanto al de-
volvérselo no estamos en realidad dan-
do nada sino simplemente pagando una 
deuda. Retener esa décima parte signi-
fica ser culpable de robo a Dios (Mal. 
3: 8, 9). Las ofrendas donadas, además 
del diezmo, muestran nuestro amor y 
revelan el grado de nuestra genero-
sidad (Deut. 16: 17; 2 Cor. 9: 7). Co-
mo el sábado (un día de cada siete de 
nuestro tiempo), el diezmo (una de 
cada diez unidades de nuestra riqueza) 
es una manera de reconocer a Dios 
como Propietario y Creador.

A l antiguo Israel se le pedía un 
segundo diezmo; en verdad, sus con-
tribuciones para propósitos religiosos 
y caritativos sumaban por lo menos la 
cuarta parte de sus ingresos. Algunos 
de los más concienzudos daban la ter-
cera parte. ¿Exige menos de nosotros 
la obra de hacer llegar el Evangelio al 
mundo entero en esta generación? ¿Se-

rán los cristianos menos dadivosos con 
su Redentor de lo que eran los judíos?

La espantosa realidad es que aqué-
llos, en conjunto, han sido mucho me-
nos generosos que éstos. Para probar 
esto, imaginemos que cada miembro 
de iglesia en un país occidental repen-
tinamente perdiera todos sus ingresos 
y propiedades y dependiera del seguro 
social. Si de esa exigua ración de su-
pervivencia cada uno devolviera el 
diezmo, el ingreso de las iglesias de ese 
país sería alrededor de un tercio mayor 
de lo que es ahora. El diezmo ha sido 
lamentablemente descuidado por los 
cristianos. En su lugar, las iglesias se 
han mantenido con rifas, fiestas de cari-
dad, cenas, alquiler de los bancos de la 
iglesia y loterías; cualquier cosa con tal 
de evitar el plan de donaciones siste-
máticas que presenta la Biblia. ¡No es 
de extrañar que la obra del Evangelio 
esté tan atrasada!

Matar el egoísmo
El sistema de diezmos y ofrendas 

nos lo ha dado un Creador omnisa-
piente con el propósito de que erra-
diquemos nuestro egoísmo innato. Je-
sús d ijo : “ Donde está vuestro tesoro, 
allí estará también vuestro corazón”  
(Luc. 12: 34). La benevolencia metó-
dica nos permite quitar nuestra vista de 
los tesoros terrenales transitorios y 
atesorar riquezas en el cielo.

Todas las exigencias de Dios están 
acompañadas de bendiciones prome-. 
tidas para los obedientes. “ Traed todos 
los diezmos al alfolí. . . y probadme 
ahora en esto, dice Jehová de los ejér-
citos, si no os abriré las ventanas de los



cielos y derramaré sobre vosotros ben-
dición hasta que sobreabunde”  (Mal. 
3: 10).

N o  es difícil encontrar evidencias de 
que Dios cumple sus promesas. En la 
fértil provincia de Mendoza, Argenti-
na, se pronosticó una fuerte helada 
durante un verano normalmente calu-
roso. Los hermanos Soriano, miem-
bros de la iglesia adventista local, fie-
les en devolver sus diezmos, estaban 
alarmados por sus 80 hectáreas de to-
mates casi listos para la cosecha. Cons-
cientes de que la helada podía destruir 
toda la cosecha, tuvieron una reunión 
de oración especial en la iglesia aquella 
noche. Imaginen cuál no sería su gozo 
a la mañana siguiente cuando descu-
brieron que aunque todas las cosechas 
de las granjas vecinas estaban arrui-
nadas, ni un solo tomate se había 
dañado en su propiedad.

Poco después que una familia en 
Missouri (Estados Unidos) comenzara

a devolver sus diezmos, recibió un 
regalo de cien dólares. Aunque nece-
sitaban mucho todo el dinero para 
otras cosas, apartaron diez dólares 
para el diezmo, y enseguida recibieron 
un regalo adicional de diez dólares. 
Cuando éste fue diezmado les llegó 
una carta de un amigo que contema un 
dólar. Devolvieron el diezmo de éste, 
y casi inmediatamente hallaron diez 
centavos. N o  cabía duda en la mente 
de esta familia qué Dios estaba tratan-
do de grabar en ellos el hecho de que 
nunca perdemos nada cuando devolve-
mos al Señor lo que es suyo.

Se dice que el que comienza a diez-
mar sus ingresos recibe seis sorpresas: 
la cantidad de dinero que tiene para la 
obra del Señor, la intensificación de su 
vida espiritual, la facilidad con que 
puede satisfacer sus propias necesida-
des con el noventa por ciento restante, 
la facilidad de aumentar sus donacio-
nes de un diez por ciento a cifras

mayores, la preparación que esto le 
confiere para ser un mayordomo sabio 
y fiel del noventa por ciento que queda 
y su propia sorpresa de no haber adop-
tado antes este plan.

Dios nos ha dado suficientes man-
zanas para proveer a nuestras necesi-
dades, más una con la cual demostre-
mos nuestro agradecimiento al Señor. 
Si verdaderamente lo amamos, le de-
volveremos con entusiasmo la más 
grande y jugosa de nuestras manzanas.

La mayordomía es un privilegio que 
Dios nos ha otorgado para aumentar 
nuestro amor por El. Los mayordo-
mos fieles se complacen en las bendi-
ciones que otros reciben como conse-
cuencia de la fidelidad de ellos.

Le c tu ra  a u x ilia r: G en. 28: 20-22; Lev. 27: 30; 
N ú m . 1 8 :2 1 ; D eu t. 8 :1 8 ; P rov. 3 :9 ;  Mat. 
23 : 23.

Conducta Cristiana

,^ \.u n qu e  fue escrito en los días del 
circo romano, el consejo del amado 
discípulo Juan es tan significativo en el 
siglo XX  como lo fue entonces. A 
todos los que han oído el llamado de 
Dios a una vida mejor, él les escribe: 
“ N o améis al mundo, ni las cosas que 
están en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en 
él. Porque todo lo que hay en el 
mundo, los deseos de la carne, los 
deseos de los ojos, y la vanagloria de la 
vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo. Y el mundo pasa, y sus de-
seos; pero el que hace la voluntad de 
Dios permanece para siempre”  (1 Juan 
2: 15-17). La verdadera religión es 
mucho más que una experiencia que se 
repite una vez a la semana. Compren-
de todas nuestras actividades, inclu-
yendo la recreación, la música, la lec-
tura, el vestido y la alimentación (Efe. 
5: 1-3, 19; 2 Cor. 10: 5; Lev. 11).

La mayor parte de la 
gente sabe que debería 

vivir mejor, pero le 
falta fortaleza para 
hacer los cambios 

necesarios.

En el campo de la recreación o el 
entretenimiento, un cristiano sincero 
preguntará: ¿puedo orar a Dios pidién-
dole que bendiga el uso que estoy 
haciendo de mi tiempo?, ¿me fortale-
ce esto física, mental, social y espiri-
tualmente?, ¿es esto puro, noble y edi-
ficante; o excita la pasión, honra el 
vicio y debilita los principios nobles?, 
¿me lleva esta actividad a olvidarme de

Dios o a descuidar su Palabra, la ora-
ción y los intereses eternos?, ¿nutre mi 
naturaleza espiritual o favorece mis 
tendencias pecaminosas, disminuyendo 
mi resistencia a la tentación?, ¿entro a 
un mundo de ensueño que me inca-
pacita para las realidades de la vida?, 
¿puedo enfrentar sosegadamente la 
muerte o a Cristo en su segunda veni-
da mientras estoy comprometido en 
esta actividad?

Estas preguntas, respondidas hones-
tamente, darán como resultado la abs-
tinencia a la mayoría de las produc-
ciones teatrales (sea en el escenario, el 
cine o el televisor), el baile, las nove-
las, los naipes, las apuestas y la mú-
sica del tipo rock-jazz. Estas influen-
cias negativas serán reemplazadas por 
“ todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, 
todo lo amable, todo lo que es de buen 
nombre”  (Fil. 4: 8). La salud física y



6‘El que hace 
la voluntad de Dios 

permanece 
para siempre” .

espiritual, como así también la paz y el 
gozo constantes, serán estimulados por 
una recreación sana al aire libre, las 
actividades centradas en la naturaleza, 
la lectura y los programas educativos e 
inspiradores, además de lo mejor en 
música elevadora. Aceptando el de-
safío del Cielo: “ N o  os conforméis a 
este siglo, sino transformaos por me-
dio de la renovación de vuestro en-
tendimiento” , uno puede reclamar el 
cumplimiento de su promesa, “ para 
que comprobéis cuál sea la buena vo-
luntad de Dios, agradable y perfecta”  
(Rom. 12: 2).

La voluntad del Señor para con nos-
otros no sólo incluye los pasatiempos 
sino también nuestro aspecto personal. 
Su intención es que seamos hermosos 
y, en consecuencia, nos advierte en 
contra de lo artificial, que enmascara la 
verdadera belleza. Las mujeres, que “ se 
atavíen de ropa decorosa, con pudor 
y modestia; no con peinado ostentoso, 
ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos”  
(1 Tim . 2 :9 ). La aplicación de estos 
principios conducirá a los hombres 
tanto como a las mujeres a evitar la 
ropa que es diseñada con el fin de 
atraer la atención, o despertar admira-
ción, la que va más allá de nuestras 
necesidades y cuesta más de lo que se 
debe invertir en mantenerse al día con 
la moda. Los cristianos hallarán mayor 
satisfacción en el uso de vestimentas 
que sienten bien, que sean durables, 
de buena confección y apropiadas.

Aunque reconocemos las diferencias 
culturales, siempre nuestra vestimenta 
debe ser sencilla, prolija, limpia y de

buen gusto. La belleza, la calidad, el 
orden y la sencillez son principios del 
reino de Dios. “ Vuestro atavío no sea 
el externo de peinados ostentosos, de 
adornos de oro o de vestidos lujosos, 
sino el interno, el del corazón, en el in -
corruptible ornato de un espíritu afable 
y apacible, que es de grande estima de-
lante de D ios”  (1 Ped. 3: 3, 4).

La salud ayuda al aspecto 
personal

Una de las principales ayudas para 
lucir una buena apariencia es gozar de 
buena salud. La voluntad divina para 
nosotros es también “ que tengas salud, 
así como prospera tu alma”  (3 Juan 2). 
Entre los cristianos, los adventistas del 
séptimo día se destacan por su énfasis 
en la salud. Un amplio estudio de-
mostró que ellos sufren a lo sumo sólo 
un 20 por ciento de cáncer de pulmón 
relacionado con el cigarrillo, 13 por 
ciento de muertes de cirrosis de hí-
gado, la cual tiene que ver con la be-
bida y 48,6 por ciento de muertes de 
todas las causas dominantes entre la 
gente en general. Como resultado, se 
comprobó que las mujeres adventistas 
viven tres años más y los hombres 
adventistas seis años más que los no 
adventistas. Su total abstinencia de 
alcohol, tabaco y drogas nocivas, su 
énfasis en las dietas saludables (vegeta-
rianas si es posible), el hecho de evitar 
el café y el té, el fomento del ejer-
cicio, el descanso adecuado y la con-
fianza en Dios indudablemente expli-
can lo que se conoce como “ la ventaja 
de los adventistas” .

Este beneficio está a disposición de 
todo el que acepte la invitación divina: 
“ Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis 
otra cosa, hacedlo todo para la gloria 
de D ios”  (1 Cor. 10: 31). Por ejemplo, 
los monjes trapenses, que no comen 
carne, tienen alrededor de la quinta 
parte de enfermedades del corazón en 
comparación con los benedictinos que 
siguen una dieta corriente. Las inves-
tigaciones indicaron que una alimenta-
ción vegetariana puede prevenir los 
ataques cardíacos a las coronarias en un 
97 por ciento. La Organización M un-
dial de la Salud calcula que hasta un 85 
por ciento de todo cáncer es conse-
cuencia de hábitos alimentarios defi-
cientes.

La belleza, la calidad, 
el orden y la sencillez 

son principios 
del reino de Dios.

La falta de ejercicio está probable-
mente reduciendo en cinco años la 
esperanza de vida de los hombres ame-
ricanos. El inspector general de Salud 
Pública de los Estados Unidos conclu-
ye que una dieta que contenga menos 
carne, grasas saturadas, azúcar y sal, y 
más frutas, verduras, cereales y demás 
granos, es la alimentación que favore-
ce una salud óptima. Esta es funda-
mentalmente la dieta que han seguido 
los adventistas durante cien años.

La mejor motivación

La mayor parte de la gente sabe que 
debería v iv ir mejor, pero le falta forta-
leza para hacer los cambios necesarios. 
¡Qué mejor motivación podrían tener 
que la comprensión de que su “ cuerpo 
es el templo del Espíritu Santo. . . que 
no sois vuestros. Porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, 
pues, a Dios en vuestro cuerpo”  (cap. 
6: 19, 20).

Jesús declaró: “ Yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan 
en abundancia”  (Juan 10: 10). La re-
forma sin Cristo es legalismo. Pero 
Cristo sin reforma es mero sentimen-
talismo. La sabiduría divina afirma: 
“ Porque por mí se aumentarán tus 
días, y años de vida se te añadirán” 
(Prov. 9: 11). El es la promesa y el 
poder para gozar una vida más feliz y 
más saludable.

Le c tu ra  a u x ilia r: 2 C o r. 7 :1 ;  C o l. 3 :1 -3 ; 
1 Tes. 5: 22 ; T i to  2: 11-14; 2 Ped. 3: 11; 1 Juan 
2 : 6.



El Matrimonio 
y la Familia

pesar de que la mayoría de las 
parejas en su día de bodas piensa tener 
un matrimonio duradero, los divorcios 
aumentan y algunos matrimonios fra-
casan antes de pagar la fiesta de bodas 
o poco tiempo después. A pesar de las 
esperanzas y sueños, compartidos por 
los padres cuando traen del hospital 
sus preciosos envoltorios al hogar, el 
70 por ciento indica que no tendrían 
hijos si lo tuvieran que hacer nueva-
mente (basado en las respuestas de 
10.000 padres que contestaron una 
pregunta formulada por la columnista 
Ann Landers).

Aunque siempre nos sacude la des-
integración de un hogar, las evidencias 
de abusos o descuidos de los padres 
hacia los hijos, la falta de respeto de 
los hijos hacia los padres, la falta de 
comunicación entre los miembros de la 
familia, apenas nos sorprenden ya. So-
mos conscientes del hecho de que la 
familia como institución está en serios 
problemas.

Los consejeros matrimoniales, m i-
nistros, educadores, psicólogos y otros 
procuran ofrecer una solución positiva 
a los problemas familiares, pero sus 
mejores consejos están basados en 
principios concernientes al matrimonio 
y la familia establecidos por Dios en su 
santa Palabra. Después de todo, cada 
principio de las relaciones humanas 
mencionado en la Biblia (por ej. la 
regla de oro), sea que .esté o no d ir i-
gida específicamente a la familia, puede 
aplicarse en esos casos.

El primer matrimonio celebrado en 
el Edén por Dios debía ser el modelo 
para los matrimonios de las generacio-
nes siguientes. Debido a que Adán 
necesitaba compañía, Dios creó a Eva 
(Gén. 2: 18). Cuando Adán la vio, se 
dio cuenta que ella satisfaría sus ne-
cesidades y sintió una profunda res-

ponsabilidad por satisfacer las de ella. 
“ Esto es ahora hueso de mis huesos y 
carne de mi carne” , dijo. “ Por lo 
tanto, dejará el hombre a su padre y a 
su madre, y se unirá a su mujer, y 
serán una sola carne”  (vers. 23, 24).

Esta idea de unidad la reitera el 
apóstol Pablo en Efesios, donde hace 
hincapié en que el amor, la preocupa-
ción y el interés entre el esposo y la 
esposa deberían compararse al de Cris-
to por su iglesia (cap. 5: 21-33).

En 2 Corintios 6 Pablo menciona un 
importante princip io relativo al matri-
monio. Los creyentes no deberían 
unirse en yugo desigual con los incré-
dulos (vers. 14); en otras palabras, los 
cónyuges deberían compartir la misma 
fe. La experiencia ha demostrado que 
este princip io es válido, puesto que los 
matrimonios realizados entre creyentes 
y no creyentes siempre han dado como 
resultado un estrés adicional, infelici-
dad para ambos consortes, transigen-
cias en cuanto a las normas, e hijos 
desorientados.

Según el plan de Dios el hogar debe 
ser uno de los elementos más estables 
y permanentes de la sociedad. Con el 
fin  de recalcar esto, Jesús varias veces 
durante su ministerio afirmó que la 
única razón válida para el divorcio es 
la infidelidad, que una persona que se 
divorcia por otros motivos y luego se 
vuelve a casar se hace culpable de adul-
terio (Luc. 16: 18; Mar. 10: 11, 12; 
Mat. 5: 31, 32; 19: 1-9).

Entonces, ¿qué ha de hacer la gente 
que no tiene argumentos bíblicos para 
divorciarse y sin embargo se divorcia? 
Pablo aconseja: “ Que la mujer no se 
separe del marido; y si se separa, qué-
dese sin casar o reconcilíese con su 
marido; y que el marido no abandone 
a su m ujer”  (1 Cor. 7: 10, 11).

Invitando a Cristo a ser el tercer 
miembro de la sociedad matrimonial.

los esposos y las esposas serán capaces 
de hacer más agradable y gratificante 
su convivencia. Una oración de bodas 
que escribió un marido ilustra este 
punto: “ Para que yo pueda estar cerca 
de ella, acércame más a ti que a ella; 
para que pueda conocerla, haz que yo 
te conozca más a ti que a ella; para que 
pueda amarla con el amor perfecto de 
un corazón cabalmente íntegro, haz 
que yo te ame a ti más que a ella y más 
que a nada en el mundo. Amén. 
Amén. Para que nada se interponga 
entre ella y yo, permanece tú entre 
nosotros en todo momento. Para que 
podamos estar constantemente juntos, 
llévanos contigo a la aislada soledad. 
Y  cuando nos encontremos lado a la-
do, mi Dios, que sea sobre tu pecho. 
Amén. Amén” .

La Biblia pone énfasis en la respon-
sabilidad de los padres de enseñar a sus 
hijos a conocer al Señor y a compren-
der sus mandamientos (Deut. 6: 5-9). 
Se les ordena: “ criadlos en disciplina y 
amonestación del Señor”  (Efe. 6: 4). 
A l confiar y amar a sus padres como 
tutelares compasivos y afectuosos, los 
niños pueden aprender a amar y a con-
fiar en Dios como su Padre que está en 
los cielos.

Se amonesta a los hijos a obedecer a 
sus padres, quienes obedecen al Señor 
(vers. 1), y a honrarlos (Exo. 20: 12; 
Efe. 6: 2, 3).

A  medida que padres e hijos abran 
sus corazones a las influencias del Es-
p íritu  Santo, la armonía y el amor 
prevalecerán en el hogar. El creciente 
acercamiento del uno al otro y a Dios 
testificará del poder del último mensaje 
evangélico para crear la clase de unidad 
por la que Cristo oró (Mal. 4 :5 , 6; 
Juan 17: 23).

Le c tu ra  a u x ilia r: Juan 2 : 1-11; Efe. 5 :2 1 -2 3 ; 
P ro v . 22 : 6.



El Ministerio de Cristo 
en el Santuario Celestial

*1 *anto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento, el santuario se re-
presenta como el lugar donde mora 
Dios. A veces se menciona el santuario 
terrenal, otras veces el celestial. El 
salmista escribió: “ Porque miró [el 
Señor] desde lo alto de su santuario; 
Jehová miró desde los cielos a la tie-
rra”  (Sal. 102: 19). Habacuc agregó: 
“ Mas Jehová está en su santo templo; 
calle delante de él toda la tierra”  (2: 
20).

En el Nuevo Testamento se hace 
referencia repetidamente al templo que 
está en el cielo. El libro de Hebreos se 
refiere a éste como “ el verdadero ta-
bernáculo”  (8: 2) y como “ el más am-
plio y más perfecto tabernáculo”  (9: 
11). A Jesús se lo representa sirviendo 
en él como Sumo Sacerdote (8: 1, 2). 
En visión, Juan, el discípulo amado, 
vio el arca, el altar dorado y el in -
censario en el templo celestial (Apoc. 
11: 19; 8: 3-5). También vio seres que 
servían a Dios en el templo (7: 15), 
ángeles que salían del templo, y el 
humo que llenaba el lugar (14: 15; 
15: 5-8). En una escena posterior 
escuchó “ una gran voz del templo”  
(16: 1, 17).

Para comprender mejor lo relacio-
nado con el Santuario celestial y la 
obra que Jesús lleva a cabo en él como 
nuestro Sumo Sacerdote, es conve-
niente que consideremos el santuario 
terrenal, que construyó Moisés de 
acuerdo con el modelo que el Señor le 
mostró (Exo. 25: 8, 9, 40). El Santua-
rio celestial es, por supuesto, superior 
en todo sentido al terrenal: es “ el más 
amplio y más perfecto tabernáculo”  
(Heb. 9: 8-11). Del mismo modo, el 
ministerio de Cristo es superior en 
todo respecto al de los sacerdotes te-
rrenales. El libro de Hebreos recalca 
esto reiteradamente. Pero parece claro 
que el diseño general de los dos san-

tuarios es similar, y que los servicios 
del santuario terrenal debían revelar 
verdades fundamentales acerca del 
celestial.

Antiguamente, los sacerdotes reali-
zaban diariamente su obra intercesora 
en el Lugar Santo a lo largo del año, 
pero al final de éste, en el Día de la 
Expiación, el sumo sacerdote entraba 
en el Lugar Santísimo para cumplir con 
la etapa final de los servicios anuales 
(Lev. 16). En forma semejante, Cristo 
inició su ministerio intercesor como 
nuestro gran Sumo Sacerdote al tiempo 
de su ascensión. Por un estudio cui-
dadoso de Daniel 8 y 9 parece claro 
que en 1844 Cristo inició la última fase 
de su ministerio en el templo celestial; 
la etapa que corresponde al Día terre-
nal de la Expiación. En visión, un ser 
celestial d ijo  a Daniel: “ Hasta dos 
m il trescientas tardes y mañanas; luego 
el santuario será purificado”  (Daniel 
8: 14). Suponiendo que el período de 
2.300 días comenzó simultáneamente 
con la profecía de las 70 semanas del 
capítulo 9 (y la palabra determinadas 
en el versículo 24 sugiere que las 70 
semanas debían ser separadas del pe-
ríodo más extenso), el punto de parti-
da sería “ la orden para restaurar y 
edificar a Jerusalén”  (vers. 25). La fe-
cha de este decreto, que fue promul-
gado por el rey Artajerjes, la ubicamos 
en el año 457 AC . Usando el principio 
de día por año para la interpretación 
profética, los 2.300 días-años se exten-
derían hasta 1844 DC.

Las Escrituras no ofrecen una expli-
cación detallada de la obra que comen-
zaría en el cielo en 1844, pero al estu-
diar la purificación del santuario terre-
nal sabemos que el propósito de ésta 
era restaurar el santuario a su estado de 
limpieza original (comparar con Dan. 
8: 14); en otras palabras, quitar de 
éste el registro de los pecados que se

habían acumulado a lo largo del año 
a medida que los sacerdotes salpicaban 
la sangre sobre el velo. En su estado 
original, el santuario era puro y libre 
de pecado. De allí que en el Día de la 
Expiación era purificado quitando el 
registro de los pecados. Usando el 
simbolismo del Día de la Expiación, el 
autor de Hebreos declara que mientras 
fue necesario “ que las figuras de las 
cosas celestiales” , o sea, el santuario 
terrenal, fuese purificado con la sangre 
de los animales sacrificados, “ las cosas 
celestiales mismas”  son purificadas con 
“ mejores sacrificios que éstos”  (9: 23), 
una referencia evidente a la muerte de 
Jesús en la cruz.

El antiguo Día de la Expiación, día 
en que el santuario era purificado, era 
el más solemne del año puesto que 
para los judíos era un día de juicio. En 
él el pueblo debía abstenerse de tra-
bajo, y aflig ir sus almas. Aquellos que 
no lo hacían eran separados de la con-
gregación de Israel (Lev. 23: 27-32).

En vista de que los sacerdotes te-
rrenales realizaban su trabajo como 
una “ figura y sombra de las cosas 
celestiales”  (Heb. 8: 5), es razonable 
suponer que antes que Jesús, el ver-
dadero Sumo Sacerdote, complete su 
obra en el cielo en favor de los peca-
dores arrepentidos y venga por se-
gunda vez para llevar a su pueblo al 
cielo, “ purifica”  el Santuario celestial, 
quitando de los libros del cielo el 
registro de sus pecados. Esta obra, que 
implica separar a sus verdaderos segui-
dores de los que simplemente hacen 
profesión de cristianismo, es a veces 
denominada el juicio investigador. La 
expresión “ juicio investigador”  no se 
halla en la Biblia, pero se mencionan 
todos los elementos de un juicio: los 
nombres de los acusados, los libros de 
registro, el juez, los ángeles ayudantes, 
una sentencia, etc. (Véase Dan. 7: 9,



10; Exo. 32: 32, 33; Apoc. 3: 5; 
20: 12, 15; 22: 19, 11, 12; Fil. 4: 3.) 
Esta obra de juicio debe ser comple-
tada antes que Jesús regrese a la tierra, 
puesto que cuando lo haga será para 
d istribu ir sus recompensas (Apoc. 22: 
12; compárese con Rom. 2: 5-11).

Por cuanto “ la purificación”  del 
Santuario celestial implica un juicio y 
según Daniel 8: 14 ésta debía comen-
zar al final de los 2.300 años, el men-
saje proclamado por el primer ángel de 
Apocalipsis 14 tiene especial significa-
ción e importancia hoy: “ Temed a 
Dios, y dadle gloria, porque la hora de 
su juicio ha llegado”  (vers. 7). La so-

lemnidad de este tiempo de juicio no 
puede exagerarse, puesto que cuando 
el tribunal celestial finalice su obra 
Jesús vendrá y llevará con El al cielo a 
los que “ guardan los mandamientos de 
Dios y la fe de Jesús”  (vers. 12).

Cuando se la comprende correcta-
mente, la doctrina del Santuario celes-
tial es una piedra fundamental de la fe 
cristiana. Exalta al Cristo viviente co-
mo nuestro gran Sumo Sacerdote y 
Abogado. Deja en claro que la ley de ¡os 
Diez Mandamientos es la norma por la 
cual se juzgará el carácter. Revela que 
el período actual de la historia es sin-
gular y solemne. Demuestra que Dios

es justo y misericordioso en la forma 
como trata a los seres creados y re-
suelve el problema del pecado. Debido 
a esta obra llevada a cabo en el San-
tuario celestial, toda pregunta, duda y 
reserva acerca del Señor y su trato con 
Satanás será disipada y los redimidos 
se unirán en el cántico de la gloriosa 
antífona: “ Grandes y maravillosas son 
tus obras, Señor Dios Todopoderoso; 
justos y verdaderos son tus caminos, 
Rey de los santos”  (cap. 15: 3).

Lectu ra  a u x ilia r: H eb. 1 :3 ;  4: 14-16; 9: 
11-28; D an . 7: 9 -27 ; 8: 13, 14; 9: 24-27; N ú m . 
14: 34; Eze. 4: 6 ; M a l. 3: 1.

La Segunda 
Venida de Cristo

D e s d e  los albores de nuestra exis-
tencia como pueblo, nosotros, los ad-
ventistas del séptimo día hemos ento-
nado canciones acerca de la “ esperan-
za bienaventurada”  de la segunda ve-
nida de Cristo (T ito  2: 13). Como lo 
indica la mitad de nuestro nombre 
denominacional, esperamos una se-
gunda venida literal. N o sólo Jesús 
regresará sino que lo hará pronto, aun-
que no ha revelado un momento espe-
cífico para este acontecimiento. Puesto 
que creemos que un día veremos a 
Jesús volver en triunfo, rodeado por 
sus santos ángeles, somos un pueblo 
feliz, y nuestros cánticos reflejan este 
gozo.

La razón de su regreso es que El 
ama a sus hermanos y hermanas hu-
manos y desea que estén a su lado. 
“ Voy, pues, a preparar lugar para vos-
otros” , d ijo a sus primeros discípulos. 
“ Y si me fuere y os preparare lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré a mí mis-
mo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis”  (Juan 14: 2, 3). Jesús 
llevará al cielo con El a sus amados: 
los que estén vivos en el momento de 
su regreso y los que habiendo muerto

sean resucitados cuando El venga. (Véa-
se 1 Tes. 4: 16, 17.)

Aunque nadie sino Dios sabe el 
momento exacto del segundo adveni-
miento, es posible saber, estudiando 
las profecías y las señales, que está 
cerca, “ a las puertas”  (Mat. 24: 33). La 
segunda venida pondrá fin a los po-
deres terrenales de la era actual y esta-
blecerá el reino de Dios, el último de 
los reinos predichos en Daniel 2. Dado 
que la historia registra que las otras 
porciones de la profecía de Daniel 2 se 
han cumplido, no hay duda de que el 
reino del Señor se establecerá según 
fue predicho.

Cuando Jesús habló con sus discí-
pulos en el Monte de los Olivos no 
mucho tiempo antes de su crucifixión, 
enumeró una serie de señales por las 
cuales sus seguidores podrían recono-
cer cuándo su venida estaría próxima 
(véase Mat. 24, Mar. 13 y Luc. 21). 
Habría señales en el cielo y en la tierra, 
y el Evangelio sería predicado en todo 
el mundo. El apóstol Pablo predice el 
surgimiento del anticristo, “ el hombre 
de pecado” , antes de este evento 
(2 Tes. 2: 1-9) y Santiago describe dis-
turbios sociales e injusticias en el plano

económico (cap. 5: 1-7). Pedro anti-
cipa el escepticismo hacia “ la promesa 
de su advenimiento”  (2 Ped. 3: 1-6) y 
explica por qué ésta se ha retrasado.

Además de observar cuidadosamente 
las señales del regreso de Jesús, de-
bemos aprender todo lo posible acerca 
de cómo vendrá, puesto que falsos 
“ cristos”  aparecerán en los últimos 
días y engañarán a muchos (Mat. 24: 
4, 5).

Su regreso será personal y literal. 
Según lo predijeron los ángeles, “ este 
mismo Jesús”  regresará a la tierra del 
mismo modo en que ascendió (Hech. 
1:11). Su segundo advenimiento no 
debe confundirse con la presencia espi-
ritual de Cristo en la vida de los cre-
yentes desde su ascensión, ni con la 
venida del Espíritu Santo como repre-
sentante de Cristo, ni con la muerte.

Su regreso no será sólo literal, sino 
también visible (Apoc. 1: 7; Mat. 24: 
26, 27). Multitudes verán a Jesús y a 
sus ángeles venir a la tierra, creyentes e 
incrédulos por igual. N o habrá nada 
secreto en lo concerniente al arribo de 
Jesús. Lo veremos y lo oiremos. En 
1 Tesalonicenses 4: 16 Pablo describe



este acontecimiento acompañado “ con 
voz de mando, con voz de arcán-
gel” , y el sonido de la trompeta.

El regreso de Jesús será glorioso; Se 
lo compara con el esplendor de un 
gran rayo que ilumina el cielo entero 
(Mat. 24: 27, 30). Y será acompañado 
por la resurrección de los justos muer-
tos (1 Tes. 4: 16).

Mientras aguardamos su regreso 
sentimos que debemos hacer lo posible

para forjar un mundo mejor, teniendo 
siempre en la mente que nuestra meta 
final es prepararnos nosotros mismos 
para el mundo que vendrá.

Una canción favorita de muchos, 
característica del programa radiofónico 
mundial de la Iglesia Adventista, La 
Voz de la Esperanza, describe apropia-
damente nuestra anticipada expectativa 
de la segunda venida:

Siervos de Dios, la trompeta tocad: 
¡Cristo muy pronto vendrá!

A todo el mundo las nuevas llevad: 
¡Cristo muy pronto vendrá!

¡Pronto vendrá! ¡Pronto vendrá! 
¡Cristo muy pronto vendrá!

Le c tu ra  a u x ilia r: I C o r. 15: 51-54 ; Joel 3: 9- 
16; H e b . 9: 28.

Muerte y Resurrección

i a enseñanza bíblica concerniente 
a la resurrección y a la condición de 
los seres humanos en la muerte está 
llena de consuelo y ánimo. En mo-
mentos de dolor no necesitamos aban-
donarnos a un pesar incontrolado, 
“ como los otros que no tienen espe-
ranza”  (1 Tes. 4: 13). La razón de nues-
tra esperanza es Cristo, quien dijo: 
“ Porque yo vivo, vosotros también vi-
viréis”  (Juan 14: 19).

Según nuestro entendimiento acerca 
de lo que le ocurre a una persona al 
morir, durante el estado intermedio y 
en la resurrección, los adventistas d i-
ferimos de la mayoría de los cristianos. 
Hablamos de la resurrección de una 
persona. Creemos en la unidad de la 
persona y en la imposibilidad de una 
existencia consciente separada del 
cuerpo. N o hay fundamento bíblico 
alguno que apoye el concepto de que 
en la resurrección hay una reunión del 
cuerpo y un alma de la cual, en la 
muerte, habría sido separada. Los voca-
blos hebreos y griegos traducidos co-
mo “ alma” , en la Biblia representan 
básicamente la persona misma, no una 
parte de ella consciente y viviente eter-
namente, capaz de existir sin el cuer-
po.

A l m orir, la persona deja de ser 
consciente (Sal. 146: 4). El cuerpo se 
desintegra y pasa a ser como el polvo 
de la tierra (Ecl. 3: 20). Los muertos 
no existen conscientemente en el cielo

0 en el infierno. Metafóricamente ha-
blando, ellos duermen (Juan 11: 11;
1 Tes. 4: 14). Serán llamados a la resu-
rrección desde sus tumbas, donde, sin 
haber tenido noción de tiempo, su 
espera les parecerá como si hubiera 
sido sólo un momento.

Esta es otra demostración del amor 
y la misericordia de Dios, puesto que 
si las “ almas”  fueran llevadas al cielo 
en el momento de su muerte, ¿cómo 
podrían disfrutar plenamente la dicha 
del cielo al ver la aflicción y el dolor 
que sus amados están sufriendo en la 
tierra?

Aunque la Biblia no enseña nada 
acerca del alma consciente o de la su-
pervivencia del espíritu luego de la 
muerte del cuerpo, tiene mucho que 
decir con respecto a la vida después de 
la muerte. Deja en claro que ésta viene 
a todos, a los justos y a los impíos, 
pero describe un futuro totalmente d i-
ferente para cada uno (Juan 3: 28, 29). 
Después de descansar en el polvo hasta 
la resurrección, los muertos vivirán 
nuevamente para recibir las consecuen-
cias de las elecciones que hayan hecho 
en sus vidas: los que hayan aceptado el 
ofrecimiento de Cristo de vida eterna 
(cap. 3: 16) recibirán la inmortalidad; 
los que hayan rechazado el ofrecimien-
to no le dejan a Dios otra opción que 
abandonarlos a la separación eterna. 
Ellos no pueden recibir vida de nin-
guna otra fuente, y tampoco pueden

continuar recibiéndola del Señor, 
quien debido a su amor por sus hijos 
redimidos no puede permitir que el 
egoísmo y el pecado coexistan con 
ellos en su universo perfecto.

En el segundo advenimiento los san-
tos de todos los tiempos recibirán su 
herencia simultáneamente (1 Tes. 4: 
16, 17). En ese día de resurrección, 
cada persona será una nueva creación. 
Les será dado un cuerpo nuevo y, sin 
embargo, cada uno reconocerá a sus 
amigos y será reconocido por ellos. 
Los que transiten por las calles del 
cielo serán las mismas personas que 
vivieron en la tierra y pasaron por la 
experiencia que los hizo diferentes. Es 
reconfortante saber que Dios conser-
vará el carácter y la personalidad de sus 
hijos y que en ese día de resurrección 
los restaurará a sus propias caracterís-
ticas personales, especiales.

Como otros, los adventistas consi-
deramos que la muerte es un enemigo, 
pero no estamos aterrorizados por ella. 
Podemos hacerle frente confiadamen-
te, encomendándonos al amante Padre 
y a Jesús, nuestro Hermano Mayor, 
cuya victoria sobre la tumba puede ser 
nuestra también, por medio de la fe.

Un adventista que descubrió recien-
temente que es víctima de una enfer-
medad incurable ilustró esta clase de 
confianza cuando le escribió a un ami-
go íntimo de la familia:

“ El martes por la tarde. . . el diag-



nóstico original. . . fue confirmado. 
Como te puedes imaginar, fue difícil 
de aceptar, pero todo va a salir bien, lo 
sé. Dios puede aún hacer milagros. 
Aquella noche mi esposa y yo mantu-
vimos una larga conversación y enfren-
tamos realmente todo este asunto por 
primera vez juntos. A veces pienso que 
el Señor pone a prueba el fervor de 
nuestras oraciones y retrasa la respues-

ta para que nuestra fe sea examinada. 
N o  importa qué ocurra, el tiempo es 
muy corto en lo que respecta a esta 
tierra. Se nos ocurrió pensar que po-
dría ser como si un padre le dijera a su 
h ijito  que es hora de ir a la cama. El 
n iñ ito  puede objetar y decir que desea 
permanecer levantado un ratito más, 
pero el padre probablemente diría: 
‘H ijo , mañana será un día mejor, un

día en el que podrás hacer todas las 
cosas que tanto deseas hacer’ .

“ Si eso es lo que Dios me está 
diciendo, ¿por qué habría yo de cues-
tionar su sabiduría?”

L e c tu ra  a u x ilia r: 1 T im . 6: 15, 16; Rom . 6: 
23 ; 1 C o r. 15: 51 -54; Ecl. 9: 5, 6; Rom . 8: 
35 -39 ; A p o c . 20: 1-10; Juan 5: 24.

El Milenio 
y el Fin del Pecado

JEd libro de Apocalipsis describe un 
período de mil años conocido por los 
estudiosos de la Biblia como “ el mile-
n io” . El término milenio no aparece en 
la Biblia pero deriva de dos vocablos 
latinos: mille, que significa m il y 
annum, que significa año. En los estu-
dios acerca de las profecías, estos in-
vestigadores de la Biblia usan el tér-
mino para referirse exclusivamente al 
período de m il años presentado en 
Apocalipsis 20.

De todos los tiempos proféticos que 
encontramos en las Sagradas Escritu-
ras, tal vez los puntos de inicio y fina-
lización del milenio son los más fáciles 
de establecer, puesto que éste comen-
zará con una resurrección y concluirá 
con otra resurrección.

La resurrección con la cual se in i-
ciará se denomina “ primera resurrec-
ción”  y afectará solamente a los justos 
muertos, ya que las Escrituras dicen: 
“ Bienaventurado y santo el que tiene 
parte en la primera resurrección”  
(Apoc. 20: 6). La resurrección que 
ocurrirá al concluir este período es 
conocida como la “ segunda resurrec-
ción”  y está relacionada sólo con los 
impíos (los que no fueron levantados 
en la resurrección de los justos), los 
que “ no volvieron a v iv ir hasta que se 
cumplieron m il años”  (vers. 5).

Estas son las resurrecciones a las cua-
les se refirió Jesús cuando dijo: “ Porque 
vendrá hora cuando todos los que es-

tán en los sepulcros oirán su voz; y los 
que hicieron lo bueno, saldrán a resu-
rrección de vida; mas los que hicieron 
lo malo, a resurrección de condena-
ción”  (Juan 5: 28, 29).

Dado que la Biblia afirma claramen-
te que la resurrección de los justos 
ocurrirá en ocasión del segundo adve-
nim iento de Cristo, sabemos cuándo 
empezará el milenio. El apóstol Pablo 
declara: “ El Señor mismo con voz de

mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cie-
lo, y los muertos en Cristo resucitarán 
primero. Luego nosotros los que v iv i-
mos, los que hayamos quedado, sere-
mos arrebatados juntamente con ellos 
en las nubes para recibir al Señor en el
aire”  ( \  Tes. 4: \S - \7).

Es indudable, entonces, que el mile-
nio comenzará con la segunda venida 
de Cristo, puesto que en ese momento 
es cuando los justos muertos serán 
resucitados. Luego ellos, con los justos 
vivos, serán llevados al cielo con Cris-
to, como El lo prometió (véase Juan 
14: 1-3). Juan, el discípulo amado, d i-
ce: “ Vivieron y reinaron con Cristo 
m il años”  (Apoc. 20: 4). Durante ese 
período estarán ocupados en la obra 
del ju icio, que implica la investigación 
de los casos de los perdidos y es parte 
del plan divino para demostrar al uni-
verso entero que Dios es justo y mise-
ricordioso. Los salvos, habiendo esco-

gido el camino de Dios y recibido el 
derecho y la idoneidad para el cielo 
por la aceptación de la justicia de Cris-
to, serán absueltos y llevados al cielo 
cuando Jesús venga.

¿Dónde estarán los impíos mientras 
sus casos son examinados? Aquí en la 
tierra, muertos. Sólo los justos serán 
levantados cuando el Señor venga. De 
allí que está claro que los millones de 
personas no salvas que murieron a lo 
largo de los siglos pasados permane-
cerán en sus tumbas hasta la resurrec-
ción al fin del milenio. Y los impíos 
que estén vivos cuando Jesús regrese 
serán destruidos (2 Tes. 1:7-10; Jer. 
25 :33 ; Apoc. 19:11-21). De modo 
que durante el milenio los incontables 
millones de perdidos estarán m uertos.

Esto ayuda a entender p o r qué las 
Escrituras afirman que Satanás estará 
“ atado”  durante los m il años. Desde 
que tentó a Adán y Eva en el Jardín 
del Edén, siempre ha estado ocupado 
en engañar a la gente y guiarla al 
pecado. Pero al estar los justos en el 
cielo y los impíos en sus sepulcros, no 
tendrá nada que hacer. La Biblia lo 
representa como si estuviera atado con 
una cadena (Apoc. 20: 1,2). La cadena, 
evidentemente, es simbólica y no li-
teral, así como nosotros a veces deci-
mos que nos gustaría ir a algún lado o 
hacer algo pero no podemos porque 
“ tenemos las manos atadas” . La tras-
lación de los justos y la muerte de los



pecadores son eslabones de la cadena 
que confinará a Satanás.

La Biblia dice que el lugar en el cual 
Satanás estará “ atado”  es el “ abismo”  
(vers. 1, 3). Este “ abismo”  es nuestra 
tierra. Cuando Cristo venga la tierra 
quedará reducida al caos a causa de 
terremotos, tormentas y violencia hu-
mana (ver Apoc. 16: 18-20; Isa. 6: 11; 
24: 1; Jer. 4: 23-27). Tan devastadora 
será la destrucción que prevalecerán las 
condiciones de la semana previa a la 
creación. En la traducción griega del 
Antiguo Testamento, conocida como 
Septuaginta, la misma palabra que se 
usa en Génesis 1: 2 para significar 
“ desordenada y vacía” , se traduce como 
“ abismo”  en Apocalipsis 20: 1. Así, 
durante m il años Satanás estará atado 
por las circunstancias en este mundo 
destruido, sólo ocupado en contemplar 
la ruina que obró en las vidas huma-
nas y en la naturaleza.

Sin embargo, al final del milenio 
será “ soltado”  o estará activo una vez 
más, cuando las huestes de impíos sean 
levantadas para oír la sentencia y re-
cibir su castigo. Las Escrituras decla-
ran: “ Cuando los m il años se cumplan.

Satanás será suelto de su prisión, y 
saldrá a engañar a las naciones. . . a fin 
de reunirlos para la batalla; el número 
de los cuales es como la arena del mar”  
(Apoc. 20: 7, 8).

¿Por qué reunirá Satanás a la gente 
para la batalla? Porque intenta hacer 
un ú ltim o esfuerzo para lograr la vic-
toria en su rebelión contra Dios. Sa-
tanás se prepara para atacar la Ciudad 
Santa, el hogar de los redimidos que ha 
descendido a la tierra (véase Jud. 14, 
15). El profeta Juan resume la escena 
con estas palabras: “ Yo Juan vi la santa 
ciudad, la Nueva Jerusalén, descender 
del cielo, de D ios”  (Apoc. 21: 2). Los 
ejércitos de los impíos “ subieron sobre 
la anchura de la tierra, y rodearon el 
campamento de los santos y la ciudad 
amada”  (20: 9).

Pero el ataque fracasará. Fuego de 
Dios consumirá a Satanás y su hueste 
(vers. 9). Toda la tierra se transforma-
rá en un lago de fuego, un fuego que 
destruirá todo vestigio de pecado y 
purificará la tierra. El apóstol Pedro lo 
describe en estas palabras: “ Los cielos 
pasarán con grande estruendo, y los 
elementos ardiendo serán deshechos, y

la tierra y las obras que en ella hay 
serán quemadas”  (2 Ped. 3: 10).

De modo que al fin del milenio 
Satanás y todos los que lo hayan segui-
do en la rebelión serán destruidos. El 
universo estará libre de pecado. Luego 
Dios recreará esta tierra para que sea el 
hogar eterno de los salvos. Pedro es-
crib ió : “ Nosotros esperamos, según 
sus promesas, cielos nuevos y tierra 
nueva, en los cuales mora la justicia”  
(vers. 13; véase también Apoc. 21: 5).

“ El gran conflicto ha terminado. Ya 
no hay más pecado ni pecadores. Todo 
el universo está purificado. La misma 
pulsación de armonía y gozo late en 
toda la creación. De Aquel que todo lo 
creó manan vida, luz y contentamiento 
por toda la extensión del espacio in fi-
nito. Desde el átomo más impercepti-
ble hasta el mundo más vasto, todas las 
cosas animadas e inanimadas, declaran 
en su belleza sin mácula y en júbilo 
perfecto, que Dios es amor”  (El Gran 
Conflicto, pág. 737).

Le c tu ra  a u x ilia r: Zac. 14: 1-4; M a l. 4: 1; 
2 Tes. 1: 7 -9 ; A p o c . 19: 17, 18, 21.

ULTIMOS DIAS
1» _  2» 

RESURRECCION 1.000 ANOS RESURRECCION ETERNIDAD

REGRESO DE CRISTO 
(Mat. 24: 30) >
LOS JUSTOS MUERTOS RESUCITAN 
(Apoc. 20: 6; 1 Tes. 4: 16)

SATANAS ATADO 
(Apoc. 20: 1-4)

LOS SANTOS VIVOS SON ARREBATADOS 
(Mat. 24:31; 1 Tes 4: 17)

LOS IMPIOS MUEREN 
(Jer. 25: 33; Mat. 13: 39-42)

>
>

>
DESOLACION DE LA TIERRA
(Jer. 4: 23-27) >

EL
MILENIO

LOS JUSTOS ESTAN EN EL CIELO 
(Apoc. 20:4, 6; 15:2, 3)

LOS IMPIOS PERMANECEN MUERTOS 
(Apoc. 20: 5)

SATANAS Y LOS ANGELES MALOS ESTAN 
VIVOS Y ATADOS EN LA TIERRA 

(Apoc. 20: 1-4)

LA TIERRA PERMANECE DESOLADA 
(Jer. 4:23-27)

KCRISTO, LOS SANTOS Y LA CIUDAD 
DESCIENDEN (Apoc. 21 2. 10; 20:9)

K LOS IMPIOS MUERTOS RESUCITAN 
________ (Juan 5: 28, 29: Apoc. 20: 5)

SATANAS SUELTO 
(Apoc. 20: 7, 8)

EL JUICIO FINAL 
(Apoc 20: 11-15; 21: 8)

KSATANAS Y LOS PECADORES SON 
DESTRUIDOS (Apoc. 20:9. 10)

LA TIERRA ES PURIFICADA 
RENOVADA 

(2 Ped 3: 10-13: Apoc 21, 22)



La Tierra Nueva

(g u a n d o  el pecado y los pecadores 
sean finalmente destruidos al concluir 
el milenio, el fuego que los consuma 
también borrará de esta tierra las hue-
llas del pecado. Entonces Dios hará 
nuevas todas las cosas y las hará como 
El se propuso que fueran al principio, 
cuando creó este mundo (2 Ped. 3 :10- 
13; Apoc. 21: 5).

En la tierra nueva habrá muchos 
motivos de deleite para los hijos de 
Dios, delicias que están más allá de 
nuestra comprensión actual, de las que 
“ nunca oyeron, ni oídos percibieron, 
ni ojo ha visto” . . . las que El [D io s ] 
ha preparado para “ el que en él espera”  
(Isa. 64: 4).

Aunque no podemos imaginar ni 
aún mínimamente las glorias reserva-
das para los redimidos, la Biblia nos 
ofrece una sorprendente cantidad de 
información al respecto.

Tendremos moradas preparadas para 
nosotros por Jesús en la casa de su 
Padre (Juan 14: 1-3). También cons-
truiremos hogares y los habitaremos 
(Isa. 65: 17, 21). Cultivaremos la tierra 
y comeremos del fruto de nuestra la-
bor (vers. 21, 22). Con mentes ya no 
más entorpecidas por el pecado o lim i-
tadas por el tiempo, estaremos en con-
diciones de investigar la sabiduría de 
un universo sin mancha.

El dolor y la tristeza que han acosa-
do nuestras vidas ya no existirán más. 
Juan el revelador nos da la promesa 
en vibrantes palabras: “ Enjugará Dios 
toda lágrima de los ojos de ellos; y ya 
no habrá muerte, ni habrá más llanto, 
ni clamor, ni dolor; porque las p ri-
meras cosas pasaron”  (Apoc. 21:4). 
Pensemos: nunca más tendremos que 
temer que el tiempo en compañía de 
un amigo o un ser amado sea abre-
viado por la muerte. Dispondremos de 
toda la eternidad para cultivar nuevas 
amistades y para mantenerlas activas y

crecientes. Como alguien dijo: “ Po-
dremos tener cerca para siempre a to -
dos los que amamos” .

Los cambios en la naturaleza, pro-
vocados por el pecado, desaparecerán. 
Los cuerpos humanos se mantendrán 
fuertes y jóvenes eternamente. Las ho-
jas de los árboles ya no caerán más y 
los animales serán pacíficos otra vez. 
“ El lobo y el cordero serán apacen-
tados juntos, y el león comerá paja 
como el buey. . . N o afligirán, ni ha-
rán mal en todo mi santo monte, dijo 
Jehová”  (Isa. 65: 25).

En la tierra nueva 
habrá muchos motivos 
de deleite para los hijos 

de Dios.

La nueva Jerusalén, que habrá des-
cendido a la tierra desde el cielo al final 
del m ilenio, será la capital del universo 
de Dios. A llí, en medio de la ciudad, 
flu irá  “ un río limpio de agua de vida”  
(Apoc. 22: 1). A ambos lados del río 
se yergue el árbol de la vida, “ que 
produce doce frutos, dando cada 
mes su fru to ; y las hojas del árbol eran 
para la sanidad de las naciones”  (vers. 
2). N o  habrá noche en la ciudad; no 
necesitará la luz del sol o de la luna 
porque la gloria de Dios la iluminará 
(cap. 21: 23). Como pueblo del Señor 
no experimentará más el cansancio, no 
necesitará del descanso nocturno.

Pero mucho más allá que cualquier 
gratificación material que recibamos 
como herederos de este reino, estará la 
recompensa de una comunicación ple-
na e ilim itada con Dios y con Cristo. 
Aunque “ ahora vemos por espejo, 
oscuramente” , entonces lo veremos 
“ cara a cara”  y “ entonces conoceré 
como fu i conocido”  (1 Cor. 13: 12).

“ Y a medida que los años de la eter-
nidad transcurran, traerán consigo re-
velaciones más ricas y aún más glo-
riosas respecto de Dios y de Cristo. 
Así como el conocimiento es progresi-
vo, así también el amor, la reverencia y 
la dicha-irán en aumento. Cuanto más 
sepan los hombres acerca de Dios, 
tanto más admirarán su carácter. A 
medida que Jesús les descubra las r i-
quezas de la redención y los hechos 
asombrosos del gran conflicto con Sa-
tanás, los corazones de los redimidos 
se estremecerán con gratitud siempre 
más ferviente, y con arrebatadora ale-
gría tocarán sus arpas de oro; y miría-
das de miríadas y millares de millares 
de voces se unirán para engrosar el 
potente coro de alabanza”  (El Con-
flicto de los Siglos, págs. 736, 737).

“ La obra de la redención estará 
completa. Donde el pecado abundó, 
sobreabundó la gracia de Dios. La 
tierra misma, el campo que Satanás 
reclama como suyo, ha de quedar no 
sólo redimida sino exaltada. Nuestro 
pequeño mundo, que es bajo la maldi-
ción del pecado la única mancha oscu-
ra de su gloriosa creación, será honra-
do por encima de todos los demás 
mundos en el universo de Dios. Aquí, 
donde el H ijo  de Dios habitó en forma 
humana; donde el Rey de gloria vivió, 
sufrió y m urió; aquí, cuando renueve 
todas las cosas, estará el tabernáculo de 
Dios con los hombres, morará con 
ellos; y ellos serán su pueblo, y el 
mismo Dios será su Dios con ellos. Y 
a través de las edades sin fin, mientras 
los redimidos anden en la luz del Se-
ñor, le alabarán por su don inefable: 
Emmanuel: 'Dios con nosotros’  ”  (El 
Deseado de Todas las Gentes, pág. 18).

Le c tu ra  a u x ilia r: 2 Ped. 3: 13; Gen. 17: 1-8; 
M a t. 5: 5 ; A p o c . 11: 13.




